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      Lo último que se merecía después de haberme roto el corazón era un acuerdo.

      Un acuerdo para que me llamara su esposa.

      Fue más fácil montar un negocio que arreglar mi corazón dañado después de que Charles me dejó de la nada.

      Eso fue en la universidad.

      Nunca pensé que tendría que soportar ver su cara de nuevo.

      

      Pero el imbécil no podía alejarse de mi vida para siempre.

      Postularse al Senado significaba mostrarse como un hombre de familia.

      Algo en lo que su equipo pensaba que yo podía ayudarle.

      

      Esa era mi oportunidad de sacarle algo.

      Capital para llevar mi negocio a otro nivel.

      Aceptar aquel trato fue la parte fácil.

      Pero negarse a que me besara fue difícil.

      Cada vez.

      

      El acuerdo dejó claro que no solo estaba ocultando secretos al público.

      A mí también me ocultaba cosas.

      Pero yo no era mejor.

      Yo tenía el mayor secreto de todos... uno que se revelaría en nueve meses.
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            CHARLES

          

        

      

    

    
      Apoyé la cabeza en el respaldo de mi sillón, cerrando los ojos por todo el estrés que estaba pasando. Peter, mi director de campaña y amigo íntimo, no paraba de hablar de mi posición en las encuestas. Todos los demás en la sala - voluntarios de campaña, donantes, simpatizantes e incluso mis padres - estaban probablemente sentados y escuchando atentamente su discurso, pero yo lo único que quería era comer. Mi estómago gruñó con fuerza y oí a Nina burlarse. No me importó.

      "Así que lo mejor que podemos hacer es ponernos a investigar", dijo Peter mientras proyectaba una especie de presentación de Power Point en la pizarra, con las luces atenuadas aunque no totalmente apagadas. Sabía lo que hacía, y por eso había decidido contratarle.

      Gracias a él, se nombró a los tres últimos gobernadores de Maryland y, con su ayuda, fui candidato al cargo de Senador de los Estados Unidos que se votaría el otoño lectivo siguiente.

      Mi padre era juez, probablemente el hombre más honesto y leal que conocía. Desde muy joven quise ser como él. Había construido su carrera sobre la integridad y la lealtad, casado con mi madre desde hacía 45 años, demostrando que la institución del matrimonio seguía conservando su carácter sagrado. Yo habría tenido mucha suerte si hubiera llegado tan lejos. A los 32 años, seguía siendo un soltero, centrado principalmente en mi carrera, más que en la moda de una relación fugaz, en la que las mujeres acaban destrozándote el corazón de todas formas.

      "Entonces, los siguientes pasos son...". Probablemente a Peter le irritaba que no le mirara. Con los ojos aún cerrados ante aquellos aburridos detalles, simplemente deseaba que acabara la carrera de la victoria y llegáramos a la conclusión de la votación. Llamadlo colapso nervioso, pero los últimos once meses los había pasado tejiendo conexiones con ricos representantes y donantes del partido. Aún no habíamos llegado a la campaña electoral propiamente dicha y me preguntaba si me había equivocado con mi elección. Quizá hubiera sido más fácil ser juez que representante de la comunidad. Por supuesto, los jueces también eran elegidos, pero no en función de sus opiniones. Este circo mediático era absurdo. Hubiera preferido que me eligieran por mi ética y mis capacidades.

      Sentí una fuerte sacudida en las costillas y mis ojos se abrieron de golpe, observando que Nina me miraba fijamente como diciéndome que tuviera cuidado.

      Fastidiado, la miré mal y observé a Peter mientras hablaba. La lista de cosas que estaba analizando eran elementos que, en su opinión, me ayudarían a subir en las encuestas. Hasta aquel momento mi posición era un poco baja, como era de esperar. Joseph Mathers, el liberal titular, tenía muchas posibilidades de ganar el escaño por quinto mandato consecutivo. Yo me había presentado con la lista del Partido Conservador, aunque en las primarias iba por detrás de la oposición.

      Leí la lista: orientación más conservadora, lucha electoral, más presencia en las calles y luego... matrimonio. Esto último punto me hizo reír. Peter tenía un agudo sentido del humor que me gustaba mucho. Siempre era capaz de restar importancia a cualquier situación con una broma apropiada, así que pensé que el punto cuatro de su lista era una de sus chorradas. Casi nunca hablábamos de mi vida privada y él sabía que no salía con nadie, así que su broma era aún más divertida.

      Hasta que llegó a esa parte de su discurso.

      "Y en cuanto a su credibilidad, llegamos al punto número cuatro. Creo que Charles tendría muchas más posibilidades de ganar el escaño si estuviera casado".

      Un coro de murmullos le interrumpió mientras seguía hablando y tuvo que hacer callar al grupo para que le oyeran. "Por favor, callaos para que pueda explicarlo. Muchos políticos tienen matrimonios concertados, o lo que en este mundo llamamos matrimonios de conveniencia. Ayudan al candidato a atraer a un público más amplio. Dan una imagen de solidez, madurez, seriedad, y añaden ese sentido del deber familiar que tanto gusta a los votantes..."

      "Espera, ¿hablas en serio?", le interrumpí inmediatamente. Tuve que hacerlo. Era imposible que pensara de verdad que me casaría únicamente para ganar una campaña política. Sonreí. "Ni siquiera estoy saliendo con una chica".

      "Charles... por favor, ya casi he terminado con la presentación de los puntos a seguir", dijo, alzando las cejas y pulsando el mando a distancia, apagando el proyector.

      Apreté los labios y fruncí el ceño, mostrando mi desagrado por sus ideas electorales. Antes de contratarle, 11 meses antes, me había dicho que en algunas ocasiones debía confiar en su criterio y experiencia. A sus 50 años, llevaba en el juego mucho más tiempo que yo y yo había sido testigo de sus extraordinarias hazañas. Sabía lo que hacía, pero eso no significaba que siempre tuviera razón.

      Cuando terminó la reunión, tenía el apoyo de mis dos padres, de mis principales defensores y de un puñado de partidarios en cada punto, incluida la idea del matrimonio. Al ver que mis padres abandonaban la sala, me quedé callado en un rincón, sin querer ceder a su idea. Casarse con alguien al azar, por puro juego político, podía ser una práctica común, pero a mí me parecía una mezquindad. La razón por la que había entrado en el juego era para introducir la justicia y la honradez en la política.

      Peter sacó a la última de las voluntarias que me apoyaban, Nina, que había sido la primera en ofrecerse como mi aliada política. En cuanto cerró la puerta tras de sí, me cabreé.

      "No. Eso nunca ocurrirá. No voy a montar este espectáculo para todo el País con el único fin de ganar un cargo político. Prefiero esperar incluso años, hasta haber establecido una relación real. Soy un abogado famoso y tengo un currículum excelente. No necesito jugar a estos juegos para salir adelante.

      Peter apartó las sillas, abriendo camino. La sala estaba tan abarrotada que apenas había sitio para estar de pie, y las sillas ocupaban casi todo el suelo. Caminó hacia la mesa donde yo estaba sentado, tomando asiento en diagonal a mí. Había vuelto a encender las luces y deseé que no lo hubiera hecho. Mi mal humor encajaba mucho mejor con el ambiente sombrío.

      "¿Quieres ganar? ¿O quieres pasar por el que se rindió por el mero hecho de encontrarse jugando con unas reglas que no le gustaban?". Peter enarcó una ceja y se reclinó en su asiento. Su corbata floja y el botón abierto indicaban un día estresante, igual que mi pelo revuelto. Me di cuenta de que no iba a echarse atrás y de que íbamos a entrar en una discusión.

      "Ni siquiera estoy saliendo con nadie".

      "Tienes dos compañeras de trabajo que estarían perfectamente bien para esto. No será difícil. Además, puedes verlo como un trabajo que hay que hacer. Simplemente otra parte de tu trabajo. Además, si vamos a utilizar a una compañera de trabajo que, por cierto, también es una voluntaria que lo hace porque cree en ello, podemos redactar un contrato, un acuerdo prenupcial, y será más fácil de lo que crees".

      Resoplé con fuerza. "Peter, de ninguna manera".

      "Pues entonces tendrás que tomar el camino difícil. Tienes que abrir tus puntos de vista: moralmente estás demasiado atado a una visión de las cosas correcta".

      "¡Ni hablar!" Me levanté bruscamente del sillón. Ya habíamos hablado de esto al menos una docena de veces. Estar demasiado de un lado o del otro implicaba transigir con mis creencias. "Sabes que nunca lo haré". Me incliné amenazadoramente sobre la mesa, presionando las palmas de las manos contra la superficie arañada de la madera.

      "Bien, entonces mantén tus convicciones, pero no te propongas como candidato a nada. Si decides continuar esta aventura política tuya, debes optar por el matrimonio. Puedes elegir a la persona con la que te sientas más cómodo, o yo puedo elaborar una lista de posibles candidatas". Peter se levantó y recogió su chaqueta y su maletín. "En cualquier caso, esta es la mejor opción. De lo contrario, puedes despedirte de tus posibilidades de conseguir ese escaño. Si no lo consigues, sueña con el cargo presidencial. Volveremos a hablar del tema, pero que sepas que esto es todo. Tus padres también están de acuerdo. Las primarias son dentro de cuatro meses, Charles. No hay más tiempo para juegos".

      Salió por la puerta y yo me desplomé en el sillón, pasándome una mano por la cara. Había una sola mujer con la que podía plantearme casarme y, dado lo que había ocurrido, sabía que no volvería a hablarme. Willow Rain Suthers... Había tenido una relación seria y enriquecedora con ella hasta que la había cagado.

      La había seguido en las noticias, aunque había perdido totalmente el contacto. Nunca habíamos vuelto a hablar, salvo una vez en una cena de negocios organizada por un amigo común. Nos habíamos saludado cordialmente y nada más. No es que no quisiera hablar con ella, pero estaba en compañía de un médico de renombre y yo no estaba de humor para discusiones.

      Willow había sido lo mejor que me había pasado en la vida, y yo había sido un idiota por estropearlo. A aquellas alturas, su práctica contable probablemente había cobrado importancia, convirtiéndola en una mujer de negocios independiente y segura de sí misma. No había forma de que volviera conmigo, ni aunque se lo suplicara de rodillas.

      Peter se equivocaba si pensaba que el matrimonio funcionaría. No había forma de que me convenciera para hacerlo. Ya no me interesaban las relaciones. Prácticamente me había prometido ser soltero para siempre, para tener tiempo de centrarme en mi carrera. Un matrimonio simulado podría haberme dado un empujón en las encuestas si era lo bastante buen actor, pero nada de eso ocultaría el hecho de que mi corazón seguía perteneciendo a... ella.
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            WILLOW

          

        

      

    

    
      Oí un suave maullido que provenía del armario de la ropa blanca, donde una vez más estaba atrapado el pequeñín Boots. Su lugar favorito para tumbarse y esconderse era el estante inferior, detrás de las toallas, y cada vez que me duchaba dejaba la puerta abierta sin querer. Él trepaba por allí y yo iba a buscarle. Aquella vez, por casualidad, había entrado mientras me daba un baño, un momento de relajación muy necesario después de un duro día de trabajo.

      Estábamos en plena temporada de impuestos. Desde finales de enero hasta casi finales de mayo era la peor parte del año, tras la cual me tomaba un respiro en el trabajo y un mes entero de vacaciones, dejando las cosas en manos de Mel. Aquel año iba a ser igual de difícil. La contabilidad no era un trabajo fácil, y desde luego yo no era el tipo de persona que dejaba que la vida pasara de largo automáticamente.

      "Sr. Boots", dije, abriendo la puerta. Asomó la cabeza y ronroneó cuando me agaché para acariciarlo. "¿Por qué siempre entras ahí?". Su suave pelaje siempre me asombraba.

      Miau.

      Cuando lo cogí, su maullido sonó más bien como una protesta silenciosa porque lo había sacado de su escondite. Cerré bien la puerta del armario para que no pudiera volver a refugiarse en la oscuridad y lo llevé a la cocina, dejándolo junto a su cuenco de comida y agua. Debía de tener hambre. Una vez hubo comido, volvió directamente al pasillo, cruzó el armario de la ropa blanca y se dirigió al lavadero, donde estaba su caja de arena.

      Me senté a la mesa, con café y tostadas con mermelada junto al móvil y el mando a distancia del televisor. Las noticias de aquella mañana no eran muy alentadoras: la bolsa había bajado otro punto y además había un sospechoso de asesinato suelto.

      Vivir en Georgetown, un barrio de Washington, tenía sus ventajas: aquella estupenda tienda de magdalenas, el peluquero a la vuelta de la esquina, la comodidad de poder ir andando a todo. Pero también tenía desventajas: la delincuencia, el tráfico, los vecinos cotillas.

      Apunté el mando a distancia al televisor y lo encendí, para ver el programa "Today Show". Al menos el episodio de aquel día trataba de cómo hacer la pizza perfecta en forma de corazón para San Valentín sin una costosa bandeja de hornear.

      Mi vida era aburrida y previsible, y me gustaba así. Me levantaba, veía las noticias y esas cosas, y luego salía a correr. Luego me duchaba e iba a trabajar, a la vuelta de la esquina. Mi rutina diaria nunca cambiaba. No había variado en casi cinco años.

      La tostada ya se había enfriado en el tiempo que me había llevado perseguir a Boots. El café seguía caliente, no tanto como para escaldarme, pero tampoco esa odiosa mezcla a temperatura ambiente que hace que te arrepientas de haberle echado nata. Lo engullí, miré fijamente mi tostada y decidí comérmela de todos modos. Empezar el día sin desayunar habría sido un error.

      Terminaron los créditos del programa y entonces las noticias locales empezaron a hablar de lo que pasaba en el mundo. Volvía a ser año de elecciones, lo que significaba que las figuras políticas estarían por todas partes en las tertulias televisivas y en los informativos.

      Vivir en Washington significaba tener que lidiar con la política todo el año, pero los años de elecciones eran los peores. También sacaban lo peor de la gente.

      Comiendo una tostada fría, escuché a Savannah Guthrie hablando del labradoodle de alguien, una mezcla entre un caniche y un labrador. Parecía que no podía evitar ensalzar las características de aquel nuevo tipo de perro elegante. Yo odiaba a los perros, pero adoraba a los gatos.

      Justo entonces, Boots entró y se acurrucó en su cuenco, mordisqueando unas croquetas. Por aquel entonces, era mi única compañía y siempre se quedaba cerca.

      Mi carácter introvertido no era un aspecto innato de mi personalidad, sino el resultado de un trauma. La gente era mala y te hacía daño sin motivo. Lo había aprendido a mi costa.

      Al volver la mirada hacia el televisor, casi se me para el corazón. Charles Andrew Perish - mi Charles - estaba sentado en el asiento contiguo al de Savannah, sonriendo como un político hortera mientras el público le aclamaba. Se me apretó el estómago y perdí el apetito de inmediato, casi tan rápido como la noche de la recaudación de fondos organizada por Tifany Strohm. El Dr. Oliver Westfield había sido mi acompañante, aunque no se trataba de una cita propiamente dicha, sino más bien de un favor hecho a Tifany. Ella había diseñado mis nuevas oficinas y yo estaba en deuda con ella. Oliver necesitaba una cita y yo se la había dado.

      Aquella noche había visto a Charles: había bebido mucho más de lo que debía y acabé vomitando en el coche de Oliver. No volvió a dirigirme la palabra, pero eso no fue malo. Lo peor fue la depresión que siguió. Eso me hizo caer en picado durante semanas.

      Se suponía que Charles y yo nos casaríamos, tendríamos 2 o 3 hijos, un golden retriever, una casa con una valla blanca y un ama de llaves con un nombre que nadie podría pronunciar. Así era como debía ser.

      Se suponía que así debía ser.

      De hecho, me habían pillado desprevenida sus acusaciones de que me había alejado de él y había levantado muros. Charles estaba tan enfadado que nunca me había dado la oportunidad de explicarme. Si hubiera sido una persona más madura, le habría escuchado, habría sido paciente, le habría dejado desahogarse y luego me habría explicado. Pero no lo fui. Estaba tan estresada por la carga de clases y los exámenes finales que había explotado y me había marchado. Hice el resto de los cursos por Internet y terminé la carrera, sin mirar atrás.

      La sonrisa de Charles, sin embargo, no había cambiado. Los hoyuelos que tenía bajo aquellos pómulos macizos, la forma en que le brillaban los ojos, su pelo ondulado... eran cosas que, en el pasado, me habían atraído hacia él... y seguían atrayéndome en el presente. Me dieron ganas de llorar. Eran lágrimas inducidas por la ira y también eran la única señal que me quedaba de que aún le quería. Incluso me había deshecho de todas las fotos suyas que tenía por ahí.

      Apagué el televisor y llevé el plato y la taza al fregadero, tirando el café y la mitad de las tostadas por el triturador de basura. Lo lavé todo y me sequé las manos. Era hora de salir a correr y olvidar el pasado. Probablemente vería mucho a Charles en la televisión en los meses venideros, ya que ambos vivíamos en la mayor capital política de Estados Unidos. Y como se presentaba a senador, habría mítines y anuncios de campaña.

      Debería buscarme un nuevo pasatiempo... ¿Quizá Netflix?

      Cogí los auriculares, me los puse en los oídos y, tras seleccionar mi lista de reproducción favorita, salí por la puerta. No podía huir de mis emociones, pero al menos podía correr para despejarme.

      Charles no merecía ni un segundo más de mi tiempo ni de mis emociones.  Me había abandonado hacía años, siete para ser exactos, y yo casi había conseguido olvidarle.

      Solamente tenía que sobrevivir al año electoral y ampliar potencialmente mi empresa de contabilidad a otro estado, en algún lugar lejos de Washington, Maryland o cualquier otro sitio donde el rostro de Charles no pudiera aparecer en una pantalla de televisión.
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            CHARLES

          

        

      

    

    
      Nina parpadeó mientras daba un mordisco a la focaccia que me había traído. Yo no era muy buen cocinero, así que cuando teníamos esas pequeñas veladas, las cargaba a mi cuenta de gastos. Aquella vez era un pequeño y elegante local francés que traía pan caliente y salado, como un crostino: tomates, albahaca, aceitunas y queso. La mezcla de francés e italiano era realmente deliciosa.

      "¿Qué te parece la bajada en las encuestas?", preguntó.

      Nina era muy guapa, pero no era mi tipo. Su maquillaje demasiado cargado y su pelo rubio oscuro me recordaban a las chicas del instituto que se esforzaban demasiado por llamar la atención. Cuando llegaban a la universidad, se transformaban: moños desordenados, gafas demasiado grandes y colecciones interminables de sudaderas. Debían de haberse dado cuenta de que la forma de atraer a un hombre no tenía nada que ver con las últimas tendencias de la moda.

      Me metí en la boca un trozo de aquel sabroso bocadillo salado y me encogí de hombros, permitiéndome unos momentos para masticar y evitar la conversación. Nina era una persona bastante agradable, pero se había vuelto demasiado insistente. Sabía que le gustaba, me lo había dicho varias veces, pero no me interesaba. No quería tener ninguna relación con ella.

      "Peter dice que si no avanzamos tendremos que retirarnos". Se apoyó en el mostrador de la isla, la encimera de mármol blanco contrastaba con su falso bronceado. Podía oír la charla de Peter y otro voluntario en la otra habitación mientras hablaban.

      "Bueno, elaborará un plan para seguir adelante". Recogí la bandeja y pasé junto a Nina para volver al salón.

      Peter estaba sentado en el sofá de cuero con los pies apoyados en la mesita de cristal, sin zapatos. Había dado instrucciones a todo el mundo para que se descalzara en la entrada; con la moqueta blanca, la precaución nunca estaba de más. Además, el gran ventanal que se extendía de pared a pared, del suelo al techo, dejaba entrar suficiente luz para resaltar hasta la más mínima mancha de suciedad.

      "¡Ah, la bruschetta!", Tammy cogió un entremés antes de que yo hubiera dejado la bandeja.

      La corregí. "Son crostini". Fruncí el ceño y sonreí. "Son de La Rouge, aquel sitio francés de la Calle M".

      "Vaya, está en Georgetown. ¿También hacen entregas a domicilio?" Tammy hablaba con comida en la boca, otra cosa que me molestaba, pero lo dejé pasar, prefiriendo entablar una nueva conversación, intentando olvidar de qué estaba hablando con Nina. Me alegré de haber esquivado aquella bala.

      Me senté en el sillón forrado de piel que había cerca de la chimenea y tomé otro bocadillo, poniendo la mano debajo para evitar que los tomates cayeran sobre la alfombra.

      "No hacen entregas, pero conozco a un tipo que trabaja allí". Le guiñé un ojo mientras hincaba el diente a la crujiente focaccia. Estaba delicioso.

      "Le estaba diciendo a Charles que tenemos que hacer algo para subir en las encuestas. ¿Qué te parece, Peter?" Nina se sentó frente a mí en el otro sillón, cruzando una pierna sobre la otra. Llevaba unos vaqueros ajustados y calcetines, definitivamente fuera de temporada. No es que me importara mucho la moda, pero creía que los calcetines a la rodilla eran cosa de la década pasada. Esperando una respuesta, balanceó el pie.

      Peter se enderezó, cogiendo un trozo de comida. Apoyó los pies en el suelo mientras daba un gran bocado y enarcaba las cejas. A diferencia de Tammy, Peter asintió y agradeció a medias el manjar, esperando a tragar el bocado antes de hablar.

      "Creo que...", se aclaró la garganta, "creo que ya lo he mencionado antes. Nuestro plan consistirá en ensuciar al adversario. Hemos encontrado bastantes indicios sucios sobre los dos candidatos a los que nos enfrentamos. Pickler y Ulbrich han traicionado a sus esposas. Tengo pruebas de ambos. Podemos presionarles para que den marcha atrás, o recurrir a la prensa sensacionalista".

      Nina se mofó. "Me alegro de que Charles sea un hombre fiel. Sin mentiras ni engaños". A veces se comportaba como una niñita borracha y sedienta de lujuria, por la forma en que lloriqueaba sin motivo. Nunca le había dado ninguna razón para pensar que estaba interesado en ella.

      "Sí, bueno, hasta las personas más honorables tienen esqueletos en el armario, ¿no es así, Charles?". Peter se metió en la boca la segunda mitad de su picatoste y masticó, mientras yo me encogía de hombros.

      Yo no tenía ningún esqueleto, salvo haber copiado en un examen que acabé suspendiendo y tuve que repetir.

      Mi padre era un hombre serio que concedía la máxima importancia a la honradez y la virtud. Yo había seguido sus pasos porque quería que mi vida fuera un ejemplo, igual que la suya.

      Lo máximo que mis adversarios habrían podido encontrar en mi cuenta habrían sido algunas infracciones que había cometido en mi época universitaria. Nada del otro mundo.

      "¿Qué otra cosa vamos a hacer?" Nina negó con la cabeza mientras cogía otro picatoste y le daba un pequeño mordisco. Peter se lamió los labios y continuó.

      "También nos movemos hacia el conservadurismo". Levantó una mano mientras yo fruncía el ceño. "En los puntos en los que Charles se había sentido más a gusto al estar de acuerdo. La sanidad, el sector de la educación pública... Cosas así". Sus cejas se alzaron en mi dirección y asentí.

      Había dejado claro que, aunque era bastante rígido en algunas cosas, podía ceder un poco en otras. Cada uno tenía sus propias convicciones y yo también tenía derecho a las mías, pero nunca me vendería, aunque me costara las elecciones.

      "Y por último, aún tenemos que trabajar en la cuestión del matrimonio". Peter cogió su cerveza del posavasos que había en la mesita junto a él y se la bebió, tragándose el aperitivo.

      "Y ya te he dicho que este es un tema que está completamente fuera de la mesa", exclamé.

      Cuando había ido a la cocina a por los aperitivos no me había tomado una copa para mí y me estaba arrepintiendo. Sin embargo, en aquel momento cualquier cosa servía para distraerme, así que cogí otro picatoste y me lo metí todo en la boca.

      "Y yo en cambio te dije que si quieres ganar, esto es lo que tendrás que hacer". Peter dejó la cerveza y me miró con su expresión severa y paternal. "No será un matrimonio de verdad, Charles. Te dije que lo vieras más como un acuerdo. Un acuerdo privado. Básicamente es como si contrataras a una nueva socia pagándole un sueldo considerable para que vaya contigo a los eventos, se ría de tus chistes, te mire y sonría como si fueras el último hombre sobre la tierra. Así de sencillo. Sin sentimientos, sin sexo, simplemente negocios".

      Le fulminé con la mirada. El matrimonio era una institución sagrada, no un negocio ni un contrato que se pudiera firmar. Si me casaba sería por amor, no por negocios, y el hecho de que me presionara no le ayudaría en absoluto. Cuando tomaba una decisión no había forma de cambiarla.

      "Lo haré". Nina levantó la mano con una timidez fingida que me hizo poner los ojos en blanco. Llevaba meses intentando meterse en mis pantalones y por fin se ofrecía voluntaria para ser mi esposa. Sabía exactamente cómo iba a acabar esto.

      "No, gracias. No me voy a casar". Mi tono pareció más frío de lo que debería, pero ella era lo más alejado de ser atractiva. Al menos para mí. Ni siquiera saldría con ella, y mucho menos me casaría. "Y creo que puedo ganar las primarias sin tu plan para mejorar mi imagen pública".

      Peter negó con la cabeza y sacó el teléfono.

      "¿Quieres saber qué dicen las encuestas?". Hojeó algunas aplicaciones. "Gallop dice que el 72% de los votantes confiaría más en Charles Andrew Perish si estuviera casado. El 81% de los votantes está de acuerdo en que la familia de Mathers le hace más digno de confianza. Y hasta el 97% de los votantes confían en figuras políticas mayores de 45 años y casadas. ¡97%! Charles, no hay duda".

      Nina me miró con aire irónico y suspiró.

      "No es más que una relación de negocios, y sabes que soy una roca en mi trabajo. Si me caso contigo y ganamos este concurso, ni siquiera tendrás que pagarme".

      Se mordió los labios manchados de carmín y enderezó los hombros como si hubiera conseguido algo.

      "No", dije con firmeza. "Si me casara - y eso es un enorme "si" - definitivamente no sería contigo".

      Mis pensamientos se dirigieron inmediatamente a Willow, a su sonrisa, a su forma de ser con la gente.

      Nunca me casaría con nadie, pues la única persona en la que había pensado de ese modo era una mujer que ahora estaba prohibida.

      "Bueno, ahora nos entendemos". Peter sonrió y se inclinó hacia delante, juntando las manos y estrechándolas frente a él.

      "¿Qué quieres decir?", Tammy lanzó una mirada confusa alrededor de la habitación, como si se hubiera perdido toda la conversación.

      "Quiere decir que Charles acaba de revelar su mejor baza".

      Nina sonrió. "Charles, ¿quién es? O espera, ¿es porque eres gay? ¿Es por eso? ¡Oh, Peter! Podríamos hacerlo público. El primer gay..."

      "No soy gay, y su nombre es Willow. ¿Vale? Ocurrió en la universidad hace mucho tiempo. No es de dominio público y no quiero que ella se vea arrastrada a este asunto. Probablemente esté felizmente casada y ya haya seguido adelante con su vida".

      Solté su nombre y me ridiculicé, pero había que decirlo. En algún momento Peter habría hecho su investigación de todos modos y ella habría aparecido en la prensa sensacionalista junto a mi foto. Sin embargo, me mantuve firme en mi postura. No tenía intención de casarme por conveniencia o por negocios. Y Willow tampoco habría estado de acuerdo. Así que estaba decidido. No iba a casarme.

      Lo que realmente me molestó fue la forma en que Peter me miró mientras tomaba otro entrante.

      Acababa de pegarme un tiro en el pie.
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            WILLOW

          

        

      

    

    
      Mel estaba sentada en el borde de mi escritorio, con las rodillas colgando. Era casi la hora de cerrar, habíamos terminado el último trabajo del día y charlábamos sobre la posibilidad de una nueva expansión en Virginia, en Roanoke o quizá en Norfolk. Dado el éxito en Georgetown, pensé que sería posible convertir a Mel en socia y abrir una nueva oficina, algo que no pensé que ocurriría cuando había abierto la pequeña oficina dos años antes.

      "Es emocionante. Basta con un poco más de capital y estaremos listas". Mel es una chica alegre y risueña, pensé mientras sus brillantes labios rojos se curvaban en una sonrisa. Admiraba su capacidad para pensar en positivo en cualquier circunstancia.

      La empresa había crecido a pasos agigantados, pero expandirse a una ciudad completamente distinta era arriesgado. Si era en otro Estado, era aún más arriesgado. Todavía no estaba preparada para dar el salto, aunque habíamos aprendido a movernos en el mercado. Pero estaba el aspecto de la ubicación, los gastos generales y el personal. Era un obstáculo que aún no estaba segura de querer afrontar. Sin más apoyo, no.

      "Sí, aún nos queda camino por recorrer, pero creo que pronto nos expandiremos". Me enderecé en la silla y me di cuenta de que entraba un caballero de pelo rubio oscuro y ligeramente canoso. Llevaba un abrigo deportivo de tweed con coderas y pantalones de pana marrón, y parecía un periodista curioso que hubiera venido a curiosear. Mel se dio cuenta de mi mirada y se volvió para mirar al hombre que avanzaba.

      Me había licenciado y había obtenido el título de censor jurado de cuentas, tras lo cual había abierto mi propio bufete. Mel me había ayudado a construirlo desde cero, incluso pintando las paredes del primer edificio que habíamos alquilado, para cubrir las viejas manchas y mantener alejado el moho. Algo muy distinto de los tonos neutros y la tapicería de cuero de mi nuevo despacho. Realmente habíamos crecido como empresa.

      Era lo más parecido que tenía a una mejor amiga, pero tenía unos deseos hacia mí que nunca pude corresponder. Era una pena, porque era una mujer hermosa y merecía encontrar el amor de alguien que pudiera corresponderla.

      "Parece un tipo interesante". Mel se bajó del escritorio y se ajustó la falda azul. Me puse de pie a su lado mientras el caballero entraba en mi despacho con una dulce sonrisa en el rostro.

      "¿Podemos ayudarla? Vamos a cerrar por hoy". Me acerqué al escritorio y le tendí la mano.

      "Willow Suthers, contable", me presenté.

      El hombre, probablemente de unos cincuenta años, extendió la mano y agarró la mía con firmeza. "Peter Bennett". Sonrió al estrecharme la mano.

      "¿Qué puedo hacer por usted, señor Bennet?". Señalé hacia las sillas adyacentes a mi escritorio y volví a mi asiento. Mel permaneció puntualmente detrás de mí, como un centinela vigilando aquella conversación. Me senté y esperé a que el caballero se pusiera cómodo. Parecía seguro de sí mismo, como si hubiera venido con un plan y estuviera bien organizado.

      "Pues bien, señora Suthers, he venido con la esperanza de que pueda ayudarme a resolver un problema. De hecho, creo que mi propuesta sería beneficiosa para ambas partes". Cruzó las manos sobre el regazo, poniendo una pierna sobre la otra e inclinándose ligeramente hacia un lado. Mi abuelo también se sentaba siempre así cuando hablaba conmigo. Cuando pensé en ello, no pude evitar reírme.

      "Disculpe, señor Bennet, le presento a Melody Abshire, la encargada de la oficina. ¿Le importa que se siente con nosotros?".

      Sentí que Mel se movía y los ojos de Peter se dirigieron a su cara. Luego volvió a mirarme. "No me molesta en absoluto".

      "Continuad, por favor".

      No era frecuente que los clientes potenciales llamaran a su trabajo "propuesta", así que en aquel momento me picó la curiosidad. Además, no solíamos rechazar a la gente sin motivo, así que también estaba ansiosa por saber cómo podíamos llegar a un acuerdo.

      "Bueno, como sabes, estamos en época de elecciones". Se sentó, poniendo ambos pies en el suelo, y en el momento en que lo hizo supe que no se trataba de una reunión cualquiera. No necesitaba a nadie para llevar la contabilidad.

      Mi cerebro ya estaba pensando en mil cosas mientras él seguía hablando de la importancia de votar al candidato adecuado y de cómo dicho elegido tenía que ser de fiar.

      Pensé en el nombre de Peter Bennett. Me resultaba muy familiar, pero no entendía qué podía tener que ver conmigo. Mel percibió mi tensión, me puso una mano en el hombro y me tranquilizó.

      ¿El hombre buscaba a alguien que redactara los papeles para un candidato? Mi corazón dio un salto. Habría sido una oportunidad extraordinaria. No solamente habría sido excelente para la publicidad, sino que con un trabajo así podría haber ganado mucho dinero.

      Así que escuché su perorata sobre el proceso legislativo de nuestra nación y bla, bla, bla.

      "Entonces entiendes la importancia de tener candidatos en los que los votantes puedan confiar". Se inclinó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas.

      "Sí, lo entiendo", dije.

      No había prestado mucha atención, pero estaba de acuerdo en que nunca votaría a alguien en quien no confiara.

      "Bien". Sonrió. "Ya que he trabajado para algunos de los senadores y congresistas más importantes de los últimos años como director de sus campañas". Se me empezó a apretar un poco el estómago, preguntándome adónde iba esto. La imagen que había visto poco antes, de Charles dando un mitin electoral, me dio ganas de vomitar. "Este año también he decidido representar al Sr. Charles Andrew Perish, candidato conservador por el distrito 24 del estado de Maryland".

      En cuanto esas palabras salieron de su boca, el agarre de Mel sobre mi hombro se tensó. Sabía todas las putadas que Charles me había hecho. Me bastó oír su nombre para desencadenar una sensación de asco absoluto, pero mantuve la compostura mientras continuaba hablando.

      "Estoy aquí porque el Sr. Perish ha bajado un poco en las encuestas y nos gustaría subirle. Hay varias formas de hacerlo, pero tengo una idea que todo el comité de campaña cree que funcionaría perfectamente".

      Empecé a irritarme.

      ¿Realmente pensaba que yo pretendía ayudar a Charles a ganar las elecciones? ¿O estaba allí porque quería asegurarse de que yo no le mancillaba públicamente y arruinaba sus posibilidades?

      En cualquier caso, ¿qué sucios secretos podría haber contado sobre él?

      Charles era un hombre honesto como pocos. Que yo supiera, no había nada obsceno ni nada que pudiera avergonzarle. Nada, aparte de la forma en que me había roto el corazón.

      "Me intriga bastante saber por qué crees que puedo ayudar. Hace casi siete años que no hablo con Charles". El agarre de Mel no se aflojó mientras hablaba, una seguridad que le agradecería más tarde. A veces me conocía mejor que yo misma.

      "Me alegro de que hayas preguntado. Verás, parece que los votantes prefieren un candidato que les represente en todo y comprenda su condición social. Para ser más exactos, en el distrito 24 viven familias, parejas trabajadoras y, sobre todo, padres de familia. No hay mucho que podamos hacer respecto a los padres, ya que Charles no tiene familia, pero esperemos que podamos arreglar el resto. Ya sabes, hacerle mucho más simpático y digno de confianza para los votantes en general".

      Me quedé mirándole, estupefacta. No estaba segura de lo que decía. Charles tenía familia. Su padre era un excelente juez, su madre profesora universitaria. Eso tenía que contar en las encuestas. ¿Qué más podían querer los votantes? Charles tenía antecedentes penales limpios, una reputación intachable y unos padres perfectos.

      "No entiendo lo que quieres decir". Me senté más derecha, dándome cuenta de que me había desplomado un poco en la silla, probablemente cuando Peter había soltado el nombre de Charles como si aquel hombre no me hubiera destrozado emocionalmente.

      Volvió a acomodarse en la silla, cruzando de nuevo las piernas. La mirada que me dirigió parecía más bien sondear mi estado de ánimo, para ver qué tendría que decir para convencerme.

      "Bueno, señorita Suthers, lo que quiero decir es que necesitamos que el señor Perish se case, que parezca que tiene una familia propia. Los votantes lo esperan y lo verán con más interés si lo hace".

      Se me retorció el estómago y aumentó la rabia.

      "No estoy segura de entender cómo puedo echarle una mano. ¿Necesitas mi consejo? Y no creo que necesites mi permiso, ya que Charles es un hombre libre. Me dejó tirada hace siete años y nunca había sido tan consciente de una cosa. De que no estábamos destinados a estar juntos".

      "Sr. Bennet, perdone que le diga las cosas claras", dijo Mel, dándome una palmada en la espalda e inclinándose sobre mí. "Pero nos dedicamos a la contabilidad. Si el señor Perish desea que nos ocupemos de sus impuestos o de su contabilidad, estaré encantada de concertar una cita con uno de los miembros de nuestro equipo. De lo contrario, no sé cómo podríamos ayudarle".

      Ni yo misma podría haberlo dicho mejor. Mel había vuelto a ser mi salvadora. Le debía un gran favor.

      "Señorita Suthers, escuchadme, por favor". Levantó una mano cuando Mel empezó a protestar y yo le di un codazo. Me miró y retrocedió un paso. "Lo que propongo es un contrato mutuamente beneficioso. El Sr. Perish me ha dejado claro que nunca aceptará una esposa cualquiera. Por eso hemos redactado un contrato que podemos enviarle si desea examinarlo. Implicaría ir con él a actos de recaudación de fondos, actos sociales de campaña, mítines, cenas, que os vieran juntos por la ciudad y, por supuesto, una boda".

      Hizo una pausa.

      "Espere antes de decir que no". Volvió a levantar una mano. "Dejad que me explique... El Sr. Perish está dispuesto a daros doscientos mil dólares a cambio de que aceptéis este contrato. El hecho de que vosotros dos hayáis tenido una historia en el pasado hará que el contrato sea aún más creíble a los ojos del público y beneficiará a su empresa de contabilidad". Luego miró a Mel con un brillo en los ojos. "El capital que necesitáis para ampliaros".

      ¿Cómo sabía que queríamos ampliarnos?

      La mano de Mel volvió a posarse en mi hombro con tal rapidez que me estremecí. "Sr. Bennet, es una oferta generosa, pero yo no...".

      "No respondas ahora. Por favor. Converse aquí con su socia y piénseselo. La llamaré mañana por la tarde".

      Se levantó y se marchó sin añadir nada más, y yo me quedé con la mandíbula abierta, conmocionada.

      "¿Qué demonios está pasando? Mel rodeó mi mesa y se sentó en la silla de enfrente. "¿Cómo sabe que buscamos capital?".

      "Es un político de pacotilla. Ellos lo saben todo".

      Le vi salir por la puerta principal y desaparecer por la acera. No estaba segura de a qué juego intentaba jugar Charles, pero no iba a aceptarlo.

      Podía haberse quedado con su asqueroso dinero. No le habría ayudado por nada del mundo.

    

  


  
    
      
        
          
            5

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            CHARLES

          

        

      

    

    
      El coche avanzaba entre carreteras y cruces. Peter no me había dicho adónde íbamos y no me importaba en absoluto. Había estado mirando las redes sociales, leyendo los comentarios de algunas de las publicaciones de mi equipo. Era bueno ver lo que pensaban los votantes, aunque no estuviera de acuerdo con ellos o no me gustaran sus opiniones. Quería representar tanto a la gente que me quería como a la que me odiaba, y tenía que escuchar todas las voces. Todas eran importantes.

      "Así que has vuelto a bajar en las encuestas. Supongo que no has cambiado de opinión sobre aceptar la oferta de Nina". Peter charlaba conmigo como si mi deseo de no casarme fuera un tema de debate en un programa de entrevistas de la tele.

      Puse los ojos en blanco y negué con la cabeza. "No cambiaré de opinión".

      "Bien. Me gustan los retos", exclamó Peter sonriendo y yo me pregunté qué coño quería decir.

      Sin embargo, antes de que pudiera preguntárselo, el coche se detuvo delante de un pequeño edificio residencial. Los comercios rodeaban la unidad que probablemente apenas contaba con dos o tres viviendas. Todo en Georgetown parecía pintoresco, como una antigua ciudad universitaria con un toque de clase y elegancia.

      Miré las ventanas del edificio y no acababa de entender adónde me llevaba. Al bajar, me miró con el maletín en la mano.

      "¿Vienes?".

      "No me has dicho el motivo de nuestra visita". Abrí la puerta y salí, mientras el conductor mantenía el coche en marcha. "¿Qué hacemos en Georgetown? Si quieres más picatostes, este no es el lugar adecuado".

      "Cállate y sígueme", dijo, haciéndome un gesto. Rodeé la parte delantera del coche y salí a la acera. El aire era fresco, pero no helado. Quedaba una semana para San Valentín y febrero solía ser el mes más frío en Washington. Sin embargo, aquel día no estaba tan mal. Se esperaba que la temperatura estuviera al menos por encima del punto de congelación.

      Seguí a Peter hasta el alto edificio de ladrillo, pintado de blanco para cubrir el viejo exterior decadente. Empujó la puerta y entró, mientras la calidez del pasillo interior nos acogía. Sin vacilar, subió los escalones, de dos en dos, hasta el segundo piso, y yo le seguí, aún sin saber qué estábamos haciendo.

      Sin embargo, cuando vi la pequeña corona que colgaba de la puerta de un piso - la misma puerta del piso al que se acercaba Peter - mis pies giraron en dirección contraria. La guirnalda estaba hecha de ramitas de sauce, de las falsas que permanecían verdes todo el año, con un gato dibujado en el centro. Había visto esa misma guirnalda durante años, colgada en la puerta de una residencia universitaria.

      "No", le dije, retrocediendo, "de ninguna manera".

      Me di la vuelta para marcharme, pero Peter llamó a la puerta. La voz de una chica me dejó helada.

      "Sí, ¿quién es?"

      "¿Señorita Suthers? Soy Peter Bennet".

      Quería bajar las escaleras y entrar en el coche, pero Peter se habría puesto furioso. Él había ayudado a algunos de los políticos más conocidos a ganar sus campañas, y yo le había contratado para que hiciera lo mismo por mí. Si no le hacía caso, me cortaría el grifo y ¿quién dirigiría mi campaña?

      Oí el chirrido de la puerta al abrirse y no conseguí darme la vuelta para mirarla. Antes de que pudiera siquiera procesarlo, el olor a lilas y miel llegó hasta el pasillo, paralizándome aún más. Su olor. El sabor de sus labios, el tacto de sus manos en mi piel.

      "Señor Bennet", la voz de Willow era suave, incluso tímida, como si no lo hubiera esperado.

      ¿Acaso aquel imbécil había planeado juntarnos como a dos animales en una jaula? Me volví para verla mirarme, el dolor de sus ojos era tan profundo y melancólico que pensé que lloraría al instante. "Charles, ¿qué haces aquí?".

      "Señorita Suthers, ¿puedo llamarla Willow? Willow, hemos venido a discutir los detalles del trato del que le hablé". Peter se acercó a ella, un poco demasiado. Sabía que su táctica consistiría en irrumpir en su piso. También lo hacía con los votantes, cuando íbamos de puerta en puerta. Les seguía la corriente hasta que cruzábamos el umbral y se sentían obligados a ser hospitalarios. Siempre funcionaba, pero era sórdido.

      Quería salvarla de todo eso.

      Maldita sea, quería salvarla de todas las putas cosas que le había hecho, pero allí estábamos, mirándonos por el pasillo y yo estaba como petrificado.

      "Claro...", dijo ella.

      Como era de esperar, Willow dio un paso atrás y abrió la puerta. Cuando Peter desapareció dentro, no tuve elección. Caminé por el pasillo y entré en su piso, de mala gana. A cada paso sentía que me hundía.

      Su piso era sencillo, tan elegante como yo recordaba de ella, pero mucho más pequeño de lo que habría pensado. Por lo que pude ver, era un piso de un dormitorio y no parecía tener muchas vistas. La cocina, a la derecha, estaba engalanada de rojo: toallas, vajilla, adornos, incluso las alfombras, en marcado contraste con el color crema del salón. La moqueta se extendía por el suelo, mientras que grandes muebles abarrotaban la zona central del pequeño espacio.

      Peter se comportó como si estuviera en su casa. Se sentó en el sillón como si fuera el amo y Willow permaneció inmóvil al lado de la puerta hasta que yo me situé frente al sofá. La forma en que se mordía el labio al acercarse a nosotros casi me hizo sonreír. Lo hacía cuando estaba nerviosa, como aquella vez que tuvo que volver sola a casa de mis padres después de Acción de Gracias, con las carreteras nevadas. Yo había bebido demasiado y no pude acompañarla.

      Me sacudí el recuerdo de la cabeza y me senté como ella, mientras ambos mirábamos a Peter como si fuera el mediador de la guerra que estallaría de repente si uno de los dos hablaba primero. Colocó el maletín sobre la pequeña mesa de madera de cerezo y lo abrió. Rebuscó durante un momento, sin decir nada, y sacó unos papeles. Cuando levantó la cabeza y cerró el maletín, sonrió.

      "Aquí tenéis". Se levantó y nos ofreció a cada uno un montón de papeles. Luego se sentó y esperó.

      Mis ojos recorrieron el documento que le había dicho que nunca aceptaría. Willow estaba sentada en silencio, leyendo cada página.

      Me sentía cada vez más frustrado, hasta que no pude soportarlo más. Golpeé los papeles contra la mesa que tenía delante, montando una escena, y sentí que la cabeza me iba a estallar.

      "¿Cuántas veces tengo que decir que no?" Miré a Peter, que estaba sentado en silencio, como si no fuera completamente en contra de mi voluntad. "¡¿Un contrato de matrimonio?!"

      "Charles, lee el puto contrato". Peter se sentó hacia delante.

      "No voy a casarme con ella, ya te lo he dicho".

      Willow se enfadó y arrojó su paquete de papeles sobre la mesa, junto al mío. "Peter, me has hecho creer que debo ayudarle, como si él lo quisiera. Ni siquiera está interesado en mí. ¿Por qué iba a querer ayudarle?"

      "¿No me interesas?". Me levanté, dolido por su acusación. No podía saber si me interesaba o no. Hacía siete años que no me hablaba. "¿Quién no está interesado? Vine a buscarte y te habías ido. Desaparecido", dije caminando de un lado a otro.

      "No deberías haber venido a buscarme, joder, ya que te habías portado como un gilipollas colosal". Willow también se levantó, se puso detrás de la silla de Peter y se apoyó en ella. Se colocó detrás de él como si necesitara protección y él fuera su guardaespaldas. Vi la furia en sus ojos, ese destello de ira que me hizo saber que quería pelea. No había cambiado nada.

      "Maldita sea, Willow. Intenté arreglar las cosas".

      "¿En serio? ¡Pedazo de mierda! Me has roto el corazón. Fuera de mi casa".

      Peter se levantó y, al mismo tiempo, extendió las manos. "Chicos, sentaos. Comportémonos como adultos".

      Willow lo fulminó con la mirada y yo dejé de caminar, pero me negué a sentarme. Ni siquiera había pedido entrar allí. Él había ignorado mis deseos de no hacerlo.

      "Cláusula 15: Matrimonio de conveniencia. Sin amor, sin vínculos. Cláusula 27: pago de doscientos mil dólares a Willow Suthers en el momento de la rescisión, que se producirá como máximo seis meses después del final de las elecciones, gane o pierda".

      La respiración de Willow, que antes se había enfadado conmigo, se calmó. Parpadeó lentamente mientras Peter hablaba. El peso de aquella suma le estaba haciendo efecto. Claro que era mucho para ella. Probablemente había fundado su empresa de contabilidad ella sola y ni en un millón de años habría pensado que vería tanto dinero de una sola vez.

      Ninguno de los dos volvió a hablar. Nos quedamos mirándonos. Si hubiera seguido el consejo de Peter, al menos Willow habría tenido dinero para hacer crecer de verdad su negocio.

      Al final no era más que un trato, ¿no?

      Sin amor ni sentimientos complicados. No iba a arriesgarme a herirla ni a que volvieran a herirme. Ella sabía que solo eran negocios, y yo también.

      "De acuerdo. Firmo". Me miró con el ceño fruncido. "Pero sin amor. Y cuando acaben las elecciones, me echaré de esto".

      Antes de irnos, Willow y yo discutimos al menos media docena de veces más, pero al final firmó el contrato y aceptó una ceremonia a puerta cerrada el día de San Valentín, en mi enorme piso.

      Hablando de proposiciones de matrimonio en San Valentín... Bueno, más que una proposición, era un matrimonio.
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            WILLOW

          

        

      

    

    
      No era exactamente lo que había imaginado para mi boda, pero un sencillo vestido de cóctel blanco, en febrero, en un enorme piso de Washington DC, aún habría estado bien. Mamá y papá me llevaron en la limusina que Charles había enviado a buscarnos, o quizá fuera Peter. Al parecer, él dirigía toda la organización. Charles no era de los que se tomaban muchas molestias.

      "Ojalá nos hubieras dicho antes que habíais vuelto juntos. Sé cuánto le querías". Mi madre jugueteó con mi velo, que apenas me cubría los ojos con un tul transparente. El sombrero que me había puesto me irritaba, pero mi madre insistía en que era imprescindible para una boda de invierno. No me gustaba, pero no protesté. Probablemente habría muchas cosas que decir al respecto durante aquella boda y no era el caso de llenar el día de discusiones innecesarias.

      "Lo sé, mamá, tienes razón. Todo ocurrió de repente... para mí también". Sonreí, apartando sus manos. "Entiendo lo que dices".

      Se quedó mirando mi reflejo en el espejo, mientras yo me ajustaba el velo y me obligaba a sonreír.

      Nina se asomó por la puerta y nos llamó. La había conocido aquella misma mañana, cuando me había reunido con Peter para comprobar los preparativos de la boda. Al parecer, Charles había dispuesto de dos horas para preparar la boda, la ceremonia y la cena final, que se había reservado para mí y mis padres y para él y sus padres.

      Los suyos conocían el acuerdo, los míos no, y le dije que prefería que siguiera así. Mis padres nunca habrían entendido el significado de un matrimonio de conveniencia. Y si hubieran sabido que necesitaba dinero para ampliar mi negocio, y que por eso me vendía así, se habrían limitado a extenderme un cheque.

      No, gracias. Lo habría hecho a mi manera.

      "Gracias, Nina", le dije.

      "¿Quién es?", preguntó mi madre.

      Me volví para mirarla, manteniendo intacta mi sonrisa pegada a la cara.

      "Es la asistente de Charles, mamá. No es gran cosa".  Me encogí de hombros, preguntándome si debería haberme preocupado de que trajera allí a aquella Barbie rubia. Era evidente que acababa de salir de la peluquería y no me gustaba. No me había gustado desde el momento en que nos conocimos.

      "No me gusta cómo va maquillada. Es demasiado vulgar", dijo mamá mientras me ajustaba el vestido y se volvía hacia mí. "El tuyo, en cambio, es perfecto".

      Sonreí cuando entró papá, listo para llevarme al altar. Si hubiera sabido a quién me entregaba, habría puesto fin al asunto de inmediato, pero me las arreglé muy bien para guardar el secreto. Me acompañó al salón en silencio, por mi propia elección. Ninguna canción del mundo habría expresado lo que sentía en aquel momento, y el silencio del luto era todo lo que quería. Me acompañó hasta el gran ventanal con vistas al río Potomac, donde me esperaba el sacerdote, toga y Biblia en mano.

      La ceremonia fue bastante breve. El hombre leyó un pasaje que hablaba del amor. Mientras mi mano estrechaba la de Charles, no podía pensar en otra cosa que en lo mucho que le había amado y lo mucho que él no. Tuve que cerrar los ojos y pensar en aquel cheque de doscientos mil dólares simplemente para superarlo. Optamos por unos votos estándar, nada extravagantes, lo que acortó aún más la ceremonia. Básicamente nos limitamos a repetir lo que el cura había decidido que dijéramos.

      Cuando nos dijo que nos besáramos, me quedé helada. No había pensado en la parte de la boda de "ya puedes besar a la novia". Únicamente había pensado en el dinero. Si le besaba, sabía que sentiría algo: odio o pasión, no estaba segura de qué. Si no le hubiera besado, mis padres habrían sospechado que pasaba algo.

      Me quedé mirándole a la cara, estoica y tranquila. No se inclinó para besarme, así que le rodeé los hombros con los brazos. Era una situación tensa e incómoda. Habían pasado siete años.

      Siete años llenos de ira y odio, de rencor, de pesadillas, de llanto.

      Aquel hombre era la bestia inmunda que había destrozado mi corazón y ahora tenía que besarle. Y lo que era más, tenía que hacerlo parecer real ante las cámaras, ya que mi siguiente tarea - según mi contrato - era colocar fotos de la felicidad conyugal en mis redes sociales. Tenía que decir a todos mis conocidos, e incluso a los que no conocía en persona, que estaba casada, y no de mentira. Una boda de verdad, con tarta, fotos y vestido de novia.

      Después de mirarle fijamente a los ojos durante una eternidad, deseando que se desvaneciera en una nube de humo y que apareciera un cheque entre mis dedos, se inclinó y me besó. Sus labios eran suaves, pero firmes, tal y como los recordaba. Los separó ligeramente, haciendo que los míos se abrieran, y luego me besó. No fue un simple besito del tipo "oye, nos hemos casado y esta es mi nueva esposa", sino un beso realmente apasionado del tipo "mira mujer, me gustaría follarte".

      Mis rodillas casi cedieron y él tiró de mi cuerpo contra el suyo, sosteniéndome.

      Dejé que hundiera su lengua en mi boca y me devorara, arrebatándome el aliento y la dignidad de un solo golpe.

      Mi cuerpo se estremeció, los latidos de mi corazón se aceleraron mientras él se negaba a soltarme. Fue como si los últimos siete años de deseo se hubieran manifestado en aquel beso, sin que yo estuviera preparada para ello. Entonces, se apartó, demorándose.

      Casi me derretí en la alfombra roja que había debajo de mí, y Charles se dio cuenta. Me estrechó contra su cuerpo mientras el sacerdote anunciaba que éramos marido y mujer y los pocos invitados nos aplaudían.

      Permanecimos allí unos segundos mirándonos torpemente a los ojos, con la tensión creciendo entre nosotros, hasta que Nina nos interrumpió, arrastrando consigo a mi nuevo marido.

      "Tenemos que empezar a preparar la cena o llegaréis tarde al encuentro". Nina enganchó sus garras alrededor de sus bíceps y le obligó a retroceder, aunque los ojos de Charles seguían fijos en los míos. Observé su mirada al mismo tiempo que miraba el carmín embadurnado en sus labios.

      En un instante encontré a mi madre a mi lado, con lágrimas en los ojos, abrazándome. Papá me dio un beso en la mejilla y me acompañó a la mesa.

      El resto de la velada fue un borrón.

      Al final de la cena lo único en lo que podía pensar era en aquel beso. Incluso cuando estaba sola en aquel enorme piso abriendo los regalos.

      Había sentido algo y pensé que nunca volvería a ocurrir.

      Y estaba segura de que él también lo había sentido.
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            CHARLES

          

        

      

    

    
      Cuando llegué a casa después del encuentro, me quedé de pie ante la puerta del piso durante al menos diez minutos, intentando decidir qué decirle a Willow cuando entrara.

      Si todo iba según lo previsto, ella estaría allí. También sería la primera vez que estaríamos solos desde aquella noche siete años antes. No tenía ni idea de qué decir o hacer, así que me apoyé en la pared, preparando un discurso para cada posible circunstancia que pudiera surgir.

      Finalmente, cuando me di cuenta de que, por mucho que me preparara para cualquier eventualidad, seguiría habiendo tensión, entré.

      La habitación estaba en penumbra, únicamente estaba encendida la pequeña luz de lectura que había junto a la chimenea, en un rincón de la habitación. Willow estaba sentada en el incómodo sillón con una manta y un libro. La chimenea estaba fría y las cortinas corridas.

      Cuando entré, levantó la vista, luego bajó la mirada hacia el libro y se acomodó mejor en el sillón. Cerré la puerta, sin decir nada por qué no estaba seguro de qué decir. Todos mis intentos de preparar mi entrada habían sido en vano. No había previsto que dijera nada. Esperaba que tal vez estuviera durmiendo o esperando mi regreso. En cambio, no parecía esperarme en absoluto.

      Colgué las llaves en el gancho junto a la puerta, me quité los zapatos y me deshice del abrigo, colocándolo en una silla de la cocina. No era el mejor sitio, pero con la ligera llovizna que caía fuera, no quería colgarlo en el armario y humedecer todo lo demás.

      Así que me aflojé la corbata y me dirigí a la licorera a por mi habitual copa nocturna, un vaso de bourbon con hielo para ayudar a calmar mi mente.

      "Voy a tomarme una copa. ¿Quieres tú también?" El viejo armario de Indiana había sido repintado en un marrón caoba oscuro; la restauración había costado más que el armario original, pero no podía dejarlo pasar. La miré mientras cogía el vaso de la estantería y elegía mi botella de bourbon. No respondió y ni siquiera la vi levantar la vista.

      Mientras vertía dos dedos de bourbon en el vaso, fruncí el ceño. Solía beber esa cantidad y luego relajarme y tumbarme, pero aquella noche iba a ser dura. Bebí el primero y luego me serví dos dedos más.

      Willow estaba acostumbrada a guardar rencor; creía que se había relajado al menos un poco en los últimos siete años. Esta actitud silenciosa no era buena. Hubiera preferido una pelea.

      Tras cerrar el tapón del bourbon y volver a colocarlo en la estantería, llevé el vaso hasta mi sitio en el extremo del sofá y me senté, apoyando los pies. Iba a poner el partido, Celtics contra Lakers en Los Ángeles, pero pensé que interrumpiría la lectura de Willow y provocaría su ira. Así que, para mantener la paz un rato más, saqué el móvil y consulté las noticias de la bolsa. Aburrido, pero al menos no habría peleas.

      Nos sentamos en silencio hasta que terminé mi bebida.

      Luego la observé durante un rato, sin saber si se daba cuenta de que la estaba mirando. La estudié detenidamente, comparando las imágenes almacenadas en mi mente de años pasados con su aspecto actual. Tenía finas arrugas alrededor de los ojos, ojeras, como si estuviera cansada y preocupada por algo. Desde mi posición podía ver algunos rasgos envejecidos, pero aparte de eso, no había cambiado mucho.

      Tenía la piel clara y el rostro parecía cálido. Estaba sentada en la misma postura incómoda, con las piernas recogidas e inclinadas hacia un lado, envuelta en una manta. Si yo me hubiera sentado así, habría tenido la espalda destrozada durante una semana.

      Aparté la vista de ella y miré hacia la pantalla negra donde se suponía que estaba viendo el partido de baloncesto.

      Tardaría un tiempo en acostumbrarse a vivir en aquel lugar. Había intentado convencer a Peter de que la dejara quedarse donde solía vivir y que solamente se reuniera conmigo en los eventos, pero él nos había dicho a los dos que si queríamos que las cosas parecieran reales y funcionaran, teníamos que vivir en el mismo sitio.

      Cansado e inquieto, quería descansar. Me levanté y llevé mi vaso al fregadero para que la señora de la limpieza lavara los platos al día siguiente, después de desayunar, y luego me dirigí a mi habitación. Cuando pasé por delante, Willow me miró, pero si ella había podido ignorar mi pregunta sobre las bebidas, yo también habría podido ignorar sus miradas furtivas. Además, si hubiera iniciado una conversación, seguramente se habría convertido en una discusión.

      Me deslicé hasta el dormitorio, me puse el pijama y saqué del armario una almohada y una manta de repuesto, que guardaba para las veces que trabajábamos hasta tarde y Peter se quedaba a dormir. No ocurría a menudo, pero me gustaba estar preparado. En aquella ocasión resultó ser algo bueno. Así que, con la manta y la almohada bajo el brazo, me dirigí al salón.

      Willow no había movido un solo músculo, salvo para pasar una página, quizá. Sus ojos, sin embargo, parecían un poco más cansados. Pensé en tirar la manta y la almohada al sofá y dejarlas allí. Me acerqué a ella y se las entregué – mejor - mientras me miraba con las cejas fruncidas por la confusión.

      "¿Qué es esto?" Cerró el libro y lo colocó en el atril junto a la lámpara, luego cogió la almohada y la manta y se las metió bajo los brazos.

      "Para dormir", le contesté. "Aunque el piso es grande, tengo un solo dormitorio".

      Se sintió ofendida y su rostro se puso rígido. Cuando se levantó, me aparté, poniéndome de repente a la defensiva. Yo solo intentaba ser útil, así que no entendía qué le pasaba. Durante la noche haría frío allí dentro y pensé que ofrecerle una almohada y una manta sería lo correcto.

      "¿De verdad esperabas que durmiera en el sofá de tu casa?". Pasó a mi lado, chocando su hombro contra mi pecho. "No has cambiado nada, Perish. Creía que la vida te había dado suficientes disgustos como para que te dieras cuenta de que no todo gira en torno a ti".

      "¿Qué demonios te pasa? Intentaba ser amable". Me giré bruscamente, con las manos cerradas en puños. Ella me miró, con el tipo de mirada dolida que te hace saber que has hecho algo mal, pero no sabes muy bien qué.

      "¿Te parece bonito? ¿Crees que es agradable que una mujer duerma en tu sofá mientras tú estás acurrucado en tu bonita cama de matrimonio durmiendo? Puede que sea tu falsa esposa, pero no voy a aguantar tu falsa amabilidad".

      ¿Falsa amabilidad? ¿Cómo se le había ocurrido? Realmente estaba pensando en ella cuando le había quitado la almohada y la manta.

      Miré al sofá y luego de nuevo a su cara. No podía pensar que dormiríamos juntos en mi cama, ¿verdad? Aquel matrimonio era una mera obligación contractual, nada más. Diablos, habría dormido en el sofá durante un año si me hubieran pagado doscientos mil dólares.

      "No veo cuál es el problema", le dije.

      Gritó con los dientes apretados y giró sobre sus talones, entrando en mi habitación y dando un portazo. Sacudí la cabeza, sin entender lo que había pasado, y la seguí, pero la puerta estaba cerrada. Tiré del picaporte en vano.

      "Willow, déjame entrar". Golpeé una y otra vez, pero no obtuve respuesta. "¡Willow, ese es mi dormitorio!".

      Retrocedí un paso, esperando que me abriera en cualquier momento, pero lo único que vi fue apagarse la luz que había bajo la puerta. Oí ruidos y luego silencio, así que volví a llamar. "Willow, esto es ridículo. Déjame entrar. Te comportas como una niña".

      Me quedé allí de pie mucho rato, esperando, dando un portazo cada dos minutos hasta que se me cansó el brazo. El piso estaba en completo silencio, frustrante. Miré el sofá, ahora helado, sin almohada ni manta. Luego me volví hacia la puerta, dándome cuenta de que me estaba obligando a dormir en el sofá, en mi propio piso. Abrí los ojos y suspiré, y volví a llamar a la puerta.

      "Al menos dame la almohada y la manta".

      Tras esperar unos minutos más, me resigné a que dormiría en el sofá.

      Volví al salón y cogí el mando a distancia. Al menos ahora podría ver el partido. Encendí el televisor y me tumbé, acurrucándome, pero tenía frío. Así que, enfadado como estaba, me quedé allí, testarudo, negándome a ceder. Sin embargo, cuando empecé a tiritar, me dirigí al armario del pasillo y cogí una de mis chaquetas de invierno para usarla como manta y un jersey para usarlo como almohada.

      A la mañana siguiente me dolería mucho el cuello, al igual que el ego.
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            WILLOW

          

        

      

    

    
      Mi teléfono sonó, despertándome. Quería darle a la repetición y seguir durmiendo, pero por alguna razón algo en mi cabeza me decía que si lo hacía llegaría tarde. Así que apagué el despertador y me obligué a incorporarme, consciente de repente de que no estaba en mi cama. Me asusté un instante y miré a mi alrededor, a la tenue luz que se filtraba a través de las cortinas opacas. Un olor extraño cruzó mi nariz y reconocí la fragancia familiar del champú de Charles en las sábanas.

      Me froté los ojos, para adaptarme a la luz, y observé la almohada y la manta que había intentado darme la noche anterior. Seguían en el suelo, junto a la puerta, donde se me habían caído cuando me encerré allí. Me había dicho que estaba siendo infantil, y tal vez fuera cierto, pero había sido un maleducado al esperar que durmiera en su sofá.

      Bostecé y me estiré. Dormir en aquella cama no era lo mismo que dormir en la mía, pero seguía siendo mejor que un sofá, y de todos modos iba a vender mis cosas a finales de semana. No podía permitirme seguir pagando el alquiler de aquel lugar si no vivía allí. Encontraría otro piso cuando acabara todo aquel caos; tal vez un lugar mejor.

      Me duché, notando que su formidable chorro no tenía presión, y luego me sequé. El suelo calentado era agradable, mejor que en casa, pero seguía prefiriendo mi piso. En casa había puesto la cafetera en el dormitorio para poder tomarme uno en menos de un minuto, antes incluso de ducharme. En casa de Charles, en cambio, tenía que lavarme, vestirme y maquillarme antes de atravesar el salón y llegar a la cocina para tomarme el café. Eso, si no se había convertido en un bicho raro bebedor de té.

      Me vestí, sacando de la maleta que aún no había deshecho, un conjunto que ponerme. No podía vivir sin maletas y aquel día, o tal vez al día siguiente, llegarían cajas de ropa y objetos de mi casa que necesitarían un lugar donde guardarse. Por mucho que odiara la idea, tuve que preguntarle a Charles cómo íbamos a hacerlo.

      Algunas de mis cosas más importantes las había guardado en un almacén. Siempre era más barato que pagar un alquiler para mantener un piso vacío. Además, mamá y papá se habían llevado a Boots, mi gato. Charles era alérgico.

      Mientras me secaba el pelo, me miré en el espejo. Había tenido que sufrir las penas del infierno por aquel maldito bastardo, y pensar que había tenido el descaro de mandarme a dormir al sofá.

      Le había puesto en su sitio, ¿verdad?

      Me pregunté si habría tenido una noche agitada y se habría despertado con tortícolis. Se lo merecía.

      Cuando estuve lista para ir al metro, giré la cerradura, abrí la puerta del dormitorio, maletín en mano, y entré en el salón. Estaba oscuro, pero no tanto como el dormitorio. Y hacía frío, tanto que me estremecí. Debía de tener un termostato independiente para el dormitorio.

      Charles estaba tumbado en el sofá y dormía, acurrucado sobre sí mismo bajo un abrigo. Sus pies descalzos colgaban inseguros del borde del sofá y roncaba ruidosamente. En mi interior sentía una extraña sensación que oscilaba entre el deseo de reírme de su patético aspecto y la culpa por ser la causa de su evidente sufrimiento. Me quedé un momento mirándole dormir, recordando los buenos días que pasé con él, pero sintiéndome tan dolida por cómo se había comportado en el pasado que no veía ninguna posibilidad de volver a aquella época.

      Luego me fui a trabajar sin tomar café porque no quería despertarle. Eso habría implicado una conversación y yo quería que mi mañana empezara de la forma correcta, no con una pelea.

      Tras el largo viaje en metro por la línea verde y por la roja hasta Foggy Bottom, tuve que dar un penoso paseo de seis bloques. Todo el trayecto me llevó casi una hora con todos los cambios de línea, pero lo logré, y probablemente más rápido de lo que lo habría hecho si hubiera intentado ir en coche.

      Pasé por delante de una cafetería pequeña y peculiar, me tomé un café para mí y decidí pedir un capuchino para Mel, para facilitar la conversación cuando le dijera que estaba casada. Así que le pedí al camarero que me hiciera uno con espuma en forma de corazón.

      Mel habría apreciado mucho aquel gesto.

      Entré en la oficina con unos minutos de retraso debido a la parada del café, pero Mel era todo sonrisas. Parecía que algunos otros miembros del personal también se habían retrasado, algunos escritorios seguían vacíos. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que todo el mundo estaba ya trabajando, así que me dirigí directamente a su escritorio. Llevaba el pelo corto y rubio peinado hacia un lado con un aire fresco, mientras sus uñas largas y cuidadas chasqueaban sobre el teclado. Cuando entré, levantó la vista.

      "Mira lo que te ha traído tu gatita". Me sonrió y se sentó.

      "¿Es para mí?"

      Coloqué el café sobre su escritorio. "Es una ofrenda de paz".

      "¿Por llegar tarde?", preguntó, cogiendo el recipiente del capuchino y quitándole la tapa.

      Su sonrisa se iluminó al ver la forma de corazón tallada en la espuma. Respiró hondo. "Justo como me gusta".

      "No, no por llegar tarde". Le di un sorbo a mi café y me acerqué a ella. "Por esto". Moví el dedo anular de la mano izquierda, mostrando la banda de oro que lo adornaba. No tenía ningún significado especial para mí, una simple banda de oro, pero aun así significaba algo. Observé cómo Mel vacilaba, cómo su brillante sonrisa se transformaba en una expresión de dolor y luego de preocupación.

      Comprendí bien cómo debía de sentirse. Mel estaba tan unida a mí como una hermana y, sinceramente, había contribuido mucho a mi vida durante años. Probablemente se sintió desplazada por mi decisión de casarme sin habérselo pedido antes. Sobre todo teniendo en cuenta la conversación que mantuvimos el día de la visita de Peter a la oficina. Me senté en el borde de una silla, dejé el maletín y me quité el abrigo.

      "Sé lo que estás pensando, pero Mel, nos van a dar doscientos mil dólares. Con ese dinero podríamos expandirnos fácilmente a Norfolk, Williamsburg, Alexandria, etcétera. Necesitamos algo de dinero, y dentro de un año, con lo que podamos ahorrar de la empresa, invirtiendo bien, y añadiendo este pago...."

      "Oh, Willow". Se echó hacia atrás en la silla y dejó el capuchino como si la ofendiera. Su radiante felicidad había desaparecido. Se había replegado tanto sobre sí misma que casi no la reconocí. Se acomodó y sacudió la cabeza.

      "¿Qué pasa? Es un simple acuerdo de negocios. He aparcado mi vida privada durante un tiempo. No es gran cosa".

      Y durante aquel tiempo también podría haber puesto a prueba a Mel, para ver si sería una buena socia, si realmente era digna de toda mi confianza. Habría dirigido el programa ella sola.

      "No creo que lo entiendas, pero no pasa nada", comentó Mel, frotándose la frente y esforzándose por dedicarme una sonrisa patética.

      Me di cuenta de que era forzada, pero no entendía exactamente por qué. Volví a dar un sorbo a mi café, estudiando sus rasgos abatidos. Mel siempre era comprensiva, alentadora y optimista. Verla tan abatida me hacía sentirme deprimida a mí también.

      "No te enfades. Esto es exactamente lo que queríamos, desarrollar y ampliar el estudio. Así que en vez de desembolsar un porcentaje de nuestros beneficios durante los próximos 10 años, tendremos el dinero por adelantado. Tendré simplemente que aguantar un matrimonio falso durante un año como máximo".

      "O como mucho seis meses después de las elecciones, es lo que dijo el tipo".

      "¿Peter? Sí, bueno, Charles y yo tomaremos la decisión cuando sea necesario". Estiré los hombros, contenta de verla un poco más alegre.

      Mel se sentó derecha, apartando un poco su capuchino y ajustándose el ratón.

      "No puedo decir que no esté decepcionada". Frunció el ceño: "Pero quizá el dinero sería bueno para nosotras, quiero decir, para nuestra empresa". Hizo una mueca y de repente comprendí por qué estaba tan decepcionada.

      La primera vez que había conocido a Mel, en la entrevista de trabajo, me había tirado los tejos. Sabía quién era y siempre lo había sabido. Lo único que no me había dado cuenta era de lo mucho que le gustaba.

      Por segunda vez aquella mañana, me sentí una tonta. La primera vez había sido poco antes, cuando me había ido del piso de Charles y no le había despertado. Había sido bastante fácil lidiar con la sensación de vergüenza que sentía. Pero en aquel momento era algo distinto de lo que había esperado. Mel pensaba que tenía una oportunidad conmigo, y el hecho de que siempre me hubiera disuadido de casarme con Charles era su forma de decírmelo. Intentaba evitar que se me volviera a romper el corazón y, al mismo tiempo, me quería toda para ella. Ni siquiera me había dado cuenta.

      "Mira, ahora tengo que empezar a trabajar". Me levanté, no quería empeorar la situación. Cogí mi maletín y me apoyé el abrigo en el brazo. "Estaremos bien y haremos crecer nuestra empresa de contabilidad. Tú y yo".

      Mel se levantó y una sonrisa volvió a su rostro, aunque seguía siendo tímida. Asintió: "Mejores amigas...", dijo.

      "Por supuesto y la cosa no es para menos".

      Me aparté de su asiento y volví al mío, sintiéndome como una auténtica mierda.

      Había herido sin querer los sentimientos de mi mejor amiga, me había creado una situación vital muy incómoda que probablemente acabaría en otra pelea cuando volviera a casa, y lo había hecho todo mucho más estresante.

      Aquel año no podría haber pasado lo bastante rápido.
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      Llevaba más de media hora dando vueltas por el salón, esperando a que Willow volviera a casa. Había repetido que tenía que hacer unos recados y que llegaría tarde, pero nunca esperé que volviera a casa agobiada y cansada.

      El chófer de Peter la siguió al interior, llevando varias bolsas de la compra y un paraguas. La lluvia ya debería haberse convertido en nieve, pero por su bien me alegré de que aún no lo hubiera hecho. Los escalones de fuera podrían haber sido una putada.

      "¿Qué demonios es todo esto?". Abrí las bolsas de la compra, dejando que gotearan sobre las estanterías mientras intentaba averiguar qué había comprado. "La nevera ya estaba bien surtida". Saqué un cartón de leche de almendras y pensé en hacer una mueca para provocarle arcadas, pero olvidé que tenía un problema con los lácteos.

      "No tienes el tipo de comida que yo como, así que compré la mía". Se quitó el abrigo, dejando que el agua volara por todas partes, y deslizó una nota en la mano del conductor. "Gracias". Cuando salió del piso, ella le sonrió.

      "No hace falta que le des propina, Willow. Se acostumbrará y te costará una maldita fortuna". Me zambullí en la compra y encontré un paquete de tocino de tofu. Hice una mueca, lo cogí y la miré.

      Me arrebató el bacón de la mano y me regañó. "Aléjate de mis cosas. ¿Tengo que etiquetar este producto para que mantengas las manos quietas?". La forma en que se puso a la defensiva fue adorable. Era muy independiente y no se disculpaba por ello.

      "¿Este género? ¿Estás loca?". Solté una risita mientras sacaba la crema de queso sin lácteos y la colocaba junto a lo que para mí no era beicon. Había olvidado que le gustaba comer sano. Claro, en las cenas y eventos comía lo que le ponían delante, pero trataba su cuerpo como un templo. De hecho, me preguntaba por qué no había salido a correr en toda la semana. Estábamos en el sexto día y aún no la había visto salir ni una sola vez.

      "Bien, porque es comida cara y no la compartiré contigo".

      Parecía de mal humor, lo que significaba que probablemente no le gustaría lo que tenía que decir. Me alejé, dejándole espacio. Sabía que, de todos modos, iba a ser una conversación bastante delicada, así que dejar que se calmara un poco era lo mejor que podía hacer. Era eso o cortarme la cabeza y esperar que las cosas salieran bien.

      Me senté en su sillón de lectura y eché un vistazo al libro que estaba leyendo. Había una foto de un hombre sin camiseta abrazando a una mujer sumergida en el agua, con el pelo suelto por los hombros. En mi opinión, era una especie de libro obsceno, pero lo que a ella le gustara me parecía bien. Había cambiado mucho más de lo que pensaba. Las pequeñas arrugas de la edad habían venido acompañadas de una personalidad más dura. No se dejaba engañar por nadie, ni siquiera por mí. La forma en que me había dejado fuera de la habitación sin preocuparse por mí, la antigua Willow nunca lo habría hecho. Y entonces aquella extraña criatura que acaparaba tofu y queso sin leche, como Gollum con su anillo, me asustó un poco.

      Cuando salió de la cocina y se tiró en el sofá con una tarrina de helado, negué con la cabeza. "¿No comes productos lácteos, pero comes helado?". A veces me sentía como una contradicción andante.

      "Hacen helados sin lácteos, idiota".

      Su tono despectivo y sus comentarios mordaces me irritaban. Vivía en mi casa sin pagar alquiler y recibía un sueldo muy alto por hacerlo, aunque trabajaba y tenía ingresos propios. No tenía por qué ser tan odiosa. Pero quizá me lo merecía un poco.

      "Mira, Willow, no podemos estar siempre peleándonos. Tenemos que seguir durante un año. ¿Podemos intentar reconciliarnos? Han pasado seis días y apenas me has dicho una palabra, me has obligado a dormir en el sofá, has usado toda el agua caliente cada mañana y ni siquiera te has molestado en encender la cafetera antes de salir de casa".

      "¿Quieres una esposa de verdad? ¿Es eso lo que quieres?" Tomó un bocado de helado y se lo metió en la boca, enarcando una ceja mientras estrechaba la mirada en mi dirección.

      "Lo que quiero decir es que podemos ser más respetuosos", suspiré.

      ¿Por qué todas las conversaciones tenían que ser tan hostiles? Habría tenido más posibilidades de comunicarme con ella si hubiéramos cambiado las cosas.

      "Obligar a tu nueva esposa a dormir en el sofá, ¿también fue respetuoso?".

      "¿Sigues enfadada por eso?" Me levanté, molesto. Fui yo quien había dormido en el sofá después de que ella me dejara fuera sin ni siquiera una manta. No tenía derecho a seguir enfadada.

      Willow empezó a balancear un pie y a meterse más helado en la boca. Evitó mirarme a los ojos, pero la turbación de su rostro no disminuyó en absoluto. Aquello tenía mucho más que ver con nuestra historia que con aquella maldita noche en que le había dicho que durmiera en el sofá. En esencia, había reclamado mi cama como suya; tendría que superarlo. Como no respondió, le disparé a la cara con lo que tenía que decirle.

      "Mira, en tu página de Facebook hay unas fotos de mal gusto en las que salgo contigo. Son de hace mucho tiempo, tienes que quitarlas. Peter dice que son comprometedoras y que me perjudicarán en las encuestas". Ansioso, empecé a caminar arriba y abajo delante de la chimenea. Si las cosas seguían así, tendría que cambiar la alfombra en menos de un año porque la habría desgastado.

      "¿Qué? No. Son parte de mis recuerdos". Deslizó la cuchara en el cuenco de helado y lo colocó sobre la mesita sin posavasos. En aquel momento fruncí el ceño y cogí un posavasos para salvar mi preciada mesa. Cuando cogí su tarrina, colocándola sobre el posavasos, ella se echó hacia atrás para que no la cogiera.

      "Bueno, aquella foto no puede permanecer publicada. Quiero que la retires. Y todas las que me hacen parecer que estoy borracho, colocado o de algún modo fuera de control". Hojeé las imágenes que Peter me había dado y tiré el teléfono al sofá, luego me pasé una mano por el pelo. Ya era bastante duro estar en la misma habitación que ella, y ahora tenía que hacer el papel de controlador.

      Willow cogió el teléfono y se puso a mirar fotos. Pensé que iba a enfadarse y a regañarme, pero en lugar de eso se echó a llorar. Y no un llanto cualquiera, sino un llanto profundo que la hizo desplomarse en mi sofá. Dejó el teléfono y cogió el helado, retirándose al dormitorio sin decir una palabra más. La situación se agravaba cada dos minutos.

      Cogí el teléfono, la seguí hasta el dormitorio y me quedé en la puerta mientras ella se sentaba a los pies de la cama y se atiborraba de helado mientras le caían lágrimas saladas por la cara.

      No tenía sentido que aquellas malditas fotos la pusieran tan sensible. Eran simplemente fotos, y pertenecían a una época que claramente quería olvidar.

      "Willow, hay que quitarlas". Intenté utilizar un tono de voz calmado, para que no se sintiera atacada, pero no pareció funcionar.

      "¡Maldito bastardo!" Se levantó y me lanzó el helado. Su mala puntería hizo que el helado se estrellara contra la pared de al lado, manchándola de galletas y nata.

      "¡Qué coño!" Me arrodillé y recogí la bola antes de que se vaciara por toda la alfombra, luego recogí el helado que se deslizaba lentamente por la pared, pegándose a la pintura gris. "¿Por qué has hecho eso?"

      "¡Cállate! Cállate y lárgate!" Willow me lanzó una almohada y luego un cepillo para el pelo. Los objetos se estrellaron contra mí y contra la pared que había sobre mi cabeza. Luego tuve que esquivar su smartphone y las llaves del coche.

      "¡Ya basta!" Dejé la tarrina de helado en la esquina de la cómoda y caminé hacia ella, limpiándome las manos en los pantalones. "Willow, basta. Estás haciendo la ridícula".

      Siguió lanzándome objetos, lo que se le ponía por delante, hasta que la agarré de las muñecas y la obligué a parar. Sus lágrimas de rabia, sin embargo, seguían atravesándome el corazón como gotas de ácido.

      "Qué demonios...".

      "¿Has visto aquella foto? ¿La has mirado bien, joder? Estás tan preocupado por tu puta imagen que ni siquiera la miraste. Estás tan centrado en ti mismo que únicamente te fijaste en ti en la fotografía. Nada más importa. Siempre y exclusivamente tú". Sollozó, liberando sus muñecas de mi agarre. "Mira la puta foto, Charles. Mírala!" Su último grito bastó para que lo hiciera. Volví a abrir las fotos de mi teléfono.

      Willow se hundió en la cama y sollozó, mientras yo intentaba calmarme lo suficiente para observar lo que ocurría en la foto. Yo estaba de rodillas, con la pipa en la boca, mientras mi antiguo compañero de universidad, Brian Topscher, sostenía el otro extremo en el aire. Detrás de él, Willow estaba de pie con lágrimas en los ojos y una sonrisa en la cara, con un anillo gigante en el dedo. El recuerdo de aquella noche volvió a mí de golpe.

      "Es una foto de la noche en que te declaré mi amor". Las palabras salieron contra mi voluntad. Mi corazón se hundió. Una vez más había sido un gilipollas.

      Ella se sentó en el extremo de la cama y enterró la cara entre las manos, y yo suspiré. Aquella noche le había pedido matrimonio delante de todos en la fiesta. Le había prometido a Topscher que si me comprometía antes, tendría que fumarme un porro mientras seguía de rodillas. Willow se vio obligada a observar nuestra apuesta infantil. Hasta entonces ni siquiera sabía que aquella foto existía. Había sido tomada segundos después de su sí.

      "Joder, Willow. Lo siento mucho". Me senté a su lado, intentando consolarla, pero sin saber cómo.

      "Son mis recuerdos. No los borraré". Seguía cubriéndose la cara con las manos, pero intenté apartárselas. Ella me lo permitió.

      La mirada suplicante de sus ojos era tan abrumadora que no pude evitarlo. Me dolía el corazón porque sabía que estaba muy dolida emocionalmente. Y lo único que podía hacer era besarla y hacer que se sintiera mejor.

      Así que lo hice.

      Apreté mis labios contra los suyos y vertí en un beso todo el afecto que tenía.

      Y ella no resistió.
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      Lo había echado de menos. Mucho.

      Desde nuestro beso de San Valentín, el día de nuestra boda, cada vez que me ponía lápiz de labios pensaba en lo mucho que me había gustado tener su boca contra la mía. Charles me había puesto la mano en la mejilla, empujando mis labios con fuerza contra los suyos.

      Me besó como siempre, con fuerza y firmeza, jugando con la lengua. El torrente de emociones que sentía fue engullido por la urgente necesidad de ser consolada.

      Y no me importaba cómo llegaría dicho consuelo.

      Empujé su pecho, apartando mis labios de los suyos por un momento. Se quedó quieto, como un ciervo delante de unos faros esperando a ser atropellado. Había llorado tanto que apenas podía respirar, pero si me hubiera parado a pensar demasiado, nunca habría aprovechado aquella oportunidad que había deseado durante siete años. Así que no pensé.

      Me senté a horcajadas sobre Charles, desgarrando su camisa hasta que saltaron varios botones. Le besé con fuerza, sin importarme que estuviera furiosa con él y que me hubiera roto el corazón.

      Le echaba de menos. Lo había lamentado durante demasiado tiempo, y en aquel momento quería volver a sentirme cerca de él, como me había sentido antaño.

      "Mierda, Willow, ¿qué estás haciendo?". Su mano se deslizó arriba y abajo por mi espalda mientras luchaba con sus botones. Cuando me di cuenta de que la corbata aún le apretaba el cuello, se la arranqué y le quité la camisa. Su piel estaba caliente bajo mis dedos y ansiaba que mis labios lamieran cada centímetro de ella.

      "Cállate y bésame, estúpido". Acerqué la boca a la suya e introduje la lengua entre sus labios. Charles asintió, mordiéndome el labio inferior mientras me abrazaba contra su cuerpo, tirando de mí hacia abajo. Sentí su bulto entre nosotros; me excitó aún más, pero empecé a mojarme cuando sus manos bajaron por mi espalda y agarraron la cremallera de mi vestido, bajándola.

      Cuando sus dedos abrieron el rayón negro, tocando mi piel, me estremecí. No tanto porque sus dedos estuvieran fríos - lo estaban, pero ese no era el motivo - sino porque recordaba muy vívidamente lo bien que me había follado años atrás.

      Arrastrándome entre las sábanas hasta que, al terminar, apenas podía caminar. Tal había sido su modus operandi, y lo había hecho muy bien.

      "Dios, cómo te deseo". Me aferré a él con todas mis fuerzas y empecé a lamerle el pecho, pero él tenía otros planes.

      Charles se levantó y me subió a la cama. Cuando me dejó caer, me agarró el vestido y empezó a quitármelo.

      Luego se puso encima de mí, tirando del vestido por encima de mis caderas hasta tirarlo al suelo. No tardó en quitarse los pantalones y subirse encima de mí.

      Lo acogí entre mis piernas, sintiendo crecer en mi entrepierna la familiar llamada de la lujuria. No es que no hubiera practicado sexo desde que nos separamos, es que no lo había hecho con él. Y mi cuerpo lo deseaba. Así que abrí bien las piernas, dejando que se acomodara allí, mientras él pasaba un brazo por debajo de mi cuerpo y me agarraba un puñado de pelo. Me echó la cabeza hacia atrás, dejándome el cuello al descubierto para que pudiera morderme y rasparme la piel con su barba incipiente.

      Cuando me desabrochó el sujetador y me apretó un pezón, solté un gemido exasperado. Sus caderas ya rozaban contra mí, aunque su bóxer y mis bragas seguían molestando. Yo hice lo mismo, empujando mis caderas hacia arriba mientras él las empujaba hacia delante.

      "Joder, qué guapa estás...". Sus intensos besos en el cuello me estaban volviendo loca. Cada uno me ponía la piel de gallina. Sentía que ya había perdido la cabeza; mis bragas estaban empapadas y probablemente también estaban mojando su bóxer. Con las manos, busqué sus caderas, encontré el elástico y tiré de ellos hacia abajo.

      Quería su polla dentro de mí.

      "Fóllame... por favor", le supliqué.

      Tal y como estaba encima de mí, apenas podía empujarlos hacia abajo. Quería sacárselos. Necesitaba su polla dentro de mí.

      Se puso a cuatro patas y se metió un pezón en la boca, así que le bajé más los calzoncillos con los pies y él se los quitó. Alcancé mis bragas, con la esperanza de quitármelas, pero sus manos llegaron primero. Tiró con tanta fuerza que una solapa se rasgó y yo jadeé.

      "Uy", susurró, pero su mirada, mientras se cernía sobre mí, era cualquier cosa menos de disculpa. Con un rápido movimiento, rasgó también el otro lado, apartó la tela de mí y la tiró. Todo lo que hacía me hacía desearlo aún más. Mi ingle ardía y ansiaba que me penetrara.

      "Fóllame, Charles". Tiré de él hacia mí y volví a besarlo mientras rodeaba sus caderas con una pierna. Volvió a acomodarse de nuevo entre mis piernas, pero aquella vez su polla se deslizó por mi humedad, estimulando mi clítoris. "Por favor, fóllame...". Arañé su espalda, rascándole, urgiéndole a que me penetrara. No me decepcionó.

      La forma en que me penetró, empujando su polla más profundamente, fue exactamente como yo la recordaba. También sabía exactamente cómo hacer que mi cuerpo se abriera a él. Cuando empujó dentro de mí, jadeé, había olvidado lo larga que era su polla. Llegó a mi punto más profundo y le pedí más. Mis gemidos de placer resonaron en las paredes cuando empezó a empujar con más fuerza.

      "Joder, te he echado de menos". Volvió a besarme con fuerza, mordiéndome el labio y pasándome la lengua por la barbilla. Inclinó las caderas para que su hueso pélvico rozara mi clítoris y enseguida tocó el punto donde necesitaba estimulación. No tardé en empezar a suplicarle, jadeando ruidosamente, haciendo que aumentaran sus caricias.

      "Más rápido, por favor.... Ya estamos casi!", grité. Me golpeó contra el colchón con tanta fuerza que el cabecero chocó contra la pared. Mi coño se apretó alrededor de su polla; estaba a punto de correrme cuando susurró mi nombre, momento en el que me corrí, totalmente destrozada.

      "Estás muy mojada, Willow", dijo, sin dejar de follarme con fuerza.

      Las oleadas del orgasmo sacudieron mi cuerpo como los temblores de un terremoto. Grité. Cuando me penetró con más fuerza, mi cuerpo se levantó varios centímetros de la cama, sacudiéndole. Cada embestida de su polla contra mis paredes internas era gloriosa. No quería que aquellas sensaciones terminaran, pero llegó su momento liberador, llenándome y goteando por todas partes.

      Para entonces estaba lista para un beso, para mimos, para que me abrazara. Cuando estábamos juntos, al terminar, él presionaba sus labios contra mi frente y me apartaba el pelo sudoroso de los ojos.

      En cambio, cuando levanté la vista para encontrarme con los suyos, tenía los ojos cerrados. Gruñó satisfecho y se quedó un momento apoyado en los codos. Esperé, pero aquel beso no llegó.

      Charles se corrió, dejando un rastro de semen en el edredón. Se bajó de la cama sin mirarme. Me quedé inmóvil y sentí frío durante un segundo antes de decidirme a moverme. Mientras me arrastraba hacia la cabecera de la cama, que había contado todos nuestros secretos a los vecinos del otro lado de la pared, él recogió su ropa.

      El sujetador aún me colgaba de los hombros, me cubrí con el edredón y me deslicé bajo él.

      "¿Y bien...?" Volví a sentarme contra el cabecero de la cama, con el pecho aún hinchado por el esfuerzo. Después del sexo, no era lo mismo sin estar abrazada y sin poder hablar en voz baja. No levantó la vista cuando hablé, así que me encerré más en mí misma, preguntándome qué coño acababa de pasar. Aún tenía los ojos hinchados de haber llorado antes, aunque ya no tenía la nariz cerrada.

      Se puso los pantalones y se sentó en el borde de la cama poniéndose la camisa. Luego se metió la mano en el bolsillo y sacó un folleto.

      "Va a haber una cena elegante con los donantes de la campaña. Peter cree que es el mejor momento para que nos vean juntos". Se sentó dándome la espalda y su tono frío hizo que se me apretara el corazón. Me di cuenta de que no estábamos pasando precisamente una luna de miel feliz, pero lo que me preguntaba era si realmente esperaba que me acostara con él de aquella manera y luego fingiera que no había pasado nada.

      Entonces se dio la vuelta y me tiró una tarjeta de crédito. Aterrizó en el edredón, cerca de mi rodilla. La miré, sintiéndome como una puta en un hotel que él acababa de pagar. Quise darle una explicación a su comportamiento, pensando que se sentía incómodo, ya que ambos habíamos dejado claro desde el principio que no nos involucraríamos emocionalmente. El problema, sin embargo, era que la forma en que acababa de follarme no era del tipo esto es mero sexo. Me estaba diciendo algo muy distinto.

      "¿Y qué se supone que significa esa tarjeta de crédito?". Intenté que mis emociones no me desbordaran. Mantuve la calma, pero por dentro volví a sentirme herida. Yo no era su juguete. ¿Por qué no podía entender lo mucho que le deseaba?

      "Así podrás comprarte algo elegante. Es probable que tu ropa habitual no se adapte a la ocasión. Intenta no gastarte más de mil dólares o así. Cómprate un bonito vestido formal con tacones y joyas, en resumen, todo lo que necesites. Y concierta también una cita con el peluquero. La cena es este sábado. Peter ha dicho que el verde te queda muy bien".

      "¿Qué ha dicho Peter? ¿Es necesario que lo diga él? ¿No sabe qué colores me quedan bien?". Sabía que mi tono era frío y distante, pero ¿cómo iba a sentirme?

      Acababa de follarme, y no había sido simplemente sexo, haciéndome mojar como un charco, y aun así tenía que decirme la opinión de otro hombre sobre mi aspecto y lanzarme una tarjeta de crédito para mejorar mi vestuario.

      Me mordí la lengua para no decirle lo que realmente pensaba, ya que notaba que se me saltaban las lágrimas.

      "¿Sabes una cosa? ¡Que no voy a borrar esas fotos!".

      Charles se levantó, recogiéndose la corbata.

      "Al menos haz que tu perfil sea privado. ¿De acuerdo?"

      No me había mirado a la cara desde que se había corrido. Me había dado la espalda y me había dejado allí, preguntándome si únicamente había utilizado mi cuerpo para saciar su lujuria o si también había sentido las chispas que yo había sentido.

      Mientras le veía salir del dormitorio, me quedé sentada llevando solo el sujetador y volví a llorar.

      Pero en aquella ocasión lloré porque no era el hombre que recordaba.

      El Charles que yo conocía era tierno y romántico.

      Se habría avergonzado tanto de su comportamiento que se habría postrado a mis pies durante días para arreglar las cosas. En aquel momento simplemente se alejaba, como si no hubiera pasado nada.

      Quería coger el teléfono y enviar un mensaje de texto a Mel. Decirle lo que había pasado y que quería ponerle fin. Sin embargo, sabía lo que eso le haría.

      Había visto cómo se había quedado parada cuando le confesé lo de la boda. A sus ojos, lo único bueno que podía salir de aquello era el dinero, y yo estaba demasiado enredada como para echarme atrás.

      Me tumbé en la cama, apretando una almohada contra mi pecho.

      La vida me había dado muchos golpes duros, pero este era con diferencia el peor. Y yo misma me lo había buscado al aceptar ser la esposa del hombre que me había destrozado.

      Habían pasado seis días y ya quería ponerle término. Todavía faltaban trescientos cincuenta y nueve.
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      Hasta el momento, la velada había transcurrido sin contratiempos, aunque presentar a mi nueva esposa había sido tan incómodo como pensaba. El hecho de que no hubiera organizado una gran ceremonia pública con mucha antelación significaba que mi sentimiento era cierto. La prueba de nuestro amor había llegado en forma de demostraciones públicas de afecto - que Willow parecía desdeñar aún más que yo - y contando una historia totalmente falsa sobre cómo habíamos roto en la universidad y luego nos habíamos reencontrado en un mitin político meses antes.

      Durante aquella cena seguí sintiéndome como un idiota por la forma en que la había tratado tras el sexo de la noche anterior. Había sucedido tan rápido que ninguno de los dos había sabido cómo comportarse.

      Eso no me impidió marcharme una vez terminado, avergonzado y sintiendo que la había obligado a hacerlo.

      Cuando se firmó el contrato, quedó claro que era un acuerdo sin amor ni sexo y que yo había cruzado la línea. Peor aún, sentí cosas fuertes que no podía explicar. Así que cuando terminamos, me encerré en mí mismo. En aquel momento quería decirle algo, hacer algo, porque la forma en que me miraba me hacía desear ese tipo de cosas otra vez.

      Cada vez que nos quedábamos a solas, Willow me recordaba que apartara las manos de su trasero, pero maldita sea, quería apretarlo toda la noche, incluso con las cámaras apagadas. Llamar la atención era justo lo que necesitaba, exactamente lo que Peter había dicho que ocurriría. Habían pasado dos semanas desde la boda y las encuestas ya estaban cambiando. Yo iba por delante en todos los frentes y me costaba levantarme por la mañana para ocuparme de los asuntos electorales. Ojalá hubiera podido quedarme con ella.

      De vuelta a la cena de gala, Willow estaba deslumbrante. El vestido que se había comprado era tan escotado por delante que temí que, si levantaba los brazos, se le saldrían las tetas y el mundo tendría un espectáculo fantástico. El collar de diamantes se deslizaba justo en su escote y la brillante tela negra resplandecía a cada paso que daba, abrazando sensualmente sus curvas. Era difícil no ponerse caliente.

      "¿Estáis pasando una buena noche?" El tono bajo de Peter, mientras me cogía bajo el brazo, me indicó que algo iba mal.

      "Sí, es una noche bastante agradable. ¿Por qué?" Mantuve la mirada alta y una sonrisa en el rostro. De vez en cuando, cuando alguien me miraba, saludaba con la mano, pero mi atención estaba fija en Peter y en la forma en que Willow se sujetaba a mi lado.

      "Porque si alguien se lo está pasando bien, suele sonreír", replicó Peter mientras miraba fijamente a Willow, que parecía perdida en su propio mundo.

      La apreté contra el costado, haciéndola estremecerse, y me miró, con una profunda melancolía en los ojos.

      Peter se alejó y me quedé sola para hacer frente a su actitud. "¿Qué te pasa? ¿Por qué no sonríes?", le pregunté, intentando mantener el rostro sereno, fingiendo ser feliz a los ojos de la gente.

      "No estoy hecha para esta mierda. Ya no quiero estar aquí". Willow suspiró y luego bostezó, teniendo al menos la decencia de taparse la boca. Noté el cansancio en sus ojos y cómo las ojeras parecían más prominentes. Seguía siendo encantadora, pero era evidente que estaba cansada.

      "Unas horas más y habremos terminado. ¿De acuerdo?"

      "¿Horas?", gruñó, poniendo los ojos en blanco.

      Era inmadura, pero no estaba del todo en desacuerdo con lo que sentía. Yo también odiaba esas veladas, como todo el mundo. Un montón de ostentación bien empaquetada, eso es lo que era. Y todo en nombre de la carrera de las elecciones generales.

      Sin embargo, aunque estuviera de acuerdo con ella, era mi deber asegurarme de que ganaba, además ella tenía una obligación contractual. "Sonríe", le dije en voz baja. "Te compraré un helado o algo si lo haces".

      "Viva la indigestión". Se irguió más y pude oír el sarcasmo en su voz. Cuando la miré, tenía un aire de entusiasmo renovado, una sonrisa falsa dibujada en la cara. "Me alegro mucho de que quieras tratarme como si fuera tu hija, sobornándome con caramelos".

      Por el rabillo del ojo vi a una chica que pasaba junto a Willow y la saludaba con una gran sonrisa tonta.

      "¿Quién es?", preguntó ella, mirándome. Me acerqué y la besé en los labios, una reacción instintiva después de que en una reunión con Peter se hubiera decidido que debía besarla en público cada diez minutos. Peter incluso había puesto un reloj con temporizador para asegurarse de que fuera cada 10 minutos en punto. Pensó que daría resultado y así fue.

      "Qué demonios sé yo quién es. Esta recaudación de fondos es para todo el partido, no únicamente para el Estado de Maryland. Así que hay gente de los 50 Estados, o al menos debería haberla". No reconocí a la mujer, pero tal vez me había visto antes en algún sitio. La saludé y me dirigí a la sala principal, donde se servían bebidas.

      La fiesta había alquilado todo el Palacio de Congresos. El lugar estaba iluminado como en Navidad, con luces y adornos dorados y rojos.

      Decir que todo el mundo iba elegante habría sido quedarse corto. Las mujeres y los hombres llevaban vestidos que costaban más que mi maldito coche, y tampoco habían reparado en gastos en la comida. El evento, organizado por Pineapple and Pearls, costaba 1.500 dólares el plato simplemente por asistir, y tampoco faltó la orquesta.

      "Me duelen los pies", dijo Willow, cojeando a mi lado.

      Sentí lástima por ella y, probablemente, cuando le había dado la tarjeta de crédito diciéndole que se comprara algo bonito, no tenía ni idea de dónde se metía.

      "Deberías haberte comprado unos zapatos más cómodos", dije en voz baja, manteniendo el tono tranquilo, mientras cogía dos copas de champán de una bandeja que pasaba. El camarero que las llevaba me sonrió y asintió. Le puse la copa en la mano y la cogió. "Si bebes un poco, ya no sentirás el dolor de pies".

      Levanté el vaso, lo bajé y, cuando volví a subir la barbilla, se me cayó el estómago. A pocos pasos de mí estaba Irene Borchers, la mejor amiga de Willow del instituto y mi exnovia. Lo único era que Willow nunca había sabido que habíamos salido una vez que acabamos con ella. Y yo me las había arreglado para vivir toda mi vida sin que ella lo supiera.

      Intenté apartarme, moviendo el cuerpo con la esperanza de que Willow no la viera. No había esperado su presencia. Cuando fuimos a Harvard, Irene había estudiado Derecho conmigo y Willow había estudiado Finanzas. Willow e Irene compartían dormitorio y se habían hecho muy amigas. Por aquel entonces, nunca había mirado a Irene. Mi corazón pertenecía exclusivamente a Willow.

      En cambio, tras la graduación, en el examen estatal me encontré sentado junto a Irene. Estudiamos los dos juntos y empezamos a cenar también. Acabé follándomela en un rincón al fondo de la biblioteca, en mitad de la noche.

      Tuvimos un romance picante, que empezó unos meses después de romper con Willow y duró unos años. Cuando la dejé, fue porque me trasladaba a Washington para trabajar en la práctica privada. Probablemente Irene pensó que éramos una pareja de verdad, aunque yo nunca había pensado en ella como algo más que sexo.

      Mi corazón siempre había pertenecido a Willow, mientras que con Irene era todo sexo desenfrenado.

      Bajé la mirada, intentando fingir que no la había visto. Willow persiguió una bandeja de champán que pasaba por allí. La cogí del brazo e intenté apartarla, pero me dio una bofetada juguetona y soltó una risita. Abrí los ojos, intentando ver si Irene seguía por allí. El peligro parecía alejado, así que cambié de dirección para alejarme de allí.

      "¿Charles?", una voz me hizo cosquillas en el cuello. Me puse rígido y se me hundieron los hombros. A pesar de mis mejores intentos por alejarme de ella, Irene nos había visto.  "Charles Perish, ¿eres tú? Dios mío, pensaba que eras tú de verdad".  Me giré bruscamente en la dirección de su voz y la vi acercarse. Al girarme, Willow también la vio, y una gran sonrisa se dibujó en los rostros de ambos a la vez.

      "¿Irene?"

      "¡Willow!"

      Sus voces chocaron en el aire delante de mí, pero bien podría haber sido el sonido de una bomba al estallar. Apreté la mandíbula. Si no hubiera conseguido mantener aquella conversación, habría pasado una noche muy difícil.

      Se abrazaron un momento y luego se mantuvieron a distancia, sonriendo. Se me apretó el pecho. Verlas juntas de nuevo fue un momento agridulce. En aquella época siempre estaban juntas y eran inseparables. Entonces Willow se fue. Más tarde supe por Irene que había desaparecido por completo, sin dejar dirección ni número de teléfono. Había borrado su número de móvil y punto.

      "Dios mío, ¿cómo estás?". Irene agitó el aire. El diamante gigante que llevaba en el dedo oscilaba y reflejaba la luz. Al menos estaba prometida, así parecería menos amenazadora si Willow se enteraba.

      "Estoy bien". Willow me apretó el brazo como una buena actriz. Había cambiado su copa vacía por otra llena mientras yo no la miraba. Probablemente estaba observando a Irene, intentando inventar una historia creíble de por qué me había marchado de repente.

      "¿Qué te traes entre manos? He oído que te has casado. Me alegro por ti. Qué casualidad", exclamó Irene, pellizcándome el brazo y sorbiendo su champán. La situación empeoraba.

      "¿De qué coincidencia hablas?", preguntó Willow, llevándose la copa a la boca y parpadeando.

      Pude ver cómo utilizaba la copa para ocultar su sorpresa. Quería estrellarme contra la pared y desaparecer. Fingir que toda la noche no había ocurrido. No tenía forma de saber que Irene estaría allí. Lo último que había sabido de ella era que estaba en Boston, trabajando para un bufete de abogados.

      ¿No te lo dijo Charles? Supongo que no. Cuando te fuiste, todos nos quedamos de piedra. Charles y yo salimos juntos durante más de un año. Ya sabes... primero para estudiar y luego una cosa llevó a la otra. Yo también esperaba un anillo suyo, pero afortunadamente nunca llegó. Ahora estoy felizmente prometida y destinada a casarme". Al decir esto, hizo alarde de su anillo ante ambos, mostrando el enorme diamante.

      "¿En serio...?", exclamó Willow al volverse para mirarme. No se inmutó al fruncir el ceño. "¿Saliste con mi exnovio? ¿Después de que dejara la universidad?"

      "Bueno, en realidad fue después de la graduación, pero sí". Irene parecía divertirse mientras me acorralaba sobre mi pasado. Lo que había ocurrido no tenía nada de escandaloso para los medios de comunicación, pero temía que Willow montara una escena en público. Me di cuenta por su mirada. Podía verlo en sus ojos.

      "Ha sido un placer hablar contigo, Irene". Antes de que ninguna de las dos pudiera replicar, me despedí con la mano y me di la vuelta, con Willow aún agarrada a mi costado. Luego seguí andando.

      No di ni dos pasos antes de que Willow me diera un codazo en las costillas, con fuerza.

      "Maldito cabrón. ¿Esperaste qué, tres meses antes de empezar a salir con ella?". Se adelantó y yo la seguí, esquivando a los grupos de funcionarios y políticos que charlaban. Me disculpé al menos cien veces mientras me dirigía a la sala exterior, donde tendríamos un poco más de privacidad.

      "Willow, escúchame".

      "¿Tres meses, Charles? ¿Ya está? ¿Me has olvidado en tres meses?".

      "Habían pasado casi cinco, ¿vale?".

      Creí que se le saldrían los ojos de las órbitas. Su cara brillaba enrojecida, probablemente por la rabia que guardaba en su interior. Sus pechos, que asomaban por el escote, también eran de un sugerente color rosa.

      Parpadeé, intentando no excitarme, aunque me daba cuenta de lo enfadada que estaba. Willow chilló entre dientes apretados, no era la primera vez desde que nos casamos que la veía hacer eso. Tenía los puños cerrados y los ojos llenos de lágrimas.

      "¿Cómo has podido?"

      "Lo siento. Además, lo nuestro se había acabado. ¿Qué querías que hiciera? ¿Qué no saliera más con nadie? Seguro que tú también salías con otras personas. Te vi cenando en casa de Tifany aquella noche con aquel médico".

      Ella negó con la cabeza. Cuando parpadeó, se le llenó la cara de lágrimas. "Tienes razón. Salí con alguien. Pero pasaron dos años antes de que considerara la idea. Y, de todos modos, nunca habría salido con Trevor, tu mejor amigo de entonces".

      "Eso es porque Trevor era idiota". Me reí, pero estaba claro que había sido un paso en falso. Se dio la vuelta y se marchó enfadada.

      "¡Willow!", la seguí unos metros. "Willow, vuelve. Peter se pondrá furioso".

      "Me importa una mierda", dijo encogiéndose de hombros. Trevor, mi amigo desde la universidad, era un imbécil, pero podía entender su punto de vista.

      Cuando había besado a Irene en aquella biblioteca, supe que había cruzado la línea, y joder, el sexo ni siquiera fue tan bueno. No como con Willow.

      ¿Nunca había oído hablar de sexo de rebote? Yo también tenía el corazón roto, aunque no como ella, y había encontrado consuelo en los brazos de otra chica. No tenía forma de saber que Willow volvería a mi vida de esa manera. No tenía forma de saber que ella volvería a mí.

      Cuando dejé de perseguirla, ya había doblado la esquina y salido del edificio. En cualquier caso, no volví a verla en la fiesta. Seguía encontrando formas de arruinarlo todo. No se me daban nada bien las relaciones. Lo había demostrado años antes, cuando me había asustado tanto de que se alejara de mí, que la había dejado primero. Y ahora estaba obligado por contrato a estar con ella, mientras que ella estaba claro que únicamente quería el dinero.

      Suspiré y volví a mirar la enorme sala. Peter querría mi cabeza y yo no podía volver allí. No aquella noche.

      Preferí coger el abrigo y caminar un rato por la calle para despejarme. Tal vez, cuando llegara a casa, podría enfrentarme a Willow mejor.
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            WILLOW

          

        

      

    

    
      La temperatura del agua era perfecta, el vino excelente. Había decidido relajarme tras un día especialmente estresante dedicado a tratar con clientes. Como faltaban pocos días para que venciera el plazo de presentación de impuestos, estaba ocupada declarando y solicitando prórrogas todo el día, todos los días, y casi me olvidaba de comer. En temporada baja trabajaba de ocho a cinco, pero de enero a mayo lo hacía de siete de la mañana a ocho de la noche. En cualquier caso, cuando volvía a casa, Charles no estaba, así que aprovechaba su gigantesca bañera.

      Aquel matrimonio concertado tenía sus ventajas. La casa de Charles era más bonita, tenía más espacio para moverse, una mejor vista de la ciudad y era más moderna. Sin embargo, también estaba algo alejada del trabajo.

      Después de unas semanas lidiando con el metro, una noche me quejé durante la cena y Charles dispuso que uno de los chóferes de Peter me llevara al trabajo y me recogiera todos los días, de modo que si tenía que pasarme una hora sentada yendo al trabajo, al menos lo hiciera en privado y no en transporte público. Dijo que también era mejor para la imagen pública.

      Esto, sin embargo, había golpeado duramente a Mel. No solo solía ocuparse de mí cada vez que salía temprano del trabajo para organizar una cena o una reunión, sino que los fines de semana solíamos pasar tiempo juntas, charlando y viendo películas. A partir de entonces, sin embargo, únicamente tendría tiempo para mi apretada agenda como esposa de político. Y a diferencia de la temporada fiscal, que técnicamente terminaba el 15 de abril, la temporada política duraba hasta el día de las elecciones, en noviembre.

      Bebí un sorbo del vino que había traído y removí las burbujas encima del agua hirviendo. Si hubiera tenido una bañera de hidromasaje, me habría ayudado a relajar los músculos tensos.

      Cogí una toalla, la doblé y la puse en el borde de la bañera como almohada. Incliné la cabeza hacia atrás y cerré los ojos, con la copa de vino en la mano y el brazo estirado a lo largo del borde lateral.

      Cuando se abrió la puerta del baño, grité y me levanté de un salto. La copa de vino cayó en la bañera y tiñó el agua de rojo, y me cubrí el cuerpo con un montón de espuma, pero no antes de que los ojos de Charles se llenaran de ella.

      "¿Te importa llamar a la puerta?", solté, enfadada por haberme molestado. No se me había ocurrido que debería haber cerrado la puerta.

      ¿Qué clase de bárbaro no llama a la puerta cerrada del baño cuando vive con otra persona?

      Charles me ignoró, rebuscando en el botiquín. Un frasco de pastillas se cayó debido a sus torpes movimientos, junto con un termómetro. Miré el agua de la bañera, que se había vuelto ligeramente rosada por la caída del vino, y saqué el vaso, dejándolo en el suelo. Charles siguió haciendo lo que estaba haciendo, ignorándome.

      Cuando se dio la vuelta con un dedo vendado y la palma manchada de sangre, comprendí su prisa. En cualquier caso, había sido bastante grosero.

      "Lo siento. Me he cortado mientras preparaba la cena".

      "No sabía que estabas en casa". Volví a hundirme en la bañera, asegurándome de que la espuma cubriera mi cuerpo en los lugares adecuados.

      "Llegué a casa hace unos minutos y empecé a cocinar. No quería irrumpir así". Se levantó ruborizándose como un colegial que entra en el vestuario de las chicas.

      Después de aquella cena y del encuentro con Irene seguía enfadada con él, pero ni siquiera habíamos hablado de ello. Había ocurrido semanas antes. La mayoría de los días los pasábamos como barcos que se cruzan en la noche, apenas manteniendo una conversación cordial.

      "Parece que se te da bien esto". Apoyé la cabeza en el duro borde de la cerámica y volví a cerrar los ojos, esperando que se marchara.

      "¿Qué se supone que significa eso?". Tenía una mano en el mango, dispuesto a marcharse, y la otra en la cadera. Le miré, con la sensación de que no tenía ni idea de lo que estaba hablando.

      "Quiero decir que no tuviste ningún problema en irrumpir en mi vida después de dejarme tirada durante siete años. No tuviste ningún problema en entrometerte en la amistad entre Irene y yo, alejándola de mí y...".

      "¿De qué demonios estás hablando? ¿Aún estamos aquí hablando de ella?" Sacudió la cabeza, enfurecido. "¿No puedes dejarme vivir un poco? ¿Qué te ha hecho tan jodidamente perfecta para permitirte restregarme mis errores por la cara?".

      Ya no me importaba estar desnuda, de todas formas no iba a sentarme en aquella bañera y escucharle hacerse la víctima. Me había destrozado el corazón, me había robado la capacidad de confiar en el amor y ahora había descubierto que me había arrebatado a mi mejor amiga. "Siempre me pregunté por qué Irene nunca contestaba a mis llamadas. Ahora lo sé... porque estaba ocupada follándote, cabrón".

      Me levanté tan rápido que perdí el equilibrio. Con un pie apoyado en el borde de la bañera, caí con fuerza. El agua salpicó por todas partes, formando un gran lío en el suelo, y yo me estremecí, cayendo sobre el codo y el costado. Me golpeé la cabeza con el borde de la bañera y bebí un sorbo de agua mezclada con vino y jabón. Lloriqueando, luché por incorporarme, pero el dolor en todo el costado izquierdo era insoportable.

      Charles se quedó un momento mirándome, pero al cabo de un momento cogió una toalla y vino en mi ayuda. "Maldita sea, Willow". Me ofreció una mano que agarré, pero ni siquiera eso fue suficiente para ayudarme a levantarme de aquella situación resbaladiza. Tuve que quitar el tapón y esperar a que el agua escurriera un poco. Charles se sentó a mi lado mientras yo lloraba, cogiéndome la mano.

      No dijo ni una palabra más y yo estaba demasiado dolorida para pensar en por qué estaba enfadada con él.

      Cuando el agua bajó lo suficiente, me agarró por los brazos y me sacó de la bañera. Mi cuerpo se apretó contra el suyo, empapándolo y dejando la huella de mi silueta en su pecho.

      "Dios mío, ¿estás bien?". Me envolvió con la toalla y me sostuvo mientras me limpiaba la cara. Asentí con la cabeza, pero me costaba caminar, así que me ayudó a meterme en la cama. Estaba muy avergonzada. Mi propia ira me había vuelto descuidada. "Ven, deja que te ayude". Empezó a quitarme la toalla, pero aparté sus manos.

      No quería que me viera desnuda. El único problema era que me dolían tanto la cadera y el hombro que no podía agacharme ni estirar la mano para secarme. Así que, después de soportar que me mirara durante unos minutos, de pie junto a la cama y sin querer mojar las sábanas, me quité la toalla. Ni una sola vez noté un atisbo de deseo en sus ojos mientras me secaba meticulosamente las curvas. Y cuando me ayudó a acomodarme en la cama, fue tan casto que parecía que estaba acostando a su abuela.

      Se sentó en la cama a mi lado y suspiró.

      "Mira, Willow, ninguno de los dos estábamos preparados para que Peter viniera a por ti y nos obligara a estar juntos así. No creo que sea lo peor que podría habernos pasado, pero está claro que tenemos algunos asuntos sin resolver. Lo que pasó en la universidad ya pasó, y lo único que tenemos es el presente".

      Mientras hablaba, miró su anillo de casado y luego mi cara, juntando y separando las manos. Sentí el peso de sus palabras como una roca en el estómago. Quería que dejara de mover las manos. Luego continuó.

      "No quería volver a hacerte daño después de tanto tiempo. Irene no significaba nada para mí; fue un rebote porque te echaba de menos y, sinceramente, acabé utilizándola". Frunció el ceño y me miró a la cara. "Esto es un acuerdo de negocios, nada más. Simplemente no quiero pelearme todo el tiempo hasta noviembre. ¿Es mucho pedir? ¿Podemos dejar atrás el pasado y entender bien que no estamos casados de verdad, y que dentro de siete u ocho meses te darán un cheque y podrás seguir con tu vida?".

      Me mordí el interior de la mejilla, intentando no llorar, y luego asentí bruscamente. Sabía que el matrimonio no era más que un acuerdo comercial, pero al haber estado tan cerca de él durante tanto tiempo... pensé que tal vez cambiaría de opinión. Pero no lo había hecho, en absoluto. Realmente había terminado conmigo.

      Charles se levantó, pero antes de que llegara a la puerta lo llamé. ¿Puedes traerme analgésicos? ¿Y te parece bien que cene en la cama?".

      Se volvió hacia mí y asintió con la cabeza, con el rostro abatido. Le vi marcharse antes de que volvieran a brotar las lágrimas, esta vez porque no tenía ni idea de lo que estaba pasando.

      En el fondo de mi corazón sentía tanto dolor por aquel hombre que no podía comprender que aún le amaba con cada célula de mi cuerpo.

      ¿Por qué seguía queriéndole tanto? ¿Cuándo podría superarlo?
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      Me quedé sentado analizando aquellas malditas notas durante horas. No me convencía en absoluto todo el asunto y, de todos modos, era el último caso judicial que iba a defender antes de las elecciones e iba a tener que patear culos. Era un caso de asesinato en primer grado de un marido acusado de matar a golpes a su mujer y esconder su cadáver en el garaje de su casa. Él afirmaba que era inocente, pero las pruebas le señalaban. No veía cómo exonerarlo, salvo desacreditando a todos los testigos que la acusación había subido al estrado, lo cual, al parecer, sería muy difícil.

      Toc, toc. El rostro sonriente de Peter apareció en el umbral de mi puerta cuando entró con un dosier bajo el brazo. Su habitual abrigo de invierno había sido sustituido por un ligero cortavientos, pues por fin había llegado la primavera a Washington. Sin embargo, tenía el pelo alborotado por el viento, señal de lo que me esperaba al salir del trabajo aquel día.

      "Pasa. Me estoy preparando para el juicio. Empieza mañana". Señalé con la cabeza la silla que había frente a mi escritorio. "Supongo que tienes buenas noticias".

      Sinceramente, eso esperaba. Llevaba semanas subiendo en las encuestas, empezando cuando había seguido su consejo de casarme con Willow. Tenía que admitir que había sido un plan brillante y, a pesar del estrés añadido en casa - que cada día era menor, ahora que la había hecho entrar en razón - estaba funcionando.

      "Bueno, me encantaría decirte que lo único que tengo son buenas noticias, pero he venido con unas cuantas cosas para que pienses". Dejó la carpeta sobre mi escritorio y levanté la vista, sorprendido. Su expresión era preocupada, como si el contenido del expediente fuera peligroso.

      Aparté a un lado las notas que estaba leyendo y cogí su expediente, abriéndolo mientras él se sentaba en la silla y esperaba. No había nada en mi pasado que los medios de comunicación o mis adversarios pudieran exhumar o mancillar, así que lo que contuviera aquel expediente tenía que ser sobre Willow. Y puesto que acababa de calmar el océano embravecido de nuestras agrias réplicas, no iba a agitar las aguas de nuevo.

      Mis ojos recorrieron el documento: fotos de Willow entrando en una clínica de mujeres, fotos de ella saliendo de la misma clínica. También había un folleto de la clínica con todos los servicios que ofrecía, la palabra "aborto" marcada con un círculo rojo tres veces. Y la última fotografía era impactante. Willow estaba con su madre en la puerta. Ambas estaban llorando. Levanté la vista de aquellas imágenes, confuso.

      "No lo entiendo". Cerré el archivo y sacudí la cabeza. "¿Qué prueba todo esto? Las mujeres acuden a esa clínica para todo tipo de cosas, no solo para abortar".

      "Cierto, pero tus oponentes no pensarán eso. Lo único que verán es que Willow fue a un lugar conocido por la mayoría de la gente por ser una clínica abortiva. Te difamarán por ello". Chasqueó los dedos. "Mírame, Charles. ¿Crees que conoces a Willow? Quiero decir, ¿la conoces de verdad? Porque, ¿y si realmente abortó? Se supone que fue seis meses después de que rompierais, hace años. Si fue así...".

      "Willow no habría hecho eso. Si hubiera estado embarazada, me lo habría dicho". Volví a abrir el archivo y miré todas y cada una de las fotos que contenía. Me había perdido la foto de ella en una farmacia, que databa de unas horas después de la foto de la clínica. Tenía un paquete de helado en la mano y una bolsa de papel blanco, de esas en las que se meten las recetas.

      "No, Willow nunca me habría hecho eso".

      "¿Te lo habría dicho, Charles? ¿O habría huido, cambiado de número de teléfono, no le habría dicho a nadie adónde iba, ni siquiera a su mejor amiga, y habría fingido que no existías?". La expresión de solidaridad de Peter me sorprendió. Me di cuenta de que no solo había acudido a mí como director de mi campaña. Me estaba ofreciendo su amistad, y por eso me impresionó.

      "Te equivocas, Peter". Cerré la carpeta y la volví a arrojar sobre el escritorio en dirección a él. "Willow nunca haría eso. Además, fuimos muy cuidadosos. Tomaba la píldora. Siempre usábamos protección".

      "¿Siempre?" Peter se inclinó hacia delante y cogió la carpeta, mirándome. "¿Siempre? ¿Incluso la noche que le pediste que se casara contigo?".

      Me exprimí el cerebro, preocupado por la posibilidad de que Peter tuviera razón.

      Pensé en aquella noche. Me había emborrachado bastante, y por eso quería que Willow eliminara la imagen de Facebook.

      "Aquella noche... no me acuerdo...".

      "Tengo mis fuentes, y me dijeron que se había hablado de un embarazo aterrador... ¿Quizá no te lo dijo para que no te alarmaras?".

      "¿Quiénes son las fuentes?"

      "Fuentes... En fin, mira, la cuestión es que tienes que hablar con ella. Si salimos primero con esta historia, antes de que nadie llegue a ella, tendremos ventaja. Podremos darle la vuelta que queramos: como que le aconsejaron que no diera a luz o que el bebé tendría una malformación, tú eliges".

      "No". Me levanté, enfadado. "¿Y por qué diablos la estás investigando de todos modos?". De repente empecé a ponerme a la defensiva. Willow merecía privacidad tanto como cualquiera.

      "Es mi trabajo, Charles. Es lo que hago. Busco lo que el enemigo podría encontrar y lo oculto antes de que lo encuentre. Te presentaste en una campaña antiabortista. ¿Te imaginas la reacción si vieran este tipo de cosas? Aborto o no, en cualquier caso te ha ocultado algo importante".

      "Soy un moderado, así que estoy a favor de la libre elección de las personas. Tenías todo el derecho a tomar la decisión que prefirieras", respondí.

      Como un buen abogado, argumenté la elección que había hecho Willow, pero los jugos gástricos que me estaban subiendo eran la prueba de que aquella elección me había tocado demasiado de cerca.

      "Habla con ella y luego déjame a mí el control de los daños", dijo Peter, levantándose y alejándose sin inmutarse.

      Tuve la clara sensación de que todo mi mundo estaba a punto de joderse aún más.
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            WILLOW

          

        

      

    

    
      La cena estaba deliciosa, aunque tenía la sensación de que algo molestaba a Charles. Había sido idea mía beber un poco de vino; pensé que tal vez así se relajaría un poco. Por desgracia, la bebida no hizo más que excitarme.

      Nuestra conversación había girado en torno al trabajo, su caso judicial, su campaña, mi trabajo fiscal que acababa de terminar.

      Ya me sentía más dispuesta a ayudarle.

      Era más fácil interpretar el papel de esposa cariñosa en los actos políticos, porque había practicado. Sin embargo, cuando había llegado a este lugar que llamábamos hogar, no había sido tan fácil fingir. A pesar de nuestro acuerdo de mantener las cosas distantes y no enredarnos en el pasado, no podía dejar de sentir algo por él.

      Y unas semanas antes, cuando me había caído en la bañera - sin culpa suya, había sido yo la idiota que se había enfadado - me había cuidado con tanta delicadeza. Eso me había hecho recordar cuánto le había querido y cuánto me había querido él también antes de la ruptura.

      Era un recuerdo agridulce mientras estaba sentada al otro lado de la mesa mirándole fijamente. Él estaba completamente absorto en su comida y su vino, pero yo le observaba. Sentía nostalgia de aquel vínculo que había antes.

      Mis dedos apretaron la copa de vino, mientras las palmas de mis manos empezaban a sudar. Ya habíamos hablado de que el pasado era un capítulo cerrado, pero me debatía entre levantarme y marcharme o quedarme y excitarme aún más.

      Charles siempre había tenido ese efecto en mí. O tal vez fuera el vino. No estaba segura, pero sentía la piel caliente y otras zonas de mi cuerpo palpitaban cada vez más, como para advertirme de que estaba lista. Tenía que ir más despacio.

      Lo observé y me di cuenta de que me estaba mirando. Sus ojos, su mirada, me provocaron escalofríos. Nos miramos fijamente mientras yo observaba sus ojos recorrer mi cara. Me pasé la lengua por los labios, lentamente, saboreando los restos del vino tinto que había bebido antes. Me moví en la silla, con la esperanza de aliviar un poco la tensión que sentía acumularse en mi interior. Sin embargo, fue inútil, su mirada me había hechizado.

      Parpadeé para salir del trance en el que me mantenía sumida, mientras sorbía el resto del vino que tenía en la copa. No necesitaba beber más, pero la dulzura de la uva y la fuerza del alcohol me relajaron. Cogí la botella y vertí un poco más en el vaso.

      "Willow", susurró.

      Dejando la botella en el suelo, volví a encontrar sus ojos.

      "Sí", respondí suavemente.

      Sus labios formaron una sonrisa seductora mientras buscaba algo en mi rostro. Vi cómo sus ojos se movían sobre mí y luego se detenían en mis labios. Lentamente empezó a sorber su vino. Esperé pacientemente a que dijera algo, porque notaba que quería hablar conmigo.

      Charles dejó el vaso y fue a sentarse en el sofá. Tomé otro sorbo, saboreando los intensos sabores.

      "Mmm", gemí suavemente.

      "¿Te gusta?", preguntó.

      "Sí, es delicioso", respondí.

      "Es una botella muy rara. Me recuerda un poco a ti".

      Le lancé una mirada, respirando con dificultad. Mi ritmo cardíaco aumentaba con cada mirada que me dirigía. Me uní a él en el sofá. Intenté encontrar un lugar cómodo que me aliviara un poco.

      "Gracias", murmuré.

      Charles levantó la mano y la acercó a mi cara. Observé cómo me pasaba el dedo por la mejilla y luego me la acariciaba suavemente, impulsándome a cerrar los ojos. Mientras me rozaba la cara, provocando mi piel y otras partes de mí, dejé escapar un pequeño gemido.

      Me froté la mejilla contra sus dedos. Luego movió la mano hacia mi pelo, antes de agarrarlo para que mi cara estuviera más cerca de la suya.

      Algo dentro de mí quería detenerle, quería levantarme y marcharme, pero no podía. Le deseaba más de lo que quería admitir. La nuestra era una situación especial y no quería complicarla más, pero esta cosa, fuera lo que fuera, me hacía sentir bien. Me parecía natural e inevitable.

      Sus labios estaban a milímetros de los míos y podía sentir su aliento caliente bailando sobre mi piel. Charles se acercó aún más a mí, acortando el espacio que nos separaba. Presionó tiernamente sus labios contra los míos.

      Cuando empezamos a hacer girar nuestras lenguas la una sobre la otra, gemí dentro de su boca. Podía saborear el alcohol que su boca ansiaba en la mía. Era un sabor tan fuerte, agresivo y ligeramente posesivo como el beso que estábamos compartiendo. Mientras me besaba, me acarició el pelo y luego me lo agarró para mantenerme quieta. En aquel instante, interrumpí el beso para tomar aire. Siguió besándome a lo largo del cuello, mientras sus manos descubrían otras partes de mi cuerpo.

      "Mmmm", gemí.

      Su mano se acercó poco a poco a mi muslo y abrí las piernas para permitirle el acceso que buscaba fervientemente.

      Le rocé la cara mientras sus dedos bajaban mi braguita de encaje por debajo de la falda. Acepté su invitación a continuar, me levanté del sofá y subí a su regazo. Me miró a los ojos en busca de permiso y se lo concedí, mientras introducía sus dedos más profundamente en mí. Empezó a besarme de nuevo, gimiendo en mi boca mientras yo me apretaba contra él, mojándolo con mi néctar.

      Me llenó la boca con su lengua mientras seguía frotando mi núcleo caliente. Me levanté ligeramente y me subí la falda por encima de las caderas. El aire tibio que soplaba del aire acondicionado me refrescó el hervor mientras él volvía a encenderme. Me provocaba con los dedos, jugueteando con mi clítoris, haciéndome temblar ligeramente. Me estaba llevando al borde del abismo y yo quería más. Me bajé de su regazo y me levanté.

      Él hizo lo mismo.

      Nos pusimos uno frente al otro. Nos miramos con lujuria mientras nos quitábamos la ropa. Quería decir algo, romper el intenso silencio que llenaban nuestras respiraciones, pero no necesitaba palabras. Quería que su boca recorriera mi cuerpo, saboreando cada centímetro de él.

      Charles se quitó la camisa, captando mi mirada, que se posó en su pecho bien marcado. Mis ojos recorrieron todo su abdomen mientras me relamía al ver lo apetitosa que parecía su piel. Luego se bajó la cremallera de los pantalones. Acerqué la cabeza a su vientre y me pregunté si debía empezar a lamerlo entero. Casi había olvidado lo deliciosamente sexy que era, así desnudo. Nos quitamos el resto de la ropa y me agarró, tirando de mí hacia él y hundiéndome en el sofá.

      Nuestros labios volvieron a juntarse mientras sus manos exploraban mi cuerpo. Eché la cabeza hacia atrás en el momento exacto en que se alimentaba de mis pezones hinchados. Me estremecí bajo sus caricias mientras sus labios y sus manos me provocaban simultáneamente descargas eléctricas por todo el cuerpo.

      "Tómame", murmuré, "por favoooor".

      Me mordió juguetonamente la mejilla. Había algo erótico, carnal, agradablemente seductor en ello. Me apretó las nalgas mientras hundía los dedos en mi piel suave y caliente. Se movió hasta el borde del sofá, dejándome espacio para rodear sus caderas con las piernas, y luego se levantó, llevándome con él. Mi clítoris palpitaba contra sus abdominales. El calor entre mis piernas aumentó junto con la creciente humedad que goteaba por su vientre.

      Llegamos al dormitorio, donde me tumbó en la cama. El mullido colchón me dio una sensación de alivio que duró poco.

      Charles tiró rápidamente de mí hasta el borde de la cama y luego se arrodilló frente a mí, abriéndome las piernas mientras se preparaba para darse un festín con mi coño. El aire fresco del ventilador del techo se fundió con el calor que desprendía mi cuerpo y me derretí bajo su contacto.

      Se burló de mis grandes labios con su lengua caliente y rosada, y sucumbí a su hechizo. Me besó el interior del muslo, volviéndome loca, arrastrándome aún más al abismo erótico en el que había empezado a caer. Froté mi coño contra su lengua, poco a poco al principio, luego más deprisa, a medida que aumentaba la intensidad de sus caricias. Temblaba bajo sus largos y constantes lametones.

      Deslicé la mano sobre su cabeza, agarrando el espeso y frondoso vello de su cabeza mientras recuperaba el control de la situación. Él accedió de buen grado mientras yo introducía su lengua cada vez más profundamente en mi calor. Me apreté contra su boca mientras chupaba y lamía, hasta que me estremecí incontrolablemente contra sus labios. Intenté echarle la cabeza hacia atrás, pero se resistió. Me sujetó las piernas con las manos, inmovilizándome: cuanto más me resistía, más aumentaba su fuerza. Cuanto más me resistía, más introducía su lengua en mis profundidades. Un temblor tras otro recorrieron mi cuerpo, señal de un orgasmo inminente. Por la forma en que temblaba, sentía que iba a explotar en cualquier momento.

      "Ahhh", gemí con fuerza.

      Me balanceé con más fuerza, desafiándole a que acabara conmigo. Él lo logró. Penetró más profundamente en mi centro. Levanté las caderas, dándole mayor acceso y rindiéndome a la emocionante sensación del orgasmo mientras lamía mi néctar.

      Finalmente se levantó con una sonrisa arrogante en la cara. Le miré fijamente a los ojos mientras se pasaba la lengua por los labios para lamer el resto de mis jugos que quedaban allí.

      Abrí las piernas para invitarle a entrar de nuevo, pero no con la lengua. Me agarró la pierna, me dio la vuelta y deslizó su cuerpo sobre el mío. "Mmmm", gemí.

      Me besó tiernamente la espalda mientras su durísimo miembro me llenaba. Me agarré a las sábanas mientras enterraba mis gemidos entre ellas. Nuestros cuerpos se movían en sincronía. Sus caricias aumentaron. Palpitaba dentro de mí. Las paredes de mi coño se tensaron en torno a su polla, apretándola con fuerza y atrayéndome aún más hacia el sensual abismo al que me había arrastrado antes. Me folló más rápido, más fuerte y más profundamente.

      Volví a estremecerme, liberando aún más néctar hirviente sobre él. Me hundió los dedos en las nalgas y empezó a temblar contra mí mientras explotaba dentro de mí. El temblor continuó durante unos instantes hasta que se desplomó sobre mí.

      Nuestra respiración era errática mientras el aire soplaba sobre nuestra piel empapada. Me atrajo hacia él y me hundí en las curvas que formaban nuestros cuerpos.

      Ninguno de los dos dijo una palabra. Como si comprendiéramos que hablar arruinaría aquel momento, estropeando la intensidad del placer que estábamos experimentando. Me acercó a él, envolviendo nuestros cuerpos bajo el edredón. Al cabo de unos minutos, le oí roncar suavemente, satisfecho, mientras sus brazos seguían rodeando mi cuerpo.

      La cláusula de "no amor" del contrato debería haberse suprimido.

      Aquello no era simple sexo.

      Aquello era hacer el amor.

      Y ansiaba volver a hacerlo...
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      "¡Por eso, señoras y señores, siempre os estaré agradecido por vuestros votos! Gracias!"

      Cuando acepté la nominación por el Partido Conservador, el rugido de la multitud fue tremendo. Todo el estadio estaba lleno de gente que me aclamaba. No me importaba si me apoyaban plenamente como candidato o si se limitaban a elegir la lista con la que me presentaba. Peter tenía razón. Willow se había ganado a la gente y lo único que tenía que hacer era dar un paso al frente y ser ella misma.

      Le rodeé la cintura con el brazo, con una enorme sonrisa en la cara. Parecía muy contenta de saludar a los votantes conmigo mientras continuaban los aplausos. El partido había contratado a una banda local y empezaron a tocar una canción que cantaba sobre no rendirse, mientras yo guiaba a Willow por los escalones hasta el escenario. Mientras caminábamos, la gente nos saludaba y Peter y Nina se apartaron.

      "Ha sido intenso", murmuró ella.

      Bajé la mirada hacia su sonrisa cómplice, se notaba que estaba muy impresionada. Parecía cansada y hambrienta mientras seguía apretando cada mano que se extendía hacia ella. Aún nos quedaba la reunión y el saludo con los votantes y la prensa.

      "¿Quieres parar en la sala de descanso y tomar un aperitivo? Pareces hambrienta". No había necesidad de que se desmayara por una bajada de azúcar, aunque esa no era la única razón por la que le había ofrecido un descanso. En los últimos meses me había sentido mucho más cómodo con Willow y me había dado cuenta de que cuanto más me preocupaba por ella como persona, más corazón ponía en este acto. Puede que nunca consiguiera reconquistarla, pero dado el sexo que habíamos tenido la semana anterior, pensé que quizá estaba consiguiendo reducir poco a poco toda la montaña de mierda por la que la había hecho pasar años atrás.

      "No, está bien". Su sonrisa se iluminó y apretó otra mano. "Gracias". Se puso de puntillas casi automáticamente y me besó la mejilla. No me sorprendió aquella acción, porque Peter nos había lavado literalmente el cerebro a los dos con respecto a ciertas muestras públicas de afecto. Dicho esto, sin embargo, la sensación que sentí fue diferente después del último intercambio sexual que había habido.

      "¿Estás segura?", le pregunté, abrazándola más fuerte mientras nos alejábamos de las barreras que nos separaban de la multitud. "Porque no me importaría en absoluto. Pareces cansada".

      Su sonrisa se tensó y lanzó una mirada a Peter. "Estoy bien, Charles. Quiero concluir el espectáculo y darlo por terminado para que podamos irnos a casa".

      Asentí, comprendiendo perfectamente cómo se sentía.

      Ella no era el peón de nadie, ya que había aceptado interpretar ese papel de todos modos, y aunque nuestro sexo se había calentado un poco, pude ver en sus ojos que aún había un muro intacto protegiendo su corazón. Así que la conduje hacia la pequeña zona reservada para reunirse con la prensa. Willow se apartó un poco de mí. Intenté no darle importancia, pero lo hizo más de lo que yo pretendía.

      "¡Señor Perish! Enhorabuena por haber ganado las primarias. Bien hecho!", dijo Victor Hughes, líder del partido y gran partidario, estrechándome la mano. "Y esta es su mujer, de la que no paro de oír hablar".

      Le cogí la mano con firmeza, se la estreché y él volvió su atención hacia Willow. El traje que llevaba le hacía justicia, se ajustaba bien a sus curvas y resaltaba su tez clara. Llevaba el pelo recogido en un moño francés, dejando al descubierto su elegante cuello. Víctor se acercó a ella y le dio dos besos en las mejillas, mientras los ojos de Willow se movían en mi dirección, lanzándome una mirada avergonzada.

      Le habíamos informado sobre todas las personas presentes en la reunión y ella había expresado su desprecio por aquel hombre en particular. No entendía por qué. Peter le había ordenado que se portara bien y, al parecer, así era.

      "¿Cómo demonios se la ha ganado Charles?", preguntó Víctor mirándola fijamente.

      "¿Y si te dijera que fui yo quien quiso conquistarle?".

      Había un brillo juguetón en los ojos de Willow al pronunciar aquellas palabras. Siempre lo decía cuando la gente se preguntaba qué hacía una mujer hermosa como ella con alguien como yo.

      En la universidad me lo decían a menudo. Que era un cerebrito que siempre estaba ocupado con los libros mientras mis amigos estaban de fiesta y bebiendo.

      "Ah, eso me costaría creerlo. Apuesto a que eres un auténtico diablillo en la cama", dijo Víctor, guiñándome un ojo. Esa fue la señal para que apartara a mi mujer de sus garras.

      "Eso lo sé yo y nunca lo sabrás", repliqué, apartando a Willow de sus garras. La aparté de él y suspiró pesadamente.

      "Ese tipo es tan baboso como un gusano", murmuró en voz baja, y yo no podía estar más de acuerdo. Tenía razón. Se había familiarizado demasiado con nosotros dos y ya era hora de dejarlo atrás.

      "Bien, un par de manos más que estrechar y luego podemos ir a comer". Sonreí a Willow, apoyando la mano en su espalda.

      La sonrisa que me dedicó fue genuina, como si le hubiera leído el pensamiento. "Perfecto, me muero de hambre".

      Miré hacia la entrada de la zona de prensa mientras Willow y yo tomábamos asiento en unos sofás colocados en círculo. Tres periodistas se arremolinaban con micrófonos y sus cámaras estaban listos para empezar. Algunas personas que habían ganado el concurso para conocer al próximo senador de EE.UU. estaban sentadas esperando a que las cámaras empezaran a grabar. De buena gana me habría saltado toda aquella parte, pero Peter nos había hecho prometer que seguiríamos la corriente a la prensa.

      "Sr. Perish, soy Leslie Newman, de las noticias del Canal 6". Le tendió la mano y las cámaras empezaron a rodar.

      "Sra. Newman, encantado de conocerla". La saludé con un apretón de manos y ella sonrió.

      "Los representantes del electorado tienen unas preguntas para usted y luego la dejaremos marchar". Se giró hacia una chica joven, quizá apenas mayor de edad, y le hizo un gesto. "Tu turno, McKenzie".

      La joven sonrió y se echó hacia delante en la silla.

      "Señor Perish, me alegro mucho de conocerle. Como madre joven, quiero darle las gracias por la forma en que va a dirigir los comedores escolares. Los niños de hoy necesitan una comida nutritiva en la escuela, no comida basura de las máquinas expendedoras".

      "¿La pregunta que quería hacerme, señorita...?", la miré esperando, pacientemente.

      "Payne, McKenzie", respondió ella, sonriendo estúpidamente, como si realmente me importara su nombre.

      "En realidad, mi pregunta es para su esposa. Señora Perish, ¿piensa tener hijos y qué opina de la futura política de su marido? ¿Las apoyaría en beneficio de sus hijos y de los hijos del Estado de Maryland?".

      Willow se sonrojó y me miró. Hubo un silencio incómodo antes de que respondiera de un modo muy calculado, para el que ni Peter ni yo la habíamos preparado.

      "Por supuesto, Payne. Por cierto, es un nombre precioso. Creo que Charles tiene razón con su posición sobre la educación, y estaría encantada de que mis hijos asistieran a cualquier escuela a su cargo".

      Al oír a Willow hablar de tener hijos, se me oprimió el pecho. Hablaba con ligereza, pero también con cierta seriedad. Quería tener hijos de verdad; lo notaba en la expresión de su cara. Lo cual no hizo más que alimentar la sospecha que Peter me había metido en la cabeza de que probablemente había abortado a un hijo que yo había tenido años atrás.

      No intenté prepararme para la siguiente pregunta, porque sabía que iba a ser irritante.

      Cuando terminó la reunión de prensa, me volví irracionalmente susceptible y malhumorado. Tanto Willow como Peter intentaron calmarme, pero yo sabía que la única forma de quitarme aquella espina en el alma sería hablar con ella al respecto.

      Sin embargo, no quería hacerlo.

      Mejor dicho, no podía. No quería saber la respuesta.

      Así que empecé a interpretar el papel del buen político, obligando a mi cuerpo a comportarse adecuadamente, hasta que llegamos a casa y allí me quedé dormido. Esta vez, en mi cama.

      Nunca volvería a dormir en el sofá. Y cuando Willow llegó a la cama, no dijo ni una palabra. Durmió bajo las sábanas mientras yo seguía durmiendo exactamente donde me había desplomado.
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            WILLOW

          

        

      

    

    
      Había un ambiente alegre en el salón de belleza, rebosante de diálogos. Mel estaba sentada a mi derecha, mientras ambas teníamos la cabeza envuelta en papel de aluminio y permanecíamos bajo unos enormes secadores de pelo para aprovechar el calor. Las mechas estaban a la orden del día, para poder estar guapa en los mítines de verano. A Charles no podía importarle menos, pero yo había visto aquellos eventos televisados y había estudiado las apariencias de las mujeres. No tenía intención de convertirme en el tema del día, en ninguno de aquellos eventos, simplemente porque se me viera el rebrote.

      Intenté relajarme, hojeando una revista que tenía en la mano, pero no conseguía concentrarme. Las conversaciones a mi alrededor me distraían. Mel no dejaba de mirarme esperando que hablara con ella, pero yo no era el tipo de persona que mantendría una conversación privada en un lugar público, y mucho menos en una peluquería. Todo el mundo sabía el lugar peor para cotillear era la peluquería, donde las mujeres se reunían y se contaban historias sobre los maravillosas o desastrosas que eran sus vidas.

      "Tienes un aspecto lamentable", dijo Mel en voz demasiado alta. Los ventiladores del secador de pelo hacían bastante ruido. No se había dado cuenta de que aquel ruido era ensordecedor solamente para nosotras por nuestra proximidad a la maquinaria. Sus palabras fueron casi un grito y se extendieron por todo el salón.

      Me encogí de hombros y sacudí la cabeza, intentando disuadirla de hablar, pero ella no comprendió el significado de aquellos gestos. O tal vez lo había entendido pero lo ignoraba. A veces actuaba así.

      "¿Está demasiado caliente?", se acercó a la secadora y se tocó la cabeza envuelta en celofán.

      Nunca me habían gustado aquellos secadores; siempre me habían dado la imagen de una especie de lavado de cerebro. De enormes chorros de aire sobre la cabeza que te enviaban ondas de radio telepáticas al cráneo.

      "No", dije, poniendo los ojos en blanco. "No pasa nada". Hablé a un volumen más bajo, pero seguí llamando la atención.

      La peluquera que me había peinado se sintió atraída por mis palabras como un imán. Se acercó a mí y levantó el secador.

      "Veamos qué aspecto tienes". La oí juguetear con el celofán de mi cabeza, probablemente comprobando que la decoloración no se había intensificado demasiado. "Parece que estamos listas para el aclarado", anunció contenta, y yo me levanté, igual de feliz, y la seguí hacia los lavabos. La chica que seguía a Mel tardó un poco más, lo que me permitió descansar de sus preguntas.

      Me relajé en la silla junto a otra mujer a la que estaban lavando el pelo. Mi peluquera desapareció un momento mientras yo me tumbaba, apoyando la cabeza en el lateral del lavabo. La mujer que estaba a mi lado y su peluquera hablaban de una mujer llamada Karen, que para ellas era un caso perdido. Intenté no prestar atención, pero era difícil, ya que estaban a pocos centímetros de distancia.

      "Sí, es una pena. Así es con la mayoría de los tratos políticos, ¿no? El hombre lo hace para ganar poder y dinero. La mujer se enamora de él de todos modos, y al final él muestra su verdadera naturaleza acostándose con otras mujeres". La peluquera mascaba chicle mientras arreglaba el pelo de la dama.

      "Realmente asqueroso. ¿Quién aceptaría un matrimonio concertado? Karen debería haberlo sabido. Heath era un baboso desde el momento en que lo conoció y este matrimonio concertado es la prueba de ello". La mujer me miró sonriendo y sentí que mis mejillas se ruborizaban, al darme cuenta de que la había mirado demasiado. "¿Y tú, querida? ¿Te has enterado del último escándalo?".

      Negué con la cabeza, rezando para que mi peluquera se diera prisa en volver. "No sé nada de eso".

      "Dios mío, Gloria, ¿te has enterado? No sabe nada". La peluquera que ahora sabía que se llamaba Gloria cerró el grifo y sacudió la cabeza.

      "Resulta que uno de los senadores de Ohio, Heath Green, engañó a su mujer con su asistente personal". Los ojos de la mujer eran tan grandes como los faros de un coche. "También era bastante obvio. Su mujer le dejó y la asistente reveló otros incidentes de corrupción que tenían lugar en su despacho. Está en todos los periódicos. Todo salió a la luz el otro día, justo después de las primarias".

      El anuncio me encogió por más de un motivo, el principal de los cuales era que, de todos modos, odiaba los cotilleos, y ahora me sentía obligada a algún tipo de respuesta teatral por el mero hecho de interpretar el papel de esposa de un político. No tenía ni idea de si aquellas mujeres sabían quién era o si simplemente compartían aquel cotilleo para advertirme de algo que debía saber.

      Cuando mi peluquera regresó y se interpuso entre nosotras, agradecí al destino como nunca.

      Limitó mi visión del dúo de cotillas e inmediatamente entabló conversación conmigo, completamente inconsciente de que había interrumpido una conversación. Me relajé y me lancé a charlar con ella, evitando así tener que contestar a las otras mujeres.

      "¿Te vas a arreglar para algo especial?". La peluquera colocó un bote de champú sobre el lavabo y empezó a lavarme la decoloración del pelo.

      "Nada especial, solo me gusta estar guapa". Sonreí, agradecida de poder hablar de algo que no fuera un matrimonio político de conveniencia. Era muy consciente de que mi caso era diferente. Sabíamos desde el principio a qué nos enfrentábamos y, de todos modos, aunque habíamos follado un par de veces, él no era mío.

      Sin embargo, por desgracia, mi corazón se estaba encariñando demasiado con él. No quería acabar como aquella Karen que había pasado por aquella horrible historia en Ohio.

      "¡Bueno, cuando acabemos estarás fabulosa! Maldita sea, se me ha olvidado el acondicionador". La peluquera volvió a comprobar el estado de mi pelo y se marchó. "Enseguida vuelvo", dijo.

      Se alejó a toda prisa, y en aquel momento Mel se acercó a mí. Se quedó mirándome y luego exclamó riendo: "Mi peor pesadilla". Se puso delante de mí y sonrió. "¡Estarás fabulosa!", dijo, repitiendo las palabras de la peluquera y tocándome ligeramente el pelo. Sabía que se sentía atraída por mí, y eso siempre era objeto de tensión, pero en aquel momento, con los nervios a flor de piel, no estaba de humor para mantener una conversación con ella. Quizá ir juntas a la peluquería no había sido la mejor idea.

      "Gracias", suspiré. ¿Quién iba a decir que una sesión en la peluquería iba a ser cualquier cosa menos relajante?

      Mel miró a su alrededor, luego se acercó a mí y susurró: "Mira, he oído lo que han dicho esas mujeres". Las miró, aunque estaban perdidas en su conversación sobre Karen y Heath. "Por eso nunca quise que te involucraras en este lío, Willow. Te rompería el corazón". Mel me apretó la mano. "Estoy preocupada por ti. ¿Sabes lo que pienso? ¿Y si Charles te hace lo mismo? Has visto cómo le mira esa zorra de Nina. ¿Y si ya lo está haciendo?".

      Le acaricié la mano, observando por el rabillo del ojo cómo se acercaba mi peluquera.

      "No pasa nada, Mel. Te agradezco que te preocupes por mí, pero el nuestro no es un matrimonio de verdad. Es un acuerdo de negocios, ¿vale? No es muy distinto de lo que hacemos tú y yo cuando trabajamos juntas. Cada una hacemos nuestra parte; a mí me pagan y luego podemos ampliar el estudio".

      Mel frunció el ceño y me soltó el pelo mientras su peluquera le indicaba que volviera a sentarse.

      Sabía que Mel únicamente intentaba tranquilizarme, pero lo único que acababa de hacer era generar más dudas en mi mente.

      El mundo de la política estaba plagado de historias de infidelidades y corazones rotos. No hacía falta estar mucho tiempo en aquel mundo para darse cuenta de que los hombres solo querían dos cosas: sexo y poder. Y utilizarían el poder para conseguir sexo, o al revés.

      No pensé ni por un segundo que Charles fuera así, al menos no el Charles que yo conocía. Sin embargo, una parte de mí no podía evitar preguntarse por qué había esperado a que estuviera borracha para acostarse conmigo unas noches antes, o por qué después de acostarse conmigo la primera vez, semanas antes, me había tirado una tarjeta de crédito antes de marcharse.

      La peluquera se ocupó de mi pelo y yo intenté poner en orden mis pensamientos.

      Quizá Mel tenía razón. Nina estaba demasiado cerca de él y parpadeaba demasiado a menudo para Charles.

      Empecé a inquietarme y la ansiedad pudo conmigo.

      "Mel, vamos a tomar algo. Yo invito", anuncié en cuanto me aclararon el pelo.

      Ahora lo único que tenía que hacer era soportar el peinado y podría aliviarme un poco.

      Aún tenía que soportar siete meses de aquella mierda. Solo esperaba que, al final de todo, no me convirtiera en una alcohólica.
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      El estudio de televisión no era tan luminoso como yo pensaba, pero las luces que nos iluminaban a Willow y a mí daban mucho calor. El sudor me chorreaba por la frente incluso antes de que empezara la entrevista. Estábamos sentados uno junto al otro en un sofá de cuero blanco, en ángulo con la presentadora del programa, que estaba sentada en un sillón de cuero a juego. El entorno debía de parecer un salón, con una ventana detrás de nosotros que daba a la ciudad al amanecer.

      "Felicidades por la boda", dijo Bethany Timilt, la presentadora del programa responsable de la entrevista grabada aquel día. Agradecí que fuera un pregrabado, y no delante de un público en directo.

      Sonreí sinceramente, agradecido por la oportunidad de compartir mis opiniones con los votantes que verían la emisión aquella misma semana. Willow también sonrió, pero parecía más educada y profesional que sincera.

      Los días anteriores había protestado por la entrevista, diciendo que había sido un poco exagerado que mintiera así a todo el mundo. Peter la convenció recordándole la recompensa que recibiría.

      Esto me frustró, porque había esperado que en algún momento pudiéramos dejar de lado todo el "asunto" y al menos seguir siendo amigos. Su reacción hacia Peter no había hecho más que confirmarme una vez más que solamente le interesaba el dinero y nada más. No obstante, siempre me mantuve amistoso o al menos cordial con ella. No tenía sentido fomentar el conflicto cuando no era necesario.

      "Gracias, Bethany. Estamos muy contentos". Cogí la mano de Willow y se la estreché, un movimiento que Peter me había animado a hacer varias veces. La mano de Willow estaba sudorosa y rígida. Podía percibir su reticencia a participar en demostraciones públicas de afecto, a pesar de que su expresión facial decía lo contrario.

      "Sí, gracias, Bethany. Ha sido un torbellino de emociones", añadió Willow, acariciándome la mano e inclinándose hacia mí.

      "Bueno, nos hemos enterado de que estabas en un acto de recaudación de fondos. Cuéntanos la historia. ¿Cómo acabaste en la boda?".

      Me sentí un poco avergonzado, preguntándome si se trataba de un artículo de cotilleo, pero luego, en aras de mantener las cosas positivas, le seguí el juego. Además, Peter había dicho en repetidas ocasiones que los votantes querían el romance entre nosotros, el verdadero romance.

      "Bueno, nos encontramos por casualidad y empezamos a hablar. Fue como si no hubiera pasado el tiempo desde que éramos jóvenes. Cenamos, nos contamos algunas cosas y aquí estamos".

      Esperaba que aquella explicación, acompañada de una sonrisa cursi, fuera suficiente para pasar a los puntos más destacados de mi agenda.

      "He oído que incluso podríais estar pensando en tener hijos, ¿verdad?". Bethany, la presentadora, sonrió y se inclinó más hacia mí, como si estuviera obligada a soltar un jugoso secreto en su programa, para conseguir más audiencia.

      "Oh, todavía no", respondió Willow, sacudiendo la cabeza y agitando la mano en el aire. "No podemos esperar tener un bebé tan pronto. No con el período previo a las elecciones y los viajes que tendremos que hacer".

      Bethany frunció el ceño. Vi a Peter de pie a lo lejos, detrás de las cámaras, tapándose la cara. Yo también odiaba cómo habían empezado las cosas, pero no podía evitarlo. Apreté con más fuerza la mano de Willow, esperando que comprendiera mi gesto, y cambié de tema.

      "Es estupendo que nos hayas invitado al programa. Me entusiasma hablar de la reforma educativa y de lo que significará para los alumnos de todo el Estado".

      "¡Por supuesto!", exclamó Bethany con una sonrisa radiante. "He oído muchas cosas buenas sobre los cambios que propones para la educación, pero me interesan especialmente tus ideas sobre las universidades. Los dos fuisteis a Harvard, ¿verdad? No está exactamente en Maryland, pero aquí hay universidades prestigiosas a las que les vendría bien vuestra atención. Háblanos un poco de tu experiencia universitaria y de cómo ha influido en tus ideas sobre la reforma educativa".

      Sentí que Willow se retorcía mientras alejaba ligeramente su cuerpo de mí, de forma casi imperceptible. Me pregunté si Bethany o los cámaras se habrían dado cuenta.

      "Bueno, sí, asistimos a la misma universidad y esa experiencia fue sobre todo agradable. Los retos a los que nos enfrentamos influyeron definitivamente en mis ideas sobre cómo mejorar nuestro sistema educativo desde la escuela primaria".

      "¿Siente que no estaba suficientemente preparado para su experiencia universitaria? ¿O fue porque asistía a una de las universidades más prestigiosas del país y el nivel de exigencia era mayor?", preguntó Bethany, apoyándose en un reposabrazos de su silla. Su pintalabios rojo oscuro se curvaba al mover los labios.

      No quería hablar de la universidad, porque veía que despertaba en Willow emociones con las que tendría que lidiar más tarde. Esperaba que únicamente pudiéramos hablar de los problemas de los costes universitarios y dejar atrás nuestro pasado, pero para entonces ya estaba en medio de la discusión.

      "Creo que todas las escuelas podrían preparar mejor a los alumnos para la experiencia universitaria. También creo que tener dos vías para que los estudiantes las sigan sería muy beneficioso para la mano de obra. Necesitamos trabajadores cualificados tanto como académicos y...".

      "Entonces, ¿es cierto que crees que nuestro sistema actual necesita una actualización en más de un sentido?". Bethany enarcó las cejas y se inclinó hacia delante, sin esperar mi respuesta. "¿Es porque su mujer tuvo dificultades durante la universidad? ¿Fueron los problemas académicos de su mujer los que le hicieron replantearse el sistema actual? Y si es así, ¿crees que fue porque la universidad era...?".

      "Señora Timilt, estoy aquí para hablar de los problemas de la gente, no de mi educación ni de la de mi mujer". Intenté que no se notara mi frustración, pero Peter lo entendió perfectamente. Me fijé en la expresión de su cara y en cómo se pasaba la mano por la garganta, como diciéndome que parara.

      "Estaba reflexionando sobre el hecho de que si su mujer ha tenido dificultades en la universidad, como sabemos, es probable que otros también las tengan. ¿Por eso quieres reformar la educación? ¿Para que más estudiantes, especialmente mujeres, puedan obtener mejores resultados y trabajos mejor pagados?".

      Sus palabras me cabrearon sobremanera. Nunca había esperado semejante misoginia de una mujer, y mucho menos de una presentadora de un programa de entrevistas. Miré a Willow, cuyo rostro había caído en picado. Sus hombros se hundieron mientras miraba nuestras manos entrelazadas. Si había leído bien su mirada, se estaba enfadando tanto como yo, lo cual no era nada bueno.

      "Hay que apoyar y animar a los estudiantes con dificultades, tanto hombres como mujeres. Mi reforma educativa no tiene nada que ver con mi mujer ni con mi persona. Vivimos en una sociedad en la que ningún niño se queda atrás, aunque tenga problemas, pero esto ha llevado a los profesores a enseñar principalmente a los que destacan en sus estudios, ignorando a los que tienen dificultades. A los niños que tienen dificultades se les agrupa para que se ocupen de ellos profesores de apoyo que no conocen sus historias, y antes de que nos demos cuenta, acabamos con alumnos de secundaria que no saben hacer multiplicaciones".

      Respiré hondo, dispuesto a implicarme y atacarla si era necesario, pero ella sonrió alegremente y cambió de tema, pidiéndome que hablara del salario mínimo estatal.

      Cada pregunta posterior parecía tocar otro nervio en carne viva, provocándome una mayor frustración. Tuve que hacer todo lo que estaba en mí para no contestar bruscamente, y me di cuenta de que Willow también estaba frustrada. Cuando salió el tema de la salud de la mujer, tuve que agarrarla por la rodilla y apretarla para que no dijera nada.

      Cuando terminó la entrevista, Bethany y yo estábamos casi enfrentadas y la expresión tranquila de Willow se había convertido en un ceño fruncido. Peter no podía sacarnos de allí lo bastante rápido. En cuanto las cámaras dejaron de grabar, Willow se alejó de mí hacia la habitación contigua y cogió su bolso. La seguí hasta el coche, donde empezó la discusión.

      "No puedo creer que dejaras que me insultara así". Willow estaba roja, con los brazos cruzados de furia.

      "¿Qué quieres decir?" Recordé lo que había dicho Bethany, cuestionando el rendimiento universitario de Willow. "No fue tan grosera".

      "Vete a la mierda, Charles. No tienes ni idea", replicó ella. Juro que bien podría haberme escupido a la cara de rabia.

      Peter extendió las manos e intentó calmarnos, pero ambos le ignoramos.

      "¿Por qué eres tan hostil? No fui yo quien habló de la universidad. Fue ella".  Me enfadé, mirando por la ventana. Estaba obstinada y despotricaba, y yo quería salir del coche sin ella.

      "Tuve problemas en la universidad, ¿vale? Tuve que conseguir un tutor para que me ayudara en algunas clases. ¿Cómo coño se enteraron? ¿Y solo por eso me arrastraron por un mar de barro en la televisión pública? Qué pinta tengo de contable!".

      Sentí como una bofetada en la cara que físicamente no llegaba. Willow despotricó, gritando e incluso insultando, pero yo me mordí la lengua. Ni siquiera sabía que había tenido problemas con sus notas. No sabía que había pedido ayuda a un tutor, pero pensándolo bien tenía sentido.

      En aquel momento, había pensado que se estaba alejando de mí, o que ya lo había hecho. Pero, ¿y si no era un alejamiento de mí? ¿Y si se había visto obligada a seguir estudiando y yo lo había interpretado todo mal?

      Los gritos continuaron durante todo el camino de vuelta a casa y hasta mi piso. Al final, Peter se quitó de encima y volvió al coche sin entrar en casa con nosotros.

      Cuando nos quedamos solos, su furia no hizo más que empeorar.

      Me esperaba una noche horrible.
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            WILLOW

          

        

      

    

    
      Estaba dolida, por no decir otra cosa. No tanto porque los medios de comunicación hubieran indagado en mi pasado, sino porque Charles ni siquiera había intentado defender mi honor. Aquel maldito contrato acababa de asestar un duro golpe a mi carrera, a mi despacho de contable y puede que incluso a mis amistades. Estaba furiosa, pero no podía decir nada. Nos habíamos prometido que permaneceríamos en terreno neutral, donde no nos pelearíamos por nuestro pasado.

      Caminé enfadada arriba y abajo por el salón hasta que me acorraló.

      "¡Qué demonios pasa!"

      La ira subía y bajaba rápidamente en mi pecho. Intentaba que aquel trato funcionara, pero él me empujaba cada vez más cerca del borde del precipicio. Aunque quería abofetearle, el deseo que sentía por él superaba con creces las ganas de acabar con aquello y marcharme. Teníamos algo, algo poderoso que aún nos mantenía juntos y nos unía, aunque hubieran pasado muchos años.

      Si seguía sin entender que me había alejado por un motivo muy concreto, tendría que obligarle a comprender lo que incluso aquella maldita presentadora había intuido.

      Entrecerré los ojos y me acerqué a él, empujándolo con fuerza contra la pared. Él abrió los labios para hablar, pero yo le hice callar con los míos. No iba a dejar que arruinara aquel momento.

      Nos deslizamos frenéticamente con nuestras lenguas. Le clavé las uñas en el pecho mientras nuestro beso se hacía más profundo.

      Gimió dentro de mi boca, intentando apartarme, pero me resistí, cogiéndole las manos y apretándolas contra la pared. Sentí que su polla se ponía dura debajo de mí. Empujé mi ingle contra la suya para alimentar las llamas que nuestra disputa había avivado. Sin embargo, recuperó el control y me apartó.

      "¡No!", gritó, "¡Ya no quiero acostarme contigo!".

      Jadeé y le miré fijamente a los ojos. Tenía lágrimas en los ojos y él lo estaba viendo. También estaba segura de que sentía lo mismo que yo. Una atracción inexplicable con palabras. Tenía que verlo, sentirlo. Sabía que lo hacía, de lo contrario no me habría follado ya dos veces. Quería que sintiera esa conexión, esa fuerza que había cuando estábamos juntos. Estaba cansada de huir del pasado. No era justo que me dejara y volviera siete años después para utilizarme así. Tenía que sentir algo.

      Noté cómo se le abultaban los pantalones. Su débil intento de resistir el impulso al que su cuerpo ya había empezado a sucumbir era admirable. Para atraerlo aún más, me fui bajando el vestido por las caderas, para darle un anticipo de lo que tendría. Bajé las pálidas bragas que se sentían como seda contra mi piel. Las bajé hasta que tocaron el suelo. Mis ojos se clavaron en los suyos mientras me las bajaba por completo y me las quitaba de una patada.

      Mi desnudez estaba a la vista. Me acerqué a él y le tiré del jersey por encima de la cabeza. Siguió resistiéndose y yo seguí sin hacerle caso.

      "Para, Willow", protestó.

      Me lamí los labios.

      Discutimos un poco más hasta que se derrumbó.  Me colocó con la espalda contra la fría ventana. El cristal me heló la piel mientras me miraba con una mezcla de desprecio y lujuria. Me agarró las muñecas con fuerza. Le devolví la mirada. Me introdujo dos dedos con violencia.

      "Ahh", gemí, apretando los dientes.

      Sus caricias se hicieron más rápidas. Fuertes. Intentaba castigarme, imponerme su dominio. Apreté los labios para dejar escapar una respiración entrecortada. Cuanto más me penetraba con el dedo, más me apretaba las muñecas.

      "¿Es eso lo que quieres?", dijo inclinándose hacia mi oído. El placer me había paralizado la lengua, impidiéndome hablar. Asentí con los pocos movimientos que podía hacer. Me mordisqueó el lóbulo de la oreja. Bajé los ojos hacia su mano que me follaba el coño. Mis rodillas estaban a punto de ceder y hacía todo lo posible por no deslizarme por la ventanilla. Su voz de barítono aterciopelado era un afrodisíaco para mis partes bajas. Apreté mis grandes labios alrededor de sus dedos.

      "Sí, sigue", le supliqué.

      "Hmm... ¿Cuánto lo deseas?".

      Me mordí el labio. Quería que se lo suplicara. Así que me acerqué a su boca y la rocé, diciendo: "No mucho".

      Empujó su cuerpo contra el mío, presionando todo su peso contra mí mientras su dedo empujaba cada vez más profundo. La forma en que exploraba libremente mi coño indicaba lo mojada que estaba.

      "Estás mintiendo. Sí que lo quieres", dijo, mientras el cálido aliento de su boca rozaba mis labios. "Mientes desde que volviste a mi vida". Sacó los dedos de mi interior y me los acercó a los labios, transmitiéndome todo el sabor de mi humedad. Luego los chupó. Los mordió suavemente antes de volver a introducir su lengua en mi boca. Me soltó las manos y me aferré a sus caderas.

      Tenía razón. Le había mentido a él y a mí misma. Le deseaba.

      Quería lo mismo que debería haber tenido siete años antes. Quería aquel anillo, la casa, dos hijos, un perro y una valla blanca. Lo quería todo, pero me odiaba por quererlo.

      Le desabroché los pantalones y se los bajé por las caderas, dejando libre la polla. Le rodeé la polla con la mano y la acaricié hasta que alcanzó su máxima dureza. Mientras le acariciaba la punta con el pulgar, crecía más y más en mi mano.

      "Mmmm", gimió contra mis labios.

      Me levantó y me tumbó sobre él. Arqueé la cabeza contra la ventana mientras rebotaba sobre su polla. Charles, tomando una de mis nalgas, me abrió el coño y se introdujo con fuerza dentro de mí. Jadeé mientras él se hundía aún más en mi húmedo coño. Mientras gemía, se me formó una lágrima en el rabillo del ojo. La forma en que podía hacerme odiarle y amarle al mismo tiempo me dolía demasiado.

      Mis ojos se fijaron en los suyos. El mohín travieso de su cara estimuló mi cuerpo de un modo que me hizo enfadar.

      "¿Es esto lo que querías?", volvió a preguntar, empujando dentro de mí con más fuerza.

      Apenas podía respirar mientras mi cuerpo temblaba bajo el suyo. Apreté las piernas a su alrededor y me acerqué aún más. Quería sentirlo aún más dentro de mí.

      "Fóllame", le ordené. "Fóllame como solías hacerlo. Como cuando me querías".

      Su mano musculosa apretó más mi culo. Su polla empujó todo lo que pudo. Le clavé las uñas en la espalda, arañándole como un gato salvaje. Se libraba una batalla entre el frío y el calor, mientras la condensación que se formaba en la ventana hacía todo lo posible por sofocar las llamas que ardían en mi interior. Mi espalda chirriaba contra el cristal. Me aferré a él para sobrevivir a todo lo que sentía. Nos enfrentamos en silencio, pero ambos nos entendíamos, aunque no nos dijéramos nada.

      Él empujó, yo apreté los dientes. Luego él estrechó su agarre y yo hice lo mismo.

      Le sentía palpitar dentro de mí y supe que estábamos cerca del final de aquel asalto. Sentí que la presión aumentaba mientras burbujeaba. Cerré los ojos y abrí la boca para liberar el gemido aprisionado que sus besos habían reprimido.

      "Me corro... me corro". Mis uñas formaron un rastro por su espalda. "Ahhhhh", solté. Temblé contra él mientras mi cuerpo llegaba al clímax. Su polla penetró mi coño tan profundamente y con tanta fuerza que me dolió de verdad. Y cuando mi grito de placer chocó con la carne de su hombro y lo mordí, sentí que se liberaba, derramándose dentro de mí.

      Sus embestidas se ralentizaron y la rabia que sentía desapareció, sustituida por una desesperada necesidad de aire.

      Después de correrse, me inmovilizó contra la ventana durante un rato. Nuestras frentes permanecieron apretadas, los dos sin aliento. Yo lloraba, y las lágrimas me corrían por los pechos.

      No podía soltarme. El día había sido demasiado intenso, el momento demasiado abrumador.

      "Willow, no podemos seguir luchando así. Y si de verdad queremos cumplir el contrato, tampoco podemos seguir acostándonos".

      Sus palabras no sonaban huecas ni trilladas. No eran retóricas. Aquel no era el mismo hombre que me había follado y me había tirado una tarjeta de crédito después.

      Era mi Charles, el que echaba de menos. El que había anhelado día y noche durante años. El que me había llevado a beber y a pasar muchas horas cada noche en el trabajo, para olvidar que existía.

      Le odiaba. Le amaba. Un minuto no lo quería cerca de mí, y al siguiente lo deseaba dentro de mí, una y otra vez, al mismo tiempo.

      "Abrázame", susurré.

      Vi cómo sus labios se curvaban. Pero cuando me tambaleé como una borracha hacia el dormitorio, incapaz de andar porque el orgasmo me había cortado las piernas, me siguió.

      Me quité la ropa y me tumbé en la cama. Él se subió a mi lado, llevando únicamente los calzoncillos. Se acurrucó encima de mí, apretando su pecho contra mi espalda y yo rompí a llorar.

      "Ya hemos pasado bastante tiempo haciéndonos daño". Sus dulces palabras calmaron el dolor que sentía en mi interior.

      "Lo sé". Apreté su mano con fuerza. "Ya lo hemos hecho, y no hay nada que puedas hacer para borrar el pasado". Besé sus nudillos de uno en uno.

      "Estábamos tan enamorados, Willow. ¿Qué pasó?"

      "Sigo enamorada, Charles". Suspiré y volví a estrecharme más contra su pecho. Hacía tiempo que había aceptado mis emociones. Con o sin contrato, volver a estar con él me había destrozado el corazón. Le necesitaba más que nunca. "Sigo enamorada de ti".

      Esperé su respuesta. Recé para que me contestara diciéndome que él también estaba enamorado. En lugar de eso, me quedé tumbada durante tanto tiempo que la única respuesta que obtuve fue un ligero ronquido.

      Había dos cosas: o le había enfadado de nuevo rompiendo la parte del contrato relativa al "no amor", o él tenía miedo de admitir que también me amaba. Seguía en la cama conmigo, así que eso era buena señal, pero de repente me sentí paralizada, como si la forma en que me abrazaba fuera porque yo se lo había impuesto, y no porque él realmente quisiera.

      ¿Así que todo lo que había hecho desde febrero había sido exclusivamente para complacerme y mantenerme aquí?

      Las lágrimas se hicieron más fuertes.

      ¡No soy un peón! Quería gritarle, pero si algo había demostrado aquella noche era que había actuado muy bien. El Charles que una vez conocí se rendiría, manifestando su amor de una vez por todas.

      No, no es mi Charles. Simplemente se parece a él. Y sí, solo soy un peón.

      Necesitaba a Mel. Necesitaba que mi mejor amiga me hiciera entrar en razón antes de convertirme en otra víctima más de la política. No podía dejar que mi corazón traicionara mi cordura.

      Esto era solo un trato. Un puto acuerdo.

      Nada más.
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      Cuando me desperté, Willow aún dormía. Era agradable verla descansando, pero era consciente de que aquel día tendríamos que afrontar bastantes retos. Por ejemplo, elegir la ropa para los actos, como siempre, era todo un reto. Willow era particular, extravagante y siempre llevaba vestidos con flores o algún tipo de tela con volantes. Peter prefería que vistiera de manera más formal, con trajes de oficina clásicos o con conjuntos a medida. No tenía muchas ganas de ir de compras, pero, al mismo tiempo, habría hecho cualquier cosa por pasar el día con ella. Por fin había terminado todo aquel trabajo en su estudio, así que durante los meses siguientes se dedicó exclusivamente a hacer campaña conmigo.

      Sentí la gran tentación de apartarle un mechón de pelo de la cara, pero me contuve. Aún no había sonado el despertador y si la hubiera despertado aunque fuera cinco minutos antes, se habría enfadado. Así que me quedé mirándola mientras dormía hasta que sonó el despertador. Ella abrió mucho los ojos con expresión aturdida; nos habíamos acostumbrado a despertarnos en la misma cama, yo en mi mitad del colchón sobre el edredón y ella en la otra mitad, bajo las gruesas mantas. Esta "política de cama" se había decidido después de que dormir en el sofá me provocara un dolor de cuello tan crónico que me resultaba imposible seguir durmiendo en él.

      "Buenos días", le dije, apagando el despertador. Ella bostezó y cerró los ojos unos instantes antes de contestar. Estaban hinchados y tenía unas pesadas ojeras, como si no hubiera dormido bien.

      "Vaya buenos días... día de compras, ugh". Willow se puso boca arriba y miró al techo. Su expresión de felicidad decía todo lo contrario, y aquella sonrisa oculta era tan evidente que no pude evitar fijarme en ella.

      "¿No estás emocionada?" Me apoyé en un codo y la vi poner los ojos en blanco. Estaba tan guapa a primera hora de la mañana.

      "Peter va a elegirme un vestido horrible, así que no, no estoy muy emocionada". Willow se sentó. "Voy a darme una ducha".

      La vi cruzar la habitación, meneando el culo. Llevaba unos calzoncillos holgados de mujer y una de mis viejas camisetas. No sabía que la había conservado: la había tenido cuando fui a donar sangre a la universidad, y ahora mostraba todas sus curvas, las que mi cuerpo deseaba. Cuando desapareció en el baño y oí abrirse el grifo, mi polla se puso dura de repente, suplicándome que la tocara.

      En lugar de eso, temiendo que volviera a la habitación porque tal vez se había olvidado algo, me levanté de la cama y fui a preparar una taza de café para los dos, a modo de desayuno. Era nuestra rutina: ella se duchaba mientras yo preparaba el café. Luego yo me duchaba mientras ella se vestía y se maquillaba como la mujer de un político. Por último, siempre discutíamos sobre los acontecimientos del día, pero al final siempre estábamos preparadas para cualquier situación.

      Antes de llegar al centro comercial, los dos estábamos un poco nerviosos. Peter insistió en llamar a un chófer, lo que significaba que estaría en la parte trasera de la limusina con nosotros, fastidiándonos sobre cómo debíamos comportarnos en público. Ya habíamos hablado de ello un millón de veces y habíamos aprendido, pero Peter insistía en que siempre debíamos tener cuidado.

      En la primera tienda, Willow eligió una serie de vestidos, sosteniendo una decena en el brazo, mientras Peter elegía la habitual ropa monótona y ajustada, como la que llevan las presentadoras de los telediarios. Obviamente, Willow protestó, insistiendo en que sus vestidos también estarían bien, pero Peter la obligó a ir al probador con los que él había elegido. Solté unas risas, pensando en que, como siempre, llevaría los pantalones informales de siempre y una camisa elegante. Me gustaba vestirme así, me sentía cómodo, mientras que Willow siempre nos recordaba lo libre, creativa y exuberante que era.

      "Tiene un papel que desempeñar", resopló Peter, mientras esperábamos a que Willow saliera vestida con uno de aquellos trajes. Los asientos afuera de los vestuarios femeninos no eran precisamente cómodos, pero al menos nos daban un poco de holgura.

      "Te está tomando el pelo". La conocía: sabía que acabaría aceptando las decisiones de Peter. "Dile que está guapa vestida así y se acabó".

      "La conoces bastante bien... Creía que no iba en serio". No me gustó nada su insinuación.

      "Claro que la conozco. Casi nos casamos...".

      "Bueno, ahora estáis casados". Tomó aire para continuar cuando Willow salió del probador con un vestido amarillo pastel, con finos tirantes de volantes en los hombros color crema, que se abrían en un escote en forma de corazón. Sorprendentemente, no se veía ningún escote y la falda le llegaba justo por debajo de las rodillas. Me pareció que estaba preciosa, de hecho, realmente preciosa. El Charles de antaño habría soltado un silbido apreciativo, pero me contuve.

      "¿Qué te parece?" Levantó los brazos e hizo una pirueta, para que se le moviera la falda. Pensé que sería mejor que no se aclarara el pelo, pero mi polla no era de la misma opinión; ella no tendría ningún problema en levantarse esa falda y dejarla plana contra una mesa.

      Tragué con fuerza, intentando desterrar esa imagen de mi mente y le dije: "Estás estupenda. Me encanta".

      Nos sonrió. "Sería perfecto para el pícnic". Sabía exactamente lo que estaba haciendo: nos estaba manipulando. Era capaz de convencerme de que me gustaba lo que a ella le gustaba, solo que a mí no me gustaba nada. Sonreí sin ser visto mientras Willow esperaba ansiosa la respuesta de Peter.

      "Eres realmente encantadora, pero...".

      "Estupendo. Eso es". Willow giró sobre sus talones y volvió corriendo al camerino sin que Peter pudiera detenerla, y él se limitó a fulminarme con la mirada.  Con un poco más de práctica lo habría conseguido, pero hacía solo unos meses que se conocían y no podía culparle.

      "No me mires a mí. Tú le dijiste que era encantadora". Me reí en su cara y negué con la cabeza.

      Peter me miró mal y contestó al móvil. Escuché la conversación y me di cuenta de que estaba a punto de dejarnos. Se levantó bruscamente y dijo: "Tengo que irme. Hay un problema con el catering del evento del próximo fin de semana. Te dejo la limusina y cojo un Uber". Buscó en su cartera y me tendió un fajo de billetes. "Asegúrate de que no se ponga un traje de payaso para la noche de las elecciones". Se alejó y me dejó esperando solo.

      Willow aparecía de vez en cuando con trajes más extravagantes, pero el vestidito amarillo era sin duda el ganador. Pensé que le quedaba muy bien y, como Peter lo había visto y no había vomitado, no podía estar tan mal. Elegimos un vestido cada una para la noche de las elecciones y luego nos dirigimos a la zona de restaurantes para tomar un aperitivo. Ella quería helado, mientras que yo iba a comer carne, así que llegamos a un compromiso: un pretzel grande con salsa de queso y nachos para compartir.

      La zona de comidas era muy ruidosa, así que nos sentamos una al lado de la otra para poder hablar mejor: mientras que Willow acabó comiéndose todo el pretzel, porque era más pequeño de lo que parecía, yo me sentí saciado después de unos nachos con salsa.

      "Sabes que eso no es queso de verdad, ¿verdad? No es más que una aglomeración de polvo a la que se añade agua caliente y algunos ingredientes más y luego se mezcla".

      "Tu pelea con los lácteos va en serio, ¿eh?", pregunté, burlándome de ella.

      Dio un mordisco al pretzel y se derramó parte del falso queso en la barbilla. Instintivamente, acerqué la mano a su cara y se la limpié con el pulgar. De repente, el tiempo se detuvo. Como si nuestro "acuerdo" nunca hubiera existido y lo único real en aquel momento fuera la mujer que tenía delante, de la que había estado enamorado.

      Sus ojos marrones como la miel se clavaron en los míos, parpadeando sin cambiar de dirección. Ya le había quitado el queso de la barbilla y mi mano podría haberse apartado de su cara mucho antes, pero ella apoyó la mejilla en ella. Estaba seguro de ello. Habíamos pasado una tarde tan agradable juntos, riendo y bromeando a espaldas de Peter, que me parecía una lástima llegar a casa y pelearnos por qué comer o por el programa deportivo que hubiera decidido ver en la tele. No quería que acabara el día. Quería detener el tiempo en aquel momento, en el que nos sentíamos libres de ser dos amigos pasando tiempo juntos.

      Me sentí atraído por ella y me acerqué a su cara, queriendo grabar aquel momento en su mente. Quería que supiera que para mí aquello era algo más que un acuerdo. Sin embargo, dudé. Aún quiere el dinero y liberarse de cualquier atadura, pensó mi cabeza. Un beso podría hacerla cambiar de opinión. Tenía que besarla, esperando y rezando para poder convencerla de que, por muy difícil que fuera, esto no era solo un acuerdo. Esto era un matrimonio.

      Cerró los ojos, separó los labios mientras yo me acercaba y, justo cuando pensé que nuestros labios se tocarían, oí la voz nasal de Nina llamándome por mi nombre.

      "¡Charles!" Me aparté, frustrado, y Nina se acercó. "Charles, Peter me ha dicho que estabas aquí. Me ha enviado para ayudarte... Oh, ¿os he interrumpido?"

      La expresión de su cara me hizo darme cuenta de que se alegraba de haberlo hecho. "No, no nos has interrumpido en absoluto". Hice una mueca y observé cómo Willow se recuperaba. O yo estaba viendo cosas que no existían, o ella estaba tan decepcionada como yo. La presencia de Nina no era en absoluto necesaria, y sin embargo ahora estábamos atrapados con ella. Si Willow hubiera conseguido no volverme loca hoy, quizá aquella noche habría tenido otra oportunidad de intentar besarla...
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      Peter no paró de fruncir el ceño durante todo el pícnic. Me gustaba mucho mi vestidito amarillo, que él había dicho que me quedaba muy bien. Charles me había contado lo que Peter y él se habían dicho fuera del probador y me pareció bastante divertido. Nina, por su parte, llevaba un vestido elegante y, mientras caminaba del brazo de Peter, mantuvo todo el tiempo la mirada clavada en mi marido. No es que estuviera celosa de ella en absoluto - para mí que bien podría haberse ido con esa zorra - pero no me gustaba nada.

      "Me encantan los colores vivos que lleva todo el mundo". Comenté en voz baja, observando que la mujer de otro senador llevaba un vestido muy parecido al mío, que se diferenciaba exclusivamente en el estampado floral. Sinceramente, me encantaba y si lo hubieran tenido expuesto cuando me compré el mío, también lo habría comprado.

      "Sí, bonito", murmuró Peter y tuve que ocultar una risita.

      "Charles, se me está abriendo el apetito. Creo que deberíamos comer algo pronto", y al decir estas palabras apreté su brazo contra mi pecho. Su codo rozó mi pecho y pensé que lo hacía a propósito; siempre lo hacía cuando salíamos juntos. Tal vez fuera una vieja costumbre, o quizá simplemente un gesto para hacerme saber que le gustaba mi vestido; fuera cual fuera el motivo, no me importaba. Nina me fulminó con la mirada, razón de más para dejarlo.

      "Sí, vamos a ver qué tienen".

      Charles me condujo hacia la larga hilera de mesas, llenas de adornos y manteles. Quienquiera que hubiera organizado este evento del 4 de julio había pensado en todo: los centros de mesa rojos, blancos y azules estaban coordinados con platos y grandes ensaladeras patrióticas. Incluso los cubiertos iban a juego y algunos postres llevaban la bandera estadounidense. Me quedé realmente sin palabras. Yo no era tan patriota, pero me alegraba que Charles se sintiera como en casa en medio de todo aquel boato.

      "¿Te acuerdas de aquella vez que cenamos en Alejandría con los Kennedy?" Nina se acercó demasiado a Charles, empujándolo a acurrucarse contra mí. Pude ver cómo se inclinaba deliberadamente hacia delante, dejando que sus pechos asomaran por la blusa. Charles ni siquiera miró en su dirección y ella continuó hablando: "Incluso tenían los mismos palillos". Cogió uno y lo pellizcó entre el pulgar y el índice, haciéndolo girar.

      "Sí, eran iguales". Charles cogió un plato y me lo ofreció, luego cogió otro para él.

      El intento de Nina de entablar conversación con él había fracasado. Sonreí. "Nosotros también hemos tenido muchos almuerzos en los que había palillos, quizá no tan fastuosos como los de los Kennedy". Charles me sonrió, encogiéndose de hombros mientras buscaba cubiertos y servilletas para los dos.

      "No era tan diferente de aquí. De todos modos, era algo parecido a un primo. Se puede decir que los Kennedy son a la política como estas judías verdes untadas en grasa de tocino". Puso una generosa cucharada de judías en el plato y me ofreció una. Las acepté con gusto y observé cómo Nina nos seguía molesta, llenando su plato de comida.

      Seguimos abasteciéndonos de panecillos, verduras, fruta, empanadillas, rebanadas de pan, de todo. Quienquiera que hubiera organizado el buffet lo había clavado. Ya sabía que haría una segunda ronda. El solo hecho de oler todos aquellos olores me hacía rugir el estómago y no veía la hora de comer. Encontramos un sitio cerca de la cola del bufé y nos acomodamos. Peter y Nina se sentaron frente a Charles y a mí.

      El almuerzo empezó como cualquier otro: nos concentramos más en comer que en hablar, aunque pronto se nos unió otra pareja, dos personas a las que no conocía de nada, pero con las que Peter hablaba como si fueran viejos amigos. Deduje de la conversación que el caballero era un antiguo cliente de Peter al que había ayudado en un proceso judicial.

      "Charles, ¿te acuerdas de Heath? Cuando seas senador, trabajarás en el despacho contiguo al suyo". Peter sonrió y Nina se mostró muy atenta, como si tuviera alguna ventaja sobre la situación. A mí, en cambio, me daba igual. Aquel pícnic solo me servía de tapadera, para hacerme amigo de otros políticos y labrarme una reputación. No tenía ningún interés en la situación, así que me concentré en la comida y dejé toda la gloria de la conversación política a Nina.

      Observé a Charles comiendo cucharadas de judías verdes y charlando, preguntándome cómo se las arreglaba para ser tan extrovertido y parecer tan a gusto: durante la facultad de Derecho era el típico chico tímido, siempre escondiéndose, intimidado por los demás y sin cháchara. Yo era la extrovertida, pero aquel día no actuaba así en absoluto.

      Casi me había terminado el plato, dejando las empanadillas para el final. El hojaldre estaba enrollado con carne en el centro y encima se había untado una salsa cremosa de queso y verduras: tenía un aspecto tan delicioso que había decidido dejarlo para el final, incluso comiéndome primero el brownie. Al olerlo, percibí el aroma del ajo y la cebolla, lo que me hizo querer devorarlo aún más rápido. Al primer bocado entré en éxtasis: los sabores salados se mezclaban en mi boca, tentando mis papilas gustativas. Había puesto tres en total en el plato y, cuando terminé el primero, deseé haber cogido diez.

      Saboreé el segundo remolino un poco más, dando unos pequeños mordiscos. La salsa me resultaba muy familiar, algo que ya había comido antes, pero con el añadido del ajo y la cebolla. Me habría gustado que Charles la probara, que me dijera qué contenía la salsa, pero estaba muy ocupado hablando. Tenía el puchero en la mano, listo para ser comido y, mientras esperaba su primer bocado, un recuerdo pasó por mi mente. Era de un pícnic muy parecido a aquél, a finales de otoño en Boston, con un grupo de amigos que se habían presentado al examen de rehabilitación y lo habían aprobado.

      De repente lo recordé todo: había hummus en aquellos pivotes, diferente únicamente en consistencia. Agarré el giratorio que sostenía Charles sin siquiera pensarlo. Estaba a centímetros de metérselo en la boca y de repente lo tiré, enviándolo volando al plato de Nina, que se quedó boquiabierta.

      "¿Qué demonios?" Se levantó de un salto de la silla y me di cuenta de que el jugo de las judías verdes de su plato le había salpicado el vestido. "¿Por qué has hecho eso?"

      Charles me miró sorprendido e interrumpió de repente su conversación. "Hay hummus en la crema", solté. "Vaya, lo siento, Charles. No pretendía avergonzarte, pero ibas a metértelo en la boca y...".

      "¿Y disfrutarlo?", espetó Nina, cogiendo una servilleta e intentando remediar la mancha que se le había formado en el vestido.

      "No, tener una reacción anafiláctica". La miré, temblando de terror al saber que Charles estaba a pocos segundos de tener una reacción alérgica grave. De repente empezaron a sudarme las palmas de las manos y a secárseme la garganta.

      "Vaya". Charles echó un vistazo al panecillo del plato de Nina y luego al mío. Cogió uno que quedaba en mi plato y lo olió, con los ojos muy abiertos. "¿Cómo te has dado cuenta?".

      Suspiré, sacudiendo la cabeza al fijarme en la pareja con la que conversaba Peter, que comentaba en voz baja lo afortunado que había sido Charles al tenerme allí. "Tomé dos y me recordaron al pícnic de Paul aquel día en Boston. El hummus, tu reacción...".

      Dejó caer el molinillo en el plato y se limpió los dedos, riendo entre dientes. "Sí, fue un día terrible. Pasé más tiempo en urgencias que en el pícnic". Charles echó una mirada alrededor de la mesa. "Desde entonces llevo una inyección de epinefrina por mi alergia a los garbanzos". Me cogió la mano y me miró. "Eso ha estado muy cerca".

      "Deja que te traiga otro plato, sin peligro", se ofreció Nina, cogiendo lo que tenía delante. Aquella mujer no le soltaba ni un segundo. Sentí que siempre tenía que tener cuidado de que no me robara el juguete.

      "Eres muy amable, Nina". Era la primera vez que Charles le hablaba aquel día y ella parecía pendiente de cada una de sus palabras. "Toma más judías. Estaban deliciosas".

      Volvió inmediatamente a su conversación y me sentí como si le hubiera salvado la vida para que pudiera presentarse y ganar las elecciones, sin siquiera darme las gracias. Vi cómo Nina le llenaba el plato y se lo devolvía con una sonrisa en la cara. Ella habría sido una estatuilla mucho mejor que yo.

      Me habría encantado que viera el afecto que yo sentía por él, pero con ella de por medio, la cosa se estaba complicando. ¿Por qué le servía comida y bebida? Evidentemente, yo no era ese tipo de persona: era una mujer de carrera y no una camarera. No le habría servido comida ni bebida y, menos aún, no lo habría hecho como camarera. Por otra parte, habría sobrevivido conmigo.

      Fruncí el ceño, me metí algo en la boca y lo devoré. El resto del día iba a ser una lucha de cuadriláteros entre aquella intrusa y yo. Lo sabía. Lo único que quería era irme a casa y olvidarme de todo.
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      Entré en una pequeña joyería, conocida por hacer joyas artesanales y a medida. Faltaban tres días para el Día del Trabajo, el día que Willow y yo habíamos considerado nuestro aniversario años atrás. Habíamos hecho oficial nuestra relación en un evento organizado para aquella ocasión y, desde entonces, aquel había sido el día en que habíamos celebrado nuestro romance. Había buscado por todas partes el regalo perfecto para ella. Sabía que ya no era nuestro aniversario porque había sido un idiota y lo había estropeado todo, pero quería que supiera que agradecía su ayuda con la campaña, aunque se tratara únicamente de un detalle para ella.

      La dueña de la tienda sonrió y me entregó un bonito broche. Había encargado un pequeño engaste de plata con incrustaciones de ónice y nácar en forma de gato, igual que Boots, el gato de Willow que había tenido que dejar a sus padres por el momento. Sabía que aquel gatito lo era todo para ella, y pensaba que el broche le recordaría tanto a él como a tiempos mejores.

      "Realmente es perfecto". Cogí el broche y lo puse bajo la luz para ver los intrincados detalles que lo componían. Había traído una foto del gato para que lo hicieran lo más parecido posible, y la verdad es que habían hecho un trabajo fenomenal; incluso se podía ver la forma de corazón en su hocico, justo encima de la nariz. "¿Cuánto cuesta?"

      "149 dólares más impuestos". La mujer me enseñó el recibo, sonriendo. No era nada para un regalo tan especial que sabía que le gustaría a Willow.

      "Vaya, muchas gracias. Estoy seguro de que le encantará". Le devolví el pin a la mujer y saqué mi tarjeta, deslizándola sobre el sensor para hacer el pago.

      "Debe de ser una mujer muy afortunada por tener un hombre que la quiere tanto. ¿El gato era suyo?" Era pura palabrería, pero la mujer no tenía ni idea de cómo me hacía latir el corazón.

      "Bueno, en realidad sigue vivo, y es para una amiga". Al pronunciar la palabra amiga, se me revolvió el estómago. La situación se había complicado tanto desde que habíamos tenido sexo la primera vez. Estaba más enamorado de ella de lo que nunca lo había estado, pero con todas aquellas cenas y reuniones de por medio no había tenido ni un solo momento libre para decírselo.

      Siempre estábamos de viaje, entre vuelos, hoteles, restaurantes y siempre con Peter y Nina de por medio. Si hubiéramos estado casados de verdad, todo esto habría tensado nuestra relación. A veces compartíamos demasiado con ellos.

      "Bueno, sigue siendo una mujer afortunada por tenerte como amigo". Tocó parte de la pantalla y la cajera situada junto a la tableta emitió un recibo en papel. Me lo entregó y metió el alfiler en una cajita forrada de terciopelo rojo atada con un lazo. Observé cómo lo preparaba con extrema rapidez, como si lo hubiera hecho un millón de veces, y luego cogí la cajita, sonriéndole.

      "Gracias". Salí de la pequeña tienda sintiéndome más feliz que nunca.

      Tal vez aquel regalo no pudiera borrar todo lo malo que había pasado entre nosotros ni borrar mi actitud de idiota, pero sin duda era un buen punto de inicio. Me sentí muy feliz cuando entré en el piso y encontré a Willow en su sillón favorito leyendo otra novela.

      Quise correr a darle el regalo, esperando ansiosamente su reacción para ver si lo había conseguido, pero tuve que esperar. Estaba absorta en su lectura y yo quería que disfrutara de ella todo lo posible. Así que fui a la cocina a preparar la cena.

      Cociné sus platos favoritos, coles de Bruselas aliñadas con aceite de oliva y ajo, y un filete de pechuga de pollo marinado con especias. El olor era fantástico y no tardaría en llegar al salón. De hecho, Willow no tardó en entrar en la cocina.

      "¿Por qué huele tan bien?", preguntó con una bufanda enrollada al cuello. El otoño había llegado, haciendo un tiempo más frío de lo acostumbrado. El color de aquella bufanda, amarillo y naranja, resaltaba sus ojos y su tez cremosa. Estaba preciosa.

      "Bueno, tu comida favorita". Removí la preparación en la sartén para evitar que se quemara y abrí el horno para comprobar el pollo. Sabía que cedería y se comería las coles de Bruselas a pesar de que había utilizado aceite para freírlas. Le gustaban más que su rutina de comida sana.

      La vi intentando ocultar una sonrisa tras una tos falsa. "De hecho tengo mucha hambre y huele muy bien".

      "¿Estás segura de que podrás comértelo todo?". Señalé la comida y ella asintió.

      Sin preguntar, se acercó a la alacena y sacó platos y vasos para poner la mesa. Mientras yo terminaba de cocinar, ella preparó todo e incluso abrió una botella de vino. Serví la comida, disponiéndola como lo habría hecho un chef. Incluso coloqué una ramita de albahaca en el plato y me coloqué frente a ella. Cuando le entregué el pequeño regalo envuelto, abrió los ojos y me miró.

      "¿Qué es?", dijo dando un primer bocado al plato, refiriéndose a la comida. Cerró los ojos y emitió un gemido. "Woow, esto está delicioso. Se te da muy bien cocinar".

      Sonrió. "Sí, bueno, tengo cierta pasión por las artes culinarias". Le guiñé un ojo y probé un bocado. Tenía razón, estaba delicioso.

      "Pero, entonces, ¿el paquetito? ¿Es un regalo para Nina o algo así?".

      No pude evitar notar una ligera irritación en su voz. Tal vez eran celos, o tal vez era simplemente porque sabía lo poco que le gustaba Nina. Tenía que asegurarme de que no se hiciera ilusiones, porque yo y esa especie de ayudante mía no éramos más que profesionales. Abrí la boca para hablar, pero ella se me anticipó.

      "¿Un poco más de vino?", preguntó cogiendo la botella. Ninguno de los dos habíamos bebido aún, pero ella sirvió un poco más en su vaso.

      "Sabes que Nina y yo...".

      "¿No? Vale, entonces lo beberé yo". La forma en que me interrumpió a mitad de la frase me hizo darme cuenta de que no estaba interesada en escuchar lo que tenía que decir sobre Nina. Y la forma en que se bebió todo el vaso de una vez antes de volver a llenarlo me dejó claro que no le gustaba Nina, sino que la odiaba. Y punto.

      "Ese regalo es para ti". Cambiar de tema era la única forma que tenía de eludir aquel incómodo asunto. El objetivo del regalo era incitarla a verme de otra manera: ya llevábamos más de seis meses viviendo juntos, viajando, durmiendo en la misma cama y comiendo juntos. No sabía qué más podía hacer para hacerle entender que no era un gilipollas. Al fin y al cabo, ella también había cometido errores.

      "¿Por mí? ¿Por qué?" Dejó el vaso y se limpió la boca con la servilleta. Su plato ya estaba medio vacío, y aquella furiosa prisa que tenía por terminar la cena me sirvió para darme cuenta de que el tema Nina no iba a ser discutido. No aquella noche.

      "Bueno, ya sé que las circunstancias son ligeramente distintas a las de antes, pero el lunes es nuestro aniversario y...". Le acerqué el regalo y sonreí.

      Ella lo miró, hojeando la cinta mientras me miraba. No sonrió ni lo miró con admiración. Ni siquiera lo cogió en la mano ni lo abrió. No hubo la reacción que yo esperaba y desde aquel momento no volvimos a hablar.

      Willow terminó de cenar en silencio, bebió dos copas más de vino antes de levantarse, decir "gracias" y marcharse al dormitorio.

      Mientras recogía la mesa, me invadió una profunda decepción. Fuera lo que fuese lo que había hecho, ella nunca sería capaz de perdonarme. Nunca volvería a mí, nunca volvería a quererme ni a elegirme.

      Lo había echado todo a perder.

      Ya no quería aquel estúpido acuerdo: quería que la mujer a la que amaba pasara el resto de su vida conmigo, aunque en nuestro pasado hubieran ocurrido cosas horribles e indescriptibles. Incluso si Peter había tenido razón y ella, en efecto, había interrumpido aquel embarazo.

      Una vez ordenada la cocina, me dirigí hacia el dormitorio. Ahora que ya no dormíamos en habitaciones de hotel separadas, tendríamos que reanudar nuestra rutina nocturna. Tenía la esperanza de que algo cambiara entre nosotros, pero en aquel momento me conformaba con permanecer en la misma habitación con ella; una habitación que sentía gélida y cargada por el hecho de haber tenido la amabilidad de comprarle un regalo.

      La cajita estaba en su mesilla de noche, sin abrir, como cuando se la había dado. Willow, en cambio, estaba profundamente dormida. La miré fijamente, preguntándome si alguna vez conseguiría convencerla de verdad o si, por el contrario, lo haría.

      Al fin y al cabo, ella quería únicamente el dinero.
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            WILLOW

          

        

      

    

    
      Le di un último mordisco a mi hamburguesa con queso y me limpié los dedos con la servilleta. Me sentí genial al comer algo que era tan malo para mi cuerpo. Mel había sugerido que fuéramos a aquel local de comida rápida para darme su "bienvenida". Me conocía mejor que nadie, incluso que Charles, y nuestra amistad no había cambiado ni un milímetro, a pesar de la distancia. De hecho, esto quizás la había ayudado a abrirse un poco más a los demás. Me contó que había tenido una cita y que había acabado mal. Bueno, al menos ahora salía con alguien y ya no tenía esa estúpida fijación conmigo.

      "Vaya, ha sido genial. Gracias, realmente necesitaba un descanso de mi dieta saludable". Incluso había hecho que le pusieran cheddar a la hamburguesa, sin darle importancia a mi regla de 'no lácteos'. Miré el almuerzo de Mel como si no hubiera comido en meses, todavía saboreando el sabor del pecado en mi boca.

      Ella me sonrió, sorbiendo su batido con una pajita. "Deberías haberte tomado también este smoothie, está buenísimo".

      "Eh, pero ya sabes que mi barriga y la lactosa no se llevan muy bien". Suspiré y aparté el plato vacío. "Todo ha sido tan agitado durante este año. Todavía no puedo creer que falten apenas dos meses para las elecciones".

      "Y por fin después volverás a ser toda mía". No me extrañó el tono bromista y excitado que utilizó, aunque ahora sabía que lo decía en plan de broma. "¿Y cómo va tu vida de casada? ¿Sigue siendo un desastre?".

      Aquella pregunta tan directa me incomodó. A Mel le gustaba mucho escuchar, pero yo sabía que me había hecho aquella pregunta para saber si volvería definitivamente, alejándome de Charles. Quería que lo hiciera no solamente por nuestra amistad, sino también por cuestiones de trabajo y porque estaba enamorada de mí; cada una de esas razones era importante para ella. Washington siempre había sido el lugar donde quería vivir, o al menos lo había sido hasta que Charles reapareció forzosamente en mi vida.

      "¿Tan malo parece?", preguntó, apartando el batido a un lado. "Háblame al respecto, cariño".

      "Ah, no es tan malo". Me encogí de hombros. "Quiero decir, el sexo está bien". Mantuve la mirada baja, evitando el contacto visual con ella. Mi estómago era un revoltijo de emociones, o tal vez era por haber comido aquella hamburguesa. Definitivamente no estaba acostumbrada a comer comida así.

      "¿Sexo?", siseó en voz baja, acercándose. "¿Has hecho guarradas?".

      Solté una carcajada y abrí mucho los ojos: "Mel, eso ya no se dice, en serio, ¡ya nadie lo usa!".

      No iba a compartir todos los detalles picantes con ella, sobre todo porque no deberían haberle interesado en absoluto. No solo estaba enamorada de mí, sino que no había estado con chicos como yo. Sin embargo, se lo estaba contando todo a Mel, así que ¿por qué iba a contenerme?

      "Bueno, yo sigo diciéndolo. Si no, ¿qué quieres que te diga? ¿Llegaste a la cuarta base?". Ella se había irritado y habló, sacudiendo la cabeza hacia mí. "Quiero decir, ¿estás teniendo sexo con él?"

      "Yo no diría que estamos 'teniendo sexo'. Quiero decir, hemos tenido sexo un par de veces".

      Por un momento Mel miró las mesas a nuestro alrededor y luego volvió a hablar en mi dirección, acercándose un poco a mí. "Tener sexo a veces significa que estás teniendo sexo. Lo sabes, ¿verdad?".

      "No es cierto". Mi estómago había empezado a dar volteretas. Me tapé la boca en una ligera regurgitación que me dio ganas de vomitar. "Dios, no debería habérmelo comido. Estaba bueno, sí, pero si después me tengo que sentir así es una mierda, no".

      "Estás evitando el tema". Mel frunció el ceño, preocupada por ordenar las bandejas. "Dime qué pasa entre tú y el señor Senador".

      "No estoy evitando el tema. Simplemente... intento ser discreta". La ayudé a recoger la mesa, apilando su plato con el mío y colocando los cubiertos sucios en el vaso vacío. "Tuvimos sexo unas cuantas veces y ha pasado tiempo desde la última vez. Nos lo dijimos para asegurarnos de que no se liara nada entre nosotros". Mel no necesitaba saber que dos de esas veces habían ocurrido justo después de que hubiéramos decidido dejar las cosas a un nivel estrictamente profesional...

      "En cualquier caso, tu tono de voz me dice que no estás contenta al respecto".

      Fruncí el ceño ante su crítica, pero no tenía sentido negarlo. Me conocía demasiado bien.

      "Sí, bueno, nos íbamos a casar hace un tiempo, así que cúlpame si todavía siento algo por él". Aquí hubo otra regurgitación y una repentina punzada en mi vientre.

      "Te advertí que no te involucraras emocionalmente, Willow. No va a volver contigo. Solo fuiste un 'vehiculo' para su campaña. Ya lo sabes. ¿Recuerdas cómo te hizo daño?" Su expresión cambió a preocupación y me miró como se mira a un niño que acaba de comer demasiados dulces y empieza a sentirse mal.

      Dejé escapar un suspiro, pensando en lo mucho que Charles me había herido. Además, había abierto aquel paquetito que me había comprado unos días antes: había sido lo más cariñoso que él, o cualquiera, había hecho por mí. No se me escapaba el significado de aquel gesto. Sabía que echaba mucho de menos a mi gato.

      "No importa, porque de todas formas tiene un lío con su ayudante o lo que sea. Se nota. Ella está encima de él como su sombra". Tan solo pensar en Nina me arruinó el humor, igual que lo estaba haciendo mi estómago. Intenté contener la respiración, esperando que me ayudara.

      "¿Estás bien?", preguntó Mel. "De repente te has puesto muy pálida".

      "Me siento muy mal... esa hamburguesa con queso fue una mala elección".

      La camarera vino a recoger nuestros platos y me di cuenta de que Mel estaba pensando en algo. Empecé a prepararme para irme, poniéndome la chaqueta y pensando en pagar la cuenta.

      "Estás embarazada", soltó, tapándose la boca.

      "No puede ser". Dejé la bolsa en el suelo, asombrado por aquella idea. "Son gases porque no suelo comer estas cosas y aquel bocadillo era muy pesado. Debería haberme comido una ensalada".

      "Dios mío, Willow. Estás embarazada", susurró Mel. Me agarró la mano y sacudió la cabeza, con los ojos muy abiertos. "¿Cuándo te vino la regla por última vez?"

      Encogiéndome de hombros, repetí: "No estoy embarazada. Tuve la regla el mes pasado, como siempre. Las náuseas matutinas no empiezan en unas semanas". Pero mientras hablaba, empecé a contar las semanas que habían pasado desde mi última regla. No recordaba haber tenido la regla cuando habíamos viajado en los dos últimos meses. De hecho, no recordaba haber tenido la regla desde el pícnic de principios de julio. Estaba menstruando durante aquella entrevista de televisión y eso fue semanas antes del pícnic.

      "Bueno, tu cara dice otra cosa". Mel se levantó, ajustándose la chaqueta. "Tienes que hacerte una prueba de embarazo".

      Mel tenía razón, aunque yo no tenía intención de decírselo. Siempre había sido puntual con la regla y cuidaba tan bien mi cuerpo que eso nunca podría pasar.

      "Gracias por el consejo, pero, lo diré otra vez: no estoy embarazada". Le tendí el brazo para invitarla a salir conmigo. "Y gracias por la comida. Las cosas estarán muy revueltas antes de la noche de las elecciones, pero intentaré vernos antes de las vacaciones. Antes de Acción de Gracias, ¿vale?". Sonreí, intentando disimular el malestar que sentía en mi interior.

      Mel asintió y prometimos hablar pronto, sobre todo de negocios. Ella se estaba ocupando de todo por mí y seguiría haciéndolo hasta que terminara mi acuerdo con Charles. Era impensable que yo pudiera trabajar con todos los compromisos que teníamos. Además, si mis sospechas, y especialmente las de Mel, eran ciertas, en el futuro tendría aún menos tiempo para pensar en el trabajo de contable.

      Tenía que parar en una farmacia de camino a casa. Allí encontraría todas las respuestas, si tan solo tuviera el valor de comprar una prueba de embarazo.
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      La cola en la cafetería era mucho más larga de lo que pensaba. Había gente haciendo fila frente a la puerta, a lo largo de toda la esquina del edificio. Por suerte, Peter tenía buenas conexiones y nos hizo pasar por la cola sin tener que esperar nuestro turno. Gritamos nuestro pedido para ahogar el ruido de la máquina de café y el de los clientes más ruidosos. No era la típica cafetería de provincias a la que escritores y estudiantes llevan sus portátiles, sino la mayor cadena de cafeterías de la ciudad, una en la que los baristas se hacen pasar por expertos y escriben sus nombres en la taza para distinguir los pedidos.

      "Este sitio es un manicomio", exclamé, pensando que hablaba solo, pero Peter, perspicaz como siempre, respondió a mi comentario.

      "Aquí siempre es así, se debe a que tienen el mejor café de la ciudad. Y precisamente por eso me hice amigo del dueño, para no tener que hacer cola cada vez". Levantó la cabeza, cogió su café del mostrador y lo levantó en el aire. Un hombre detrás del mostrador saludó y sonrió.

      Después de pagar, nos abrimos paso entre los clientes malhumorados que seguían esperando su turno y nos dirigimos a la acera. Hacía frío: era aquella época del año en la que había que sacar los pesados abrigos del armario, a la espera de la nieve. De hecho, ya no íbamos a tomar café, sino que nos iban a llevar el almuerzo a casa. Por cierto, aún no estaba preparado para el frío.

      Peter se guardó una mano en el bolsillo y con la otra se llevó a los labios el vaso de papel con tapa de plástico y estuche de cartón.

      Sorbí la bebida caliente, aspirándola entre los dientes para no quemarme la lengua. "Vaya, este café está buenísimo", dije. Los aromas a arándanos y arce de la mezcla me recordaron a los gofres tostados que me compraba mi madre de pequeño. Peter tenía razón cuando decía que era el mejor café de Washington, y en aquel momento comprendí por qué habíamos caminado siete manzanas para recogerlo.

      "Vale, antes de volver a la oficina tengo que decirte unas cuantas cosas. Me imaginé que no querías que el equipo estuviera al tanto de los detalles, así que vamos a evitarlo, pero tienes que saberlos".

      Peter sorbía su café y yo me agachaba para esquivar a una mujer que paseaba a su perro, sin prestar atención a por dónde iba. En mi antiguo barrio era una especie de celebridad y la gente se paraba para hacerse fotos conmigo. Aquí era un tipo cualquiera. Había tantos políticos y candidatos a las elecciones que todo el mundo iba a lo suyo y nadie me miraba. Fue una buena sensación.

      "Espero que no sea otra cosa lo de Willow".

      "En realidad, Charles, sí, lo es. Tu vida parece haber sido bastante tranquila, nunca te has metido en problemas ni te has metido en líos, excepto en el buen sentido. Willow no ha sido tan buena. He conseguido más información sobre lo que ocurrió durante aquella entrevista: Willow suspendió algunas asignaturas en la universidad y tuvo que repetirlas. Masthers está en posesión de esta información".

      "Así que mi oponente sabe que mi mujer no era una estudiante modelo. ¿Y a quién le importa?". Aquella noticia me resultaba casi risible: no era de extrañar que Willow tuviera que repetir exámenes en la universidad. Había estado sacando las mejores notas en mis clases cada semestre, así que probablemente le daba vergüenza decírmelo y me lo había ocultado. Incluso podría haber recurrido a la ayuda de un tutor para aprobarlas, lo que explicaba por qué me había alejado un poco.

      Desde que me había enterado, simplemente había tenido una confirmación más de que no quería dejarme, ¡sino que simplemente tenía que dedicar más tiempo a la universidad!

      Frustrado por estos pensamientos, fruncí el ceño. "Si eso es lo peor que Mathers tiene sobre ella, no hay por qué preocuparse".

      "Bueno, en realidad, hay tres compañeros de trabajo que testificarán que ella intentó obtener mejores notas a cambio de algunos favores sexuales". La despreocupación y la forma sórdida en que Peter hablaba de ella era chocante.

      "Willow nunca haría algo así, y yo no me lo creería aunque lo viera". Esa afirmación era ridícula. Willow podría haber tomado algunas malas decisiones dictadas por el dolor que sentía hacia mí, pero nunca me traicionaría de esa manera. Y menos para sacar mejores notas.

      "Yo solo te cuento cuáles son los planes que tienen para embarrarte en las próximas dos semanas". Peter suspiró. "Mira, Charles, quizá consiga acabar con esos murmullos, pero las pruebas sobre ese aborto son cada vez más evidentes y están esperando a los últimos días para jugar esa carta. Imagino que también harán llegar esos rumores a la prensa y, en tal momento, no habrá forma de pararlo. Están esperando el momento oportuno".

      "¿Qué me está pidiendo que haga? No puedo pedirle explicaciones así como así. Hiciera lo que hiciera, me lo ocultó y seguro que tenía sus razones para hacerlo. No voy a abrir esa caja de Pandora, ¿me entiendes?". Llegamos a la esquina de una calle y nos detuvimos, esperando el semáforo en verde para cruzar.

      Ya no pensaba en el discurso sobre el aborto.

      No estaba en contra en absoluto: apoyaba el derecho de toda mujer a elegir lo mejor para sí misma. Únicamente estaba en contra de la decisión que había tomado Willow de abortar a mi bebé. En cambio, lo único que le importaba a Peter era la campaña. No podía ver cómo aquel discurso en realidad me estaba asustando.

      La semana pasada casi había comprometido un debate porque la prensa me había preguntado qué pensaba al respecto.

      "Mira, lo mejor que podemos hacer es elaborar un plan para estar preparados frente a estas calumnias. Tú tienes que decidir si mantener a Willow completamente al margen de la situación o hablar con ella de ello antes de que se produzca un daño irreparable".

      Cruzamos la calle y, mientras Peter tiraba su taza de café vacío a una cesta, empecé a beberme de verdad aquel café, por fin tibio, y a disfrutarlo.

      No me apetecía demasiado entablar aquella conversación con Willow, pero Peter, una vez más, tenía razón. En aquel debate me mantuve lo más neutral posible. Decidí que no dejaría que nadie, cotilla o no, me convirtiera en quien la acusara de haber decidido interrumpir el embarazo de mi hijo. El problema era que si hubiera dejado salir aunque fuera una pequeña parte de mis emociones, habría sido algo de lo que se habría podido apoderar la prensa.

      Y eso no habría llevado a nada bueno.
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      "Basta", murmuré, llevándome la bolsa para el mareo a la boca. Para cuando aterrizamos, iba a necesitar un buen cepillo de dientes y un cambio de maquillaje: había vomitado al menos tres veces, estaba llorando y Charles tenía una cara horrible, como si él fuera el culpable.

      Me sujetó el pelo mientras llenaba otra bolsa de vómito. Nina hojeaba una revista como si nada, aunque ya se había enfadado mucho cuando Charles había decidido comunicarme la propaganda de los opositores. Era imposible que yo me sometiera a un aborto. ¿Por qué iba alguien a inventarse algo así sobre mí?

      "Muy bien, ahora intenta calmarte", dijo Charles suavemente. Por primera vez lo sentí realmente cerca, como cuando terminamos de tener sexo. Evidentemente se consideraba responsable de haberme contado lo que su oponente estaba contando a los medios sobre mí. No era culpa suya, aunque, en cierto modo, yo le consideraba culpable de haberme metido en este lío para empezar.

      Cuando me sentí mejor, me enderecé en mi asiento y le entregué la bolsa a Charles, que inmediatamente se la dio a Nina y ella, asqueada, se la llevó de inmediato a la parte trasera del avión.

      Aquel vuelo nos llevaba al norte del País, a un debate en el que íbamos a chocar con Mathers: teníamos que defender tanto mi reputación como redimir la posición de Charles ante las próximas semanas de votaciones.

      "Siento que la gente diga esas cosas de ti, pero quiero que sepas que, haya pasado lo que haya pasado, te apoyaré", dijo Charles, tomando asiento a mi lado en el jet privado. Peter estaba sentado al otro lado de la cabina, mirando hacia abajo. No era precisamente un lugar donde tuviéramos intimidad para contarle que me había roto un quiste ovárico. Yo era una persona reservada y no habría querido compartir esos detalles con ninguno de los presentes. Además, tal y como estaban las cosas con Charles, me habría costado decírselo incluso a él.

      "No me encuentro muy bien". Otra sacudida del estómago. Ya no había nada que echar, y sin embargo seguí vomitando.

      Aquel malestar era algo repentino, quizás dado por el vuelo o por las noticias que me había dado Charles. En cualquier caso, necesitaba hablar con él, pero aquel no era ni el momento ni el lugar, por muchas razones. Sabía que, dadas las tácticas de desprestigio de Mathers, decirle a Charles que estaba embarazada lo resolvería todo por arte de magia. Esto, sin embargo, haría pública mi historia: aparecería como la hacedora de milagros, la que había conseguido quedarse embarazada por arte de magia a partir de la rotura de un quiste ovárico. Mi vida personal estaría en todas las portadas de Washington, y quién sabe si incluso de Maryland.

      Sabía que le daría un enorme impulso electoral, pero nunca podría conseguirlo: significaría vender mi alma a los medios de comunicación por el poder de un escaño en el Senado de los Estados Unidos. No cuando Charles pensaba claramente que lo nuestro era un simple acuerdo.

      "Creo que voy a vomitar otra vez".

      Justo cuando Nina regresó, Charles me entregó otro sobre. Cerré los ojos, apretando la bolsa contra mi cara, y entonces percibí que se había levantado del asiento contiguo al mío. Cuando volví a abrir los ojos, Charles y Nina estaban de pie al fondo de la cabina, un poco demasiado cerca el uno del otro. Ella estaba a su lado con un aspecto muy provocativo, mientras él la miraba fijamente.

      No sabría decir si le miraba a la cara o al llamativo escote que estaba a punto de hacer que sus tetas se salieran de aquel top, pero no importaba. Él no era mi propiedad.

      Observé la expresión de su cara y el movimiento de sus labios. Asintió y luego le dedicó una especie de sonrisa burlona. Se me llenaron los ojos de lágrimas. Ya no podía controlar ninguna emoción. Tenía tantas ganas de llamar a Mel y desahogarme, pero ella también me habría sermoneado; necesitaba a alguien que me abrazara y me dijera que no era estúpida por quererle a pesar de que me estaba utilizando como su peón.

      Volvió a mi lado, con Nina a cuestas, y se sentó. No era más amable que antes, pero tenía una botella de agua en la mano. La cogí, di un largo sorbo y le pasé la bolsa a Charles.

      "Nina ha llamado a un médico que se reunirá con nosotros en la pista. Te examinará en el avión antes de que bajemos, ¿vale?".

      Asentí, sin saber cómo decirle que no necesitaba un médico. "Gracias".

      "Hay que darle las gracias a ella. Fue algo de lo que ella se ocupó", dijo, dirigiendo una sonrisa hacia Nina. "Qué haríamos si ella no estuviera ahí para cuidarnos".

      Él se volvió para mirarme de nuevo y ni siquiera se dio cuenta de cómo ella me fulminó con la mirada. Estaba claro que prefería ocuparse de él, no de mí. Yo le estorbaba. Esto no hizo otra cosa que ponerme a llorar de nuevo y, como consecuencia, hacerme vomitar otra vez la única agua que acababa de tragar.

      Cuando aterrizamos, Charles me dijo que él mismo se encargaría de la reunión y de la bienvenida, dando tiempo al médico para que me examinara. Se ofreció a que Nina se quedara conmigo, pero yo insistí en que fuera con él. Odiaba la idea de los dos solos, pero tenía que hablar abiertamente con el médico y no la quería cerca.

      Esperé unos instantes después de que todos se marcharan, hasta que entró un hombre mayor, llevando una pequeña bolsa negra como las que llevan los médicos en las películas. No tenía pelo y tenía unos ojos azules tan expresivos que me recordó a esos Papás Noel que se ven en el centro comercial en aquella época del año.

      "Me han dicho que hay una joven que no se encuentra muy bien". Su sonrisa amable y sus modales desenfadados me hicieron sentir de repente a gusto.

      "En realidad no estoy enferma". Hice una mueca mientras me ponía una mano en la frente y se quitaba el estetoscopio del cuello.

      "Bueno, como me han dicho que vomitó mucho durante el viaje, supongo que seré yo quien lo juzgue". Me miró boquiabierto y abrió su bolso, sacando el tensiómetro. Esperé pacientemente y luego le sonreí.

      "¿Doctor...?"

      "White".

      "Dr. White, perdone, pero sé que no estoy enferma. Estoy embarazada... solo que aún no se lo he dicho a Charles".

      Se detuvo un momento, asintió, guardó el instrumental y dijo en tono comprensivo: "¿Desde cuándo lo sabes? ¿Estás siguiendo algún tratamiento?".

      "Hace unas semanas que lo sé, y no he tenido tiempo ni intimidad para programar una consulta. No quiero decírselo ahora. Sería una distracción para la campaña. En cierto modo, esperaba decírselo la noche de las elecciones, cuando ganara". Otra mentira más: aún no sabía cómo iba a decírselo.

      El médico cerró el caso y dijo: "Bueno, si sigue vomitando así, pronto se dará cuenta. Supongo que este es el primer ataque de verdad que sufre". Sacó una libreta y un bolígrafo y empezó a garabatear.

      "La verdad es que no. Me sentí mal durante unos días, pero después de comer un caramelo de menta, mi estómago se calmó inmediatamente. Esta vez creo que se agravó por estar en un avión, eso es todo".

      Tanto el vuelo como la noticia que me había dado Charles. ¿Por qué la gente tenía que ser tan mala con los demás?

      "Entiendo. Te voy a recetar un medicamento contra las náuseas. Se llama Diclegis. Tómelo una vez al día y verá que le hará efecto". Me entregó el papelito y sonrió. "Enhorabuena, señora Perish. Qué momento tan emocionante en su vida".

      "Por favor, no se lo diga a Charles. Quiero ser yo quien se lo diga". Empecé a caminar con la receta en la mano hacia la puerta del avión.

      "Por supuesto. Si necesitas algo, mi número está en la receta. No dudes en llamarme". Le seguí por la escalerilla del avión hasta la pista donde nos esperaba Peter. "Es un poco de gastroenteritis y no durará más de 24 horas. Creo que hoy tiene que descansar y rehidratarse para que mañana esté bien". El médico estrechó la mano de Peter, que me miró con desconfianza sin decir nada.

      Si había conseguido pasar el día sin ahogar a Nina por flirtear con mi marido, habría sido un buen día. Y una vez en casa, me encargaría de la receta del médico, con la ayuda de Mel. Hasta entonces, tenía que mantener la calma y no dejar que mis emociones se interpusieran.

      Ah, y definitivamente necesitaba un caramelo de menta.
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            CHARLES

          

        

      

    

    
      Entré tambaleándome en la habitación del hotel, completamente borracho, agradecido de que Willow hubiera decidido no beber. Fuera lo que fuese lo que había tomado cuando estábamos en el avión, había decidido no beber alcohol aquella noche, así que yo también me bebí su parte.

      "Mierda, Charles, hueles demasiado a alcohol". Cerró la puerta tras nosotros mientras me sostenía con un brazo.

      "Lo siento...", murmuré. Era consciente de que estaba borracho: seguía teniendo pleno control de mis facultades mentales, simplemente mi cuerpo no seguía lo que decía mi cerebro. "Es que he bebido demasiado".

      "Sí, claro". Willow me guió hacia el sofá y me tiré en él, quitándome los zapatos. Cogió una botella de agua de la mini nevera, la abrió y me la dio. Me estaba cuidando cuando era ella la que se encontraba mal. Empezaba a sentirme culpable.

      La agarré de la muñeca y tiré de ella hacia mí, con la esperanza de tenerla tan cerca que pudiera disculparme como quisiera. Willow se rio y cayó encima de mí, perdiendo el equilibrio porque había tirado demasiado fuerte. Yo también me reí, pero me di cuenta demasiado tarde de que había derramado agua sobre mi camisa y mis pantalones.

      "¡Charles!", gritó mientras yo mojaba también su traje.

      "Oh, joder...", dije riendo. La abracé contra mí, bebí un poco de agua y tiré la botella vacía al suelo. Me daba igual adónde había ido. Lo único que quería era tener a Willow en mis brazos. Entonces me fijé en el pequeño broche blanco y negro de su vestido. Había estado tan ocupado con los acontecimientos de la noche que ni siquiera me había fijado en él. "¡Te lo has puesto!" Sonreí, tocando el broche con forma de gato.

      "Sí, y tú estás completamente borracho". Se levantó y la siguió con la mirada. Su cuerpo era como un imán para mí.

      "Joder, eres preciosa".

      "Y tú estás borracho", repitió. Se volvió para mirarme, quitándose los pendientes de uno en uno. Se quitó el collar y luego el broche. "Me sorprende que Peter te deje beber tanto".

      "Peter no decide todo lo que hago".

      "¿En serio?", preguntó ella, dejando las joyas sobre la mesa. "Entonces, ¿por qué estás casado conmigo? ¿Y por qué fue necesario recurrir a él y crear un acuerdo comercial para que te dieras cuenta de que me necesitabas?".

      Sus preguntas me daban dolor de cabeza y no podía responderlas. No quería discutir con ella en el estado en que me encontraba en aquel momento. Sin embargo, tenía todo el derecho a cuestionar mis motivos, ya que era yo quien la había herido.

      "Lo siento".

      "Voy a darme una ducha". Willow salió de la habitación, dejándome sola para pensar en lo estúpido que había sido. Pero llevaba el broche y eso tenía que significar algo.

      Me deshice el nudo de la corbata y me la pasé por el cuello antes de tirarla sobre la otomana. Había sido una velada para recordar: el debate había sido un gran éxito y Willow estaba elegante y hermosa. Me desabroché la camisa y me dirigí al baño. Me detuve en la puerta, me di cuenta de que ella ya había entrado en la ducha y me quedé mirando el agua que corría por su cuerpo. El cuarto de baño se llenaba del vapor del agua hirviendo: de repente, apoyó una pierna en el escalón de dentro y se acarició el cuerpo con la mano, enjabonándose.

      Me toqué la ingle y entrecerré los ojos: el monstruo quería salir de la jaula y, por la forma en que el agua hacía brillar su piel, estaba dispuesto a liberarlo. Me apoyé en el marco de la puerta, admirando a la diosa que tenía delante. Había algo increíblemente erótico en una mujer desnuda en la ducha.

      Terminó de enjabonarse por todas partes y, a pesar del cristal empañado por el vapor, pude seguir cada uno de sus movimientos. Mi polla se estremeció y me suplicó en silencio que la liberara. La humedad del cuarto de baño y el calor que desprendía el agua caliente también habían elevado mi temperatura corporal: me quité la camiseta y los pantalones y lo liberé. Me acerqué a la ducha, abrí la puerta y entré.

      Willow se dio la vuelta rápidamente. Al principio pareció sobresaltada, pero luego bajó los ojos al darse cuenta de que me estaba acariciando la polla. El agua resbalaba por nuestros cuerpos e intercambiábamos miradas de puro deseo. Se mordió el labio y me lanzó una mirada que me excitó aún más.

      "Me miras como si quisieras hacerme algo", le dije.

      Ella sonrió. "Creo que usted es el intruso, señor".

      "¿Me voy?", pregunté, juguetón. "Puedo volver en otro momento".

      "Tengo otra cosa en mente...".

      Se puso de rodillas. Empujó mi mano hacia un lado y envolvió la suya alrededor de mi pene. Me miró fijamente mientras lo acariciaba. La miré mientras empezaba a masturbarme más deprisa.

      Apoyé la mano en la pared para mantener el equilibrio. Sin embargo, de repente perdí la cabeza y pasé a ser suyo. En cuanto sentí el calor de su boca, incliné la cabeza hacia atrás: aunque el agua estaba hirviendo, me invadió un escalofrío en cuanto sentí lo calientes que estaban sus labios y la forma en que los movía de un lado a otro. La firmeza con la que me estaba haciendo aquella mamada me estaba volviendo loco. Junto con su boca, daba pequeños lengüetazos con la lengua y luego la envolvía alrededor de mi eje. Tuve que buscar un asidero con la otra mano para intentar mantenerme lo más firme posible.

      "Oh, Dios", murmuré.

      Quería pasarle una mano por el pelo, acompañando su cabeza, pero tenía que quedarme quieto con las manos. Además, ella estaba haciendo un gran trabajo al averiguar dónde me encontraba y controlar el ritmo por sí sola.

      Bajé la mirada hacia ella. "Vaya, eres muy buena".

      Me miró con los ojos muy abiertos; abrió la boca para darme un anticipo de cómo trabajaba su lengua. De repente, apretó los labios y mi respiración empezó a hacerse cada vez más pesada. Si aquella cabeza hubiera ido y venido mucho más tiempo, cualquier intento de resistirme pronto habría desaparecido. Empujó aún más profundamente, hasta que estuve completamente dentro de su boca.

      Dios mío, pensé, echando la cabeza hacia atrás. La única distracción era el agua caliente en contacto directo con mi cara. Mientras me acariciaba el pene con una mano, me acariciaba los huevos con la otra, primero uno y luego el otro, estimulándolos. Lo que estaba sintiendo era inquietante, como si se estuviera gestando un terremoto en mi interior.

      "Willow", exclamé.

      Ella sonrió, sosteniendo aún mi pene en la boca. ¿Quién era esta mujer? Sin duda estaba llena de sorpresas y yo sentía una gran curiosidad por saber más y más cosas de ella. Sus labios húmedos e hinchados daban besos provocativos a mi punta igualmente excitada... Ya casi estaba allí; de hecho, no sabía cuánto tiempo más podría aguantar. Empezó a mover la cabeza al mismo ritmo que su mano y yo exhalé profundamente.

      Volví a mirarla y ella respondió posesivamente y me guiñó un ojo. Empujé mis caderas hacia delante y ella la recibió, tragando aún más hondo. Emití un gemido gutural. La imaginé en las posturas más sucias que jamás se me habían ocurrido. Con una mano buscó la mía, la bajé y ella la colocó sobre su cabeza. Este juego de sumisión me excitaba.

      Le acaricié la cabeza, manteniéndola quieta, mientras bombeaba suavemente dentro de su boca. Sus arcadas esporádicas me hacían retroceder la cabeza mientras ella me devoraba. De repente tomé el control total: guié su cabeza al ritmo del éxtasis que quería alcanzar. Bombeé cada vez con más fuerza mientras sus labios me tragaban entero. Empecé a estremecerme y a temblar. Sentí un ligero hormigueo en los pies cuando otra sacudida me llegó al cuello y me hizo inclinar de nuevo la cara bajo el agua caliente.

      "Justo ahí, ese es el punto, nena", murmuré. "Joderrrr... eres increíble".

      Chupó más fuerte y más rápido. Volví a agarrarme a la pared y enrosqué los dedos de los pies. Era el momento, no podía contenerme más. Aparté su boca de mi polla antes de correrme. La quería a ella, no a su boca. Se levantó, ayudándome con las manos.

      "¿Quieres hacerme el amor?", le pregunté, sin pensar que aún estaba borracho y en un estado lamentable. La deseaba y estaba harto de jugar a este juego en el que fingíamos no estar enamorados. Tenía que saber lo que sentía, pero no sabía cómo decírselo.

      Se mordió el labio y asintió, y eso fue todo lo que necesité. La besé, dándole fuerte con la lengua y deseando devorarla. Moví a Willow contra la puerta de la ducha, que se abrió y ella me rodeó el cuello con los brazos para no caerse. Casi nos derrumbamos los dos, yo borracho y ella aún enjabonada.

      Sin separar los labios y tropezando el uno con el pie del otro, salimos del baño y nos dirigimos a la cama. Ella me abrazaba con fuerza, apretándose contra mi polla y gimiendo en mi boca. La acaricié por todas partes, desde la espalda hasta el trasero, hasta que encontré la piel húmeda entre sus piernas.

      La inmovilicé sobre la cama, introduciendo mi polla profundamente en su raja. Ella gemía debajo de mí, empujando su coño hacia arriba con cada una de mis embestidas. El hecho de que estuviéramos mojados nos hacía deslizarnos mejor, mientras sus tetas friccionaban contra mis pezones. La necesitaba, necesitaba sentir su coño apretado alrededor de mi polla.

      "Ven, nena. Ven para mí, vamos...". Nuestros cuerpos encontraron el ritmo perfecto y ambos alcanzamos el orgasmo en cuestión de segundos. Su cuerpo empezó a retorcerse y contraerse mientras yo me corría copiosamente dentro de ella. Puede que fuera el alcohol, pero juraría que la oí decir que me quería. Y cuando salí de ella, ni siquiera me importó que nuestro sexo hubiera ensuciado las sábanas. Agarré el edredón y tiré de él para envolvernos.

      Estaba enamorado de aquella mujer: era la única esperanza, para mí, de tener una compañera de vida. El tiempo y la distancia que nos habían separado no habían apagado en absoluto la llama que éramos nosotros. En aquel momento, mientras la abrazaba, todos los pensamientos desaparecieron de mi cabeza.

      Todos menos uno.

      El hecho de que llevaba en su vientre a nuestro hijo. Esperé a que se durmiera, preguntándome si realmente era capaz de hacer algo así. ¿Y si Mathers tenía razón? La idea de que Willow estuviera tan disgustada por nuestra ruptura y por el hecho de que yo hubiera sido tan gilipollas, que decidiera abortar a mi bebé, nunca me abandonó. En aquel momento se convirtió en un tormento tan grande que estuve a punto de despertarla y preguntarle de nuevo. No le había confesado mis temores cuando le hablé de la campaña de desprestigio de Mathers, y en aquel preciso instante deseé haberlo hecho.

      Hacer el amor con ella me parecía la cosa más hermosa del mundo. Si tan solo no lo hubiera hecho...

      Me levanté de la cama y me dirigí al minibar. Me bebí varias botellitas de licor, saqué el móvil del bolsillo de los pantalones que había dejado en el suelo y me senté, desnudo, en el sofá. De repente empecé a sudar y sentí que necesitaba aire fresco, tanto emocional como físicamente. Por mucho que la quisiera, nunca habría podido estar con ella si realmente hubiera hecho algo así sin decírmelo. Después de todo, tal vez fuera más fácil poner fin a este acuerdo.
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            WILLOW

          

        

      

    

    
      Me desperté con frío y temblando. Antes de que Charles invadiera la ducha ni siquiera había conseguido enjuagarme el pelo del acondicionador. No es que me importara aquella invasión de la intimidad. Me pasé toda la noche suspirando por él, soñando que podía volver a la noche en que había roto conmigo, borrando el hecho de que llevábamos siete años sin vernos.

      Le quería.

      Muchísimo.

      Quería decírselo, pero se había pasado toda la noche en el bar charlando con Nina. No podía soportarlo. No eran dos agentes secretos, no necesitaban cuchichear mientras estaban sentados en la barra bebiendo, pero la forma en que se reía con Nina, hablando de cosas relacionadas con su pasado laboral, me enfurecía. Llevaban tanto tiempo trabajando juntos que, efectivamente, era posible que hubieran decidido ser una pareja abierta, pero Nina definitivamente no era de las que aceptaban algo así: era posesiva, celosa... ¡Exasperante!

      "¿Charles?" No conseguía dormirme, así que me volví a tumbar en la cama. Hacía frío y él no estaba. De repente me di cuenta de que estaba tumbada encima del edredón, doblado solo hasta la mitad para cubrirme. Por eso tenía tanto frío. Tanto por eso como porque tenía el pelo mojado. "¿Charles?" Volví a llamarle, entrecerrando los ojos, intentando ver algunas sombras en la oscuridad de la habitación. La luz del cuarto de baño estaba encendida, pero no me parecía verlo en ella. En cuanto moví la cabeza, me di cuenta de la increíble tortícolis que había cogido por la noche. Me sentía como una tortuga centenaria.

      Encima me moría de hambre.  No había comido nada en la cena porque aún tenía el estómago revuelto y en aquel momento me estaba arrepintiendo seriamente. Me levanté, temblando como una hoja, y busqué mi maleta. Rebusqué en ella en espera de encontrar algo que ponerme, cuando por fin encontré un par de calzoncillos y una camiseta y me los puse. No servían de mucho para protegerme del frío, pero al menos no estaba desnuda. Fui al baño y me refresqué, pensando que encontraría a Charles escondido en algún sitio, pero tampoco estaba allí.

      Cuando volví a la cama, vislumbré una luz parpadeante en medio de la habitación. Volvió a encenderse y luego desapareció. Me acerqué de puntillas y observé cómo la luz aparecía y desaparecía una vez más. Cuando mis ojos se adaptaron, pude ver que era el teléfono móvil de Charles. Estaba sentado en el sofá y dormía, desnudo, con el teléfono en la mano. Intenté concentrarme en la situación que le rodeaba y vi al menos una docena de botellas de minibar vacías a su alrededor. Sencillo: en cuanto me dormí, había vaciado todo el frigorífico de la habitación, una botellita cada vez.

      Podría haberle abofeteado, pero no lo hice. De hecho, sentí lástima por él. Toda aquella presión para esas malditas elecciones le estaba agotando; tenía que estar siempre perfecto, en forma, dispuesto a responder a preguntas casi siempre estúpidas y dispuesto a ser filmado por todas las cámaras. En cualquier momento podía salir en directo en algún telediario o ser grabado para ser televisado en uno de los mil tabloides locales.

      Me acerqué al armario, cogí una de las mantas que había en un estante superior y la tapé. Recogí las botellitas, una a una, para no hacer ruido, aunque no creo que ni siquiera un tren lo hubiera despertado. Gimió cuando le quité el mando a distancia de la mano izquierda. ¿Para qué? Si hubiera encendido la televisión seguramente me habría despertado.

      Entonces, cuando le quité el teléfono de la mano derecha, se encendió la pantalla. Había varias notificaciones, la mayoría de Nina. Jadeé, escandalizado una vez más por las agallas que tenía esa zorra para escribirle a esas horas de la noche. No podía ver los mensajes en su totalidad, pero las previsualizaciones eran suficientes para comprender...

      Nina 1:43 AM: En fin, estaba pensando que mañana podríamos...

      Nina 1:44 AM: ¿Estás ahí?

      Nina 1:45 AM: Y tienes razón. Esta vez ha sido mucho mejor que la anterior...

      Al oír las últimas palabras dejé de leer inmediatamente. ¿Qué fue mejor que qué vez? Estaba furiosa. Nina no tenía derecho a enviar un mensaje de texto a mi marido en mitad de la noche, fuera quien fuera o se conocieran desde hacía tiempo. A menos que estuviera sola en el arcén de una carretera y sin gasolina. En ese caso, quizá solo entonces lo habría permitido.

      Me invadió la ira y tuve la tentación de tirar el teléfono contra la pared. Entonces vi a la izquierda de Charles, sobre la mesita, un vaso con un líquido indefinido dentro, así que dejé caer el teléfono en él y volví a la cama.

      Intenta mandarle un mensaje ahora, zorra, pensé, tirándome sobre el edredón. Aquí estaba, con el corazón roto otra vez. Charles y yo habíamos sido perfectos juntos y no había universo en el que una relación entre nosotros no pudiera funcionar. Mientras intentaba meterme bajo las sábanas, se me llenaron los ojos de lágrimas. Quería que estuviera en la cama conmigo para asegurarme de que no tuviera la tentación de enviarle otro mensaje.

      ¿Por qué me sentía tan posesiva cuando lo que habíamos firmado no era más que un sórdido contrato? Entonces, ¿por qué me pedía que le hiciera el amor si obviamente se trataba únicamente de sexo? Empecé a sollozar, me tumbé en medio de la cama y me abracé a su almohada en el lugar exacto donde él debería haber estado haciéndolo conmigo. Debería haber sido así, joder: él me había pedido hacer el amor, así que debería haber estado allí abrazándome y no en el sofá escribiendo a otra mujer.

      Si Charles pensaba que iba a llevar una vida así, más valía que me hubiera ahorrado la molestia de hablarle del bebé y de mis sentimientos por él. No se merecía nada de mí y mucho menos querría yo competir con aquella barbie rubia.

      Cuando acabaran las elecciones me habría marchado. En cualquier caso, iba a ir a pasar un tiempo con mis padres y Boots; era la excusa perfecta para desaparecer, lejos de Washington, en la Virginia rural. Con el dinero que había ganado durante aquel montaje, podría haber esperado un poco más antes de volver al estudio, buscando una nueva ubicación. Mel seguramente me ayudaría a cubrir mi puesto en el trabajo durante un tiempo más y, tarde o temprano, tendría que contarle a Charles lo del bebé. Lo haría cuando me sintiera preparada.

      Mientras tanto, iba a tener que ser la perfecta mujercita y rezar para que mi corazón sobreviviera al dolor con el que tendría que lidiar una vez que me entregaran el cheque del trato completado y me marchara. Para siempre.
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            CHARLES

          

        

      

    

    
      Cada vez que se comunicaba la puntuación de cada distrito, me ponía más y más nervioso. Iba por delante, pero por pocos puntos. Toda la sala bullía: los camareros se paseaban con bandejas cargadas de copas de champán, sustituyendo las vacías por otras llenas. Hasta el momento, la velada estaba siendo exactamente como yo esperaba.

      Aquella noche Peter parecía más relajado que nunca. Lo que podía hacer ya estaba hecho. De cara a las próximas elecciones, se limitaría a buscar otro candidato que quisiera contratarle, como había hecho conmigo. Yo, en cambio, no podía hacer otra cosa que esperar los resultados. La noche de las elecciones nunca había sido tan emocionante para mí: como votante, acudía a las urnas para cumplir con mi deber de ciudadano y luego me iba a casa a ver los programas que darían el resultado o a trabajar en cualquier otra cosa que hubiera planeado. Estar del lado del candidato era completamente diferente. En aquel momento me encontraba más nervioso que en cualquier otra situación que hubiera vivido durante la campaña electoral.

      "Relájate, estás demasiado nervioso", me susurró Nina al oído, cogiéndome bajo el brazo. Su aliento olía a alcohol, ni siquiera a champán. "Aunque eres muy encantador cuando estás así de tenso".

      Sonreí nerviosamente, mirando alrededor de la habitación en busca de Willow. Llevaba toda la noche de un lado para otro, moviéndose con aquel vestido de satén negro que le llegaba hasta los tobillos. Estaba un poco pálida, quizá cansada, pero seguía siendo hermosa. Quería que estuviera a mi lado cuando se conocieran los resultados oficiales.

      "Estoy bien, lo intenso es lo que ocurrirá durante la noche. Estamos a punto de ver el resultado de todo nuestro duro trabajo, de meses y meses". Sonreí a Nina, apartando mi brazo del suyo para coger una copa de champán de una de las bandejas. Ella frunció el ceño y volvió a poner el brazo a su lado. "Agradezco tu lealtad y dedicación a la campaña. Tengo un buen presentimiento", añadí.

      "Yo también", dijo, acercándose de nuevo a mí.

      Volví a buscar a Willow, pero no pude verla. Intentando apartar a Nina de mi camino, me alejé, buscando a mi mujer y dirigiéndome a los pasillos. Mi táctica no funcionó porque, al llegar a la fuente, volví a encontrar a Nina pegada a mí, como si fuera mi sombra. Cuando me giré para volver al pasillo, se quedó inmóvil, impidiéndome el paso.

      "Charles, ¿puedo preguntarte algo?", me pidió, en tono seductor, acariciando la copa de champán con los dedos, como si quisiera simular la forma en que acariciaría mi polla.

      "Claro". Me sentí, cuando menos, incómodo. Nina había dejado claro en más de una ocasión que me deseaba, pero yo creía haberle dejado claro que nunca iba a pasar nada entre nosotros. "¿Qué pasa?"

      "Bueno, una vez que Willow se haya ido con su dinero, estarás soltero". Me miró a través de sus pestañas postizas, que estaban más cubiertas de rímel que ella de vestido.

      "Eso parece más una afirmación que una pregunta". No pude evitar bajar la mirada hacia sus tetas. Era imposible no hacerlo, ya que estaba prácticamente medio desnuda. Si Willow no hubiera estado allí, tal vez me habría tirado a Nina, pero nunca habría tenido una relación con ella.

      "Siempre me he preguntado cómo sería...".

      "Deja que te detenga. ¿Vale? Willow es mi mujer, haya contrato o no. Estoy a punto de ser propuesto para senador de los EE.UU. y cualquier cosa que parezca inapropiada destruiría mi reputación". Le tendí la mano y ella la agarró, apretándola contra su pecho. Mi pulgar rozó la curva de su piel y di un paso atrás.

      "Charles, dime que nunca has fantaseado con nosotros".

      Me esforcé por apartar la mano de ella, pero bastó mi expresión para que respondiera frunciendo el ceño. "Nina, seguro que has entendido mal las cosas. No me acostaría contigo ni aunque fueras la última mujer sobre la tierra. Estoy enamorado de Willow. Lo he estado durante años. Eso nunca cambiará". Me ajusté la corbata y miré por el pasillo para asegurarme de que nadie había visto lo que acababa de ocurrir. "Ahora, si me disculpas, tengo que encontrar a mi mujer".

      Nina se burló y dio un pisotón en el suelo mientras yo me alejaba.

      Hacía por lo menos cuarenta minutos que no veía a Willow y no tenía ni idea de dónde podía estar. Busqué por el pasillo, siendo detenido por una persona tras otra, hasta que empecé a disculparme y a evitar a los que querían detenerme. Si hubiera ganado, habría tenido que pronunciar un discurso en el escenario y habría querido que ella estuviera a mi lado.

      Aquel pensamiento egoísta me hizo sentir culpable: sí, quería que estuviera a mi lado durante el discurso, pero quizá habría sido mejor que no hubiera estado. Porque habría dejado claro, ante todo la prensa, que no éramos en absoluto una pareja feliz. Al mismo tiempo, habrían interpretado su ausencia como que habíamos roto. Tal vez hubiera sido una buena excusa para Willow, de modo que hubiera podido marcharse sin problemas. Habría reflejado exactamente lo que ella realmente quería.

      Al final, cuando me acerqué a la entrada, vi a Willow saliendo del baño. Se estaba limpiando la boca con el dorso de la mano y, en el mismo momento en que la vi, también me fijé en Peter. Se acercó a ella desde la dirección opuesta y caminamos casi simultáneamente hacia ella. Willow se inclinó sobre el bebedero y bebió un largo sorbo de agua, mientras Peter tenía cara de preocupación.

      "¿Qué hacéis aquí fuera? Deberíais estar dentro preparándoos para la celebración. El anuncio será en menos de media hora". Para la ocasión, Peter se había puesto su habitual traje informal, sin corbata, que destacaba entre las corbatas negras y los vestidos de gala.

      "No me encuentro muy bien. Deben de ser los nervios". Willow se inclinó y bebió más agua, luego se enderezó y me miró.

      "¿Qué pasa?" Estaba irritado, y sabía que no debía estarlo. "Creía que estabas recuperada".

      "He dicho que simplemente estoy nerviosa. A veces pasa cuando uno está muy nervioso, ¿vale?". Se acomodó un mechón de pelo detrás del hombro y se irguió, con los hombros hacia fuera.

      "Los dos tenéis que volver dentro", dijo Peter con reproche. "¿Y por qué no has contestado al teléfono en todo el día?".

      Hice un gesto de dolor ante sus palabras, recordando que me había despertado con el teléfono sumergido en un vaso de agua junto al sofá. "Se me cayó el teléfono al agua", le dije, rápidamente. "Danos un segundo".

      Peter volvió a entrar en la sala, miré el reloj y me di cuenta de que tenía razón. En cualquier momento comunicarían la votación final a las oficinas electorales de todo el estado, luego nos llamarían para comunicarnos el resultado y nuestra reacción sería grabada por la cámara.

      "Mira, lo entiendo. No estás feliz aquí, pero ya casi ha terminado, ¿vale? Después de que lean los resultados, pase lo que pase, podrás volver a tu vida normal". Su expresión no era la que yo esperaba. Por un momento pensé que la había herido y que se sentía mal, pero luego su rostro se calmó y sonrió.

      "Creo que ganarás, pero si no es así, siempre puedes volver a intentarlo dentro de unos años". Willow me cogió del brazo y dijo: "¿Nos vamos?".

      Aturdido por su repentino cambio, carraspeé, incapaz de responderle. Pensé que, de todas las cosas que podía decirle, esa la haría sentirse aliviada y que se alegraría de volver a su vida con el dinero que le había prometido. No esperaba ver aquella expresión de dolor en su rostro. Volvimos juntos a la habitación, pero me sentí un poco incómodo. ¿Había malinterpretado toda la situación?

      "Willow, necesito saber algo", dije, sin dejar de caminar.

      "Cualquier cosa, Charles". Tenía esa sonrisa falsa, casi profesional, que lucía ante las cámaras, interpretando el papel de "buena esposa".

      "¿Te gustaría quedarte conmigo? ¿Ha cambiado algo? ¿Acaso estás enamorada de mí?" Desde luego, no era el momento ni el lugar para hacer semejante pregunta, pero si hubiera esperado un solo segundo más, no habría tenido valor. Pasamos junto a unos camareros que llevaban bandejas de champán y nos dirigimos hacia el escenario. La miré un par de veces y pude ver que tenía lágrimas en los ojos. Pero, ¿qué significaban? "Respóndeme", le ordené, deteniéndome en medio de la sala. Tenía que saberlo.

      Cuando me volví hacia ella, la multitud nos rodeó. Me perdí en sus ojos, rebosantes de lágrimas, como había visto momentos antes. Ella sonrió, me rodeó el cuello con los brazos y me besó. Sin embargo, no era el beso que yo esperaba: ansiaba una respuesta, un beso que me tranquilizara y me dijera "sí, quiero quedarme aquí contigo". En lugar de eso, fue uno que Peter nos había hecho probar docenas de veces para que pudiéramos besarnos de forma realista delante de las cámaras. Ni siquiera era una bofetada, por supuesto, pero no decía "tómame, soy tuya".

      Di un paso atrás, intentando mirarla a los ojos, pero no llegué a tiempo porque las cámaras encendieron las luces y Peter empezó a tirar de mí hacia el escenario. Willow me siguió, víctima de todo el caos. En los próximos minutos llegaría el resultado de todo el duro trabajo que habíamos realizado durante meses, pero la respuesta a la pregunta que más me interesaba en aquel momento tendría que esperar. De una cosa estaba seguro: una vez en casa se la haría escupir. De un modo u otro.
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      Si hubiera podido beber, ya me habría tragado media botella de whisky. Me paseaba de un lado a otro esperando a que Charles volviera al piso. Le había telefoneado al menos veinte veces antes de acordarme de que había tirado el smartphone a un vaso de agua en aquella maldita habitación de hotel. Me había jodido a mí misma al no poder ponerme en contacto con él precisamente la noche que más necesitaba hablar con él.

      Cuando me hizo aquella pregunta, quise derrumbarme y contárselo todo: cómo me sentía, lo que quería y lo del bebé. Pero la gente se había arremolinado a nuestro alrededor, me había puesto nerviosa y le había besado. Había sido tan estúpido de hacerme aquella pregunta, justo entonces, en medio de aquella confusión. Entonces Peter nos había arrastrado al escenario.

      ¿Por qué no me lo había preguntado por la mañana, cuando nos estábamos preparando? ¿O la noche anterior cuando nos íbamos a la cama?

      "¡Maldita sea, Charles!", grité a la habitación vacía.

      Cada vez que oía entrar un coche en el aparcamiento, me quedaba inmóvil y escuchaba, esperando que fuera él. Intenté no pensar en ello y limitarme a ver cualquier programa de televisión, pero en todos los canales, en la parte inferior de la pantalla, se desplazaba una franja con los resultados de las elecciones. Seguí leyendo el nombre de Charles, recordándome que no estaba allí conmigo. Debería haber respondido a su pregunta en aquella fiesta.

      Marqué el número de Peter, pensando que así podría hablar con Charles. Era más de la una de la madrugada y yo había salido de la fiesta sobre las diez y media. El teléfono sonó hasta que saltó el buzón de voz y pensé que la fiesta se había prolongado más de lo debido. Intenté llamarle una y otra vez.

      Cuando Peter por fin contestó, su voz sonaba más somnolienta que otra cosa, desde luego no la de alguien que estuviera de fiesta. No había música de fondo, sino silencio. Pasaron unos segundos antes de que empezara a hablar y justo entonces me di cuenta de que me había equivocado.

      "¿Willow? ¿Qué ocurre?"

      "Charles... aún no ha llegado a casa. ¿Está contigo?" Me senté lentamente en el sofá, recordando mi primera noche allí y cómo Charles estaba convencido de que iba a dormir sobre aquellas mismas almohadas. Mientras me preguntaba dónde estaría, necesitando su presencia, me entraron ganas de llorar.

      "No. Es la una y media de la madrugada. Salí de la fiesta sobre las once y Charles ya se había ido. ¿No está en casa?" En aquel momento Peter parecía mucho más animado y lamenté haberlo despertado.

      "No, no está aquí. Creía que aún estabais en la fiesta". Dejé escapar un suspiro. "Si sabes algo de él, llámame".

      "Recuerda que no tiene móvil". Peter bostezó. "Vuelvo a dormir. Te llamaré por la mañana. De todas formas, es un adulto, estará bien. Duerme un poco, Willow".

      Colgué, preocupada. Si antes había estado nerviosa o incluso enfadada con él, ahora temía que le hubiera pasado algo. Antes de irme había visto cómo bebía: varias copas de champán habían pasado por sus manos y sabía que a veces tendía a excederse. Me mordí el labio, indecisa sobre a quién podría llamar. Seguramente Nina podría decirme dónde estaba, pero no tenía su número. Siempre había pensado que era lo mejor, al menos no podría molestarme, ahora en cambio toleraría cualquier despecho por su parte.

      Cuanto más tiempo pasaba sentada en el sofá, más volvía la rabia. Recordé todas las veces que Nina se había insinuado a Charles y él nunca había hecho nada para apartarla. Por ejemplo, cuando, al principio de todo, ella se había presentado para ofrecerse como su esposa, o todas las veces que le había masajeado los hombros durante varios viajes para que se relajara. Por no hablar del pícnic, cuando le servía como si fuera su criada. Y por último, se pusiera el vestido que se pusiera, siempre parecía ponérselo para atraer la atención de todo el mundo, cuando en el fondo al único que quería impresionar era siempre y únicamente a Charles.

      Me recosté contra el respaldo, con la esperanza de seguirle la pista para asegurarme de una vez por todas de que no le pasaba nada con su ayudante, pero, al mismo tiempo, con el deseo de hacer las maletas para marcharme temprano a la mañana siguiente. Sin darme cuenta, al cabo de unos minutos, ya tenía las maletas abiertas, con la ropa doblada dentro mientras no hacía más que llorar. Aún no había conseguido decirle que estaba embarazada y, a estas alturas, dudaba incluso de que mereciera saberlo. Decidí esperar a que terminaran las vacaciones de Navidad; para entonces ya habría sido más que evidente.

      ¿Por qué me había preguntado qué quería? Cuando lo había hecho, también parecía querer que me quedara y que, de algún modo, aquel falso acuerdo le había hecho darse cuenta por fin de que estábamos hechos el uno para el otro.

      Entonces, ¿por qué no había vuelto todavía? Quién sabe dónde estaba, solo Dios podía saberlo.

      Angustiada, me senté en el borde de la cama y, sin pensarlo, llamé a Mel. Era plena noche, era consciente de ello y seguramente estaba dormida, pero la necesitaba. Tras llamarla un par de veces, contestó:

      "Hola, ¿qué pasa?". Las mismas palabras que utilizó Peter. Sin embargo, Mel estaba mucho más grogui que él y apenas podía hablar. "Cuéntamelo".

      "Aún no ha vuelto a casa. Es tarde, me fui de la fiesta porque no me encontraba bien, pero quería quedarme allí. Pensé que cuando terminara, volvería a casa, así que llamé a Peter, el jefe de campaña, y me dijo que ya había terminado todo y que estaba en casa. Entonces, ¿dónde está Charles?".

      "Ah, mierda". La voz de Mel era más atenta ahora, de hecho, probablemente estaba sentada en la cama y me escuchaba bien. "Voy para allá".

      "No", le dije, sin saber qué pasaría si Charles volvía y la encontraba en mi casa. Él sabía que yo le gustaba a Mel. "No hace falta, sigamos hablando por teléfono".

      "De acuerdo, cariño, como quieras". Al otro lado del teléfono oí un pequeño ruido, probablemente Mel se estaba levantando de la cama y volvió rápidamente al teléfono. "Así que aún no ha vuelto a casa. ¿Adónde crees que ha ido?"

      No sabía si llorar o gritar. Intenté ser racional, utilizar la lógica para averiguar qué había pasado, pero mi instinto me decía que Nina podría haberlo convencido y que él, en aquel momento, podría estar en alguna habitación de resort con ella, o peor aún, en su casa.

      "Me aterra que pueda estar con esa zorra", exclamé, apretando los puños con tanta fuerza que me dolía.

      ¿Por qué odiaba tanto a Nina?

      "Vale, pero vuestro matrimonio es todo un montaje, ¿no? Sois pareja, es cierto, pero con un único propósito: ayudarle a ganar las elecciones. ¿Y ahora estás enfadada porque podría haberse ido con otra mujer? Por eso te dije que no te involucraras emocionalmente. De hecho, es exactamente por eso por lo que te aconsejé que no lo hicieras, cariño. Todavía le quieres. Ahora pretendes que te corresponda, cuando lo único que hizo fue utilizarte como medio para conseguir un fin. ¿Cómo sabes que no se lo ha estado haciendo todo este tiempo?".

      Empecé a llorar a moco tendido. Las lágrimas empezaron a correr por mis mejillas mientras recordaba las palabras de Mel: tenía razón. Por lo que yo sabía, bien podría haberse acostado con diez mujeres distintas en el último año, ya que yo no era más que su mujercita para presumir allá donde iba. Eso era todo. Sin embargo, el sexo entre nosotros había sido algo más. Me había hecho creer que me echaba de menos, que sentía lo que me había hecho ocho años antes. Incluso me había comprado aquel regalo de aniversario.

      ¿De verdad se le daba tan bien actuar?

      "Mira, Willow, coge tus cosas, llama a un taxi y ven a mi casa".

      "No. No puedo irme sin más. Tengo que hablar con él. Me iré mañana y pasaré las vacaciones con mis padres". Me enjugué las lágrimas e intenté calmarme. "¿Puedo contar contigo para dirigir el bufete al menos hasta enero? Quizá incluso después, si encuentro un lugar más grande donde podamos abrir un nuevo despacho".

      Mel lo era todo para mí: sabía que podía contar con ella y que nunca me fallaría. Era una persona de fiar, a diferencia de Charles, que no había hecho más que decepcionarme.

      "Claro que sí. Te cubro las espaldas, socia. Tómate tu tiempo. Lo que no te destruye te hace más fuerte. Lo sabes, ¿verdad?".

      "Sabes que, de todos modos, nunca saldré contigo", dije en tono irónico forzando una media sonrisa. Al otro lado, Mel se echó a reír.

      "Pero sí, vamos, no hay problema. Y de todas formas, he conocido a una chica. Es dulce, ya verás como te gusta".

      Me sentí mejor después de hablar con Mel, o al menos capaz de dormir un poco. Así que terminamos la llamada y me acomodé bajo las sábanas, mirando el móvil. No necesitaba llamar a mis padres para saber que aceptarían que volviera a casa y pasara las vacaciones con ellos. Y no necesitaba hablar con Charles para saber que quería volver a casa. Ya me habían zarandeado, incluso demasiado, con todos aquellos altibajos.

      Aunque hubiera vuelto a casa en aquel preciso momento, confesándome que estaba enamorado de mí, probablemente seguiría sin quedarme. Ya no tenía ninguna certeza al respecto. Lo único que sabía era que necesitaba un descanso y que quería estar con mi madre.

      Entré en la página web de una compañía aérea, reservé un vuelo a casa que salía a las siete de la mañana, puse el despertador a las cinco y me fui a dormir.
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      Miré la hora en el salpicadero de mi coche. El tiempo parecía no pasar nunca mientras esperaba a la grúa. Nina había insistido en quedarse allí conmigo a esperar, a pesar de que poco antes la había abandonado bruscamente. Me sentía culpable por el modo en que lo había hecho, pero de otra manera ella no lo habría entendido.

      Cuando salí de la fiesta, subí al coche y me di cuenta de que no podía arrancarlo. La batería estaba descargada, así que volví a buscar a Peter para preguntarle si podía llevarme, pero me dijeron que ya se había ido.

      "Siento haber puesto las cosas difíciles entre nosotros", dijo Nina suspirando. "Podrías haber llegado a casa hace horas".

      "No te preocupes". Me froté la frente. No me habría atrevido a pedirle el teléfono para llamar a Willow. En primer lugar, porque de aquella forma Nina habría tenido su número de teléfono y eso habría provocado sin duda otra discusión y, en segundo lugar, cualquier explicación habría sido bastante ridícula. Así que llamé a los servicios de emergencia con el móvil de Nina y esperé a que llegaran. Me dijeron que tardarían mucho y para entonces ya habían pasado horas. Sin embargo, según su disponibilidad, no deberían haber tardado tanto. "Lo siento, podríamos haber llamado a un taxi para venir a casa y hacerlo todo mañana por la mañana".

      "Ya te lo expliqué: la prensa se habría aprovechado al vernos juntos en el mismo coche en plena noche. Ya es bastante arriesgado que nos encuentren sentados juntos en un aparcamiento en la oscuridad. Peter nunca me perdonaría que arruinara el duro trabajo de un año y medio por ser sorprendido en un taxi, de noche, con otra mujer que no es mi esposa. Toda mi credibilidad, mi ética y mi moral se esfumarían el mismo día que ganara la carrera".

      Nina hizo una mueca. "Lo siento".

      Cuando me di cuenta de que el coche no arrancaba, podría haber pedido ayuda al menos a otras diez personas, pero Nina estaba allí y había insistido en que aprovechara su suscripción a la asistencia en carretera. Me lo había pensado mucho, porque no me parecía la decisión más sensata, pero luego prevaleció la culpa que sentía por haberle hablado de una forma tan desagradable y acepté su oferta. El hecho de que me propusiera utilizar su asistencia en carretera era un gesto amistoso, no un adelanto.

      "Mierda, Willow se va a poner furiosa conmigo. Espero que esté dormida y no esperándome despierta". Volví a mirar el reloj: eran casi las cuatro de la madrugada. Debería haber llegado a casa antes de las once, y aquella maldita grúa estaba tardando una eternidad.

      "Puedo llamarla". Nina buscó en su bolso y sacó el teléfono.

      "No, gracias. Se enfadaría mucho si te diera su número sin preguntarle antes". Sabía que Nina me estaba mirando mal. "Vamos, tienes que admitir que nunca has sido demasiado amable con ella".

      Vi la luz intermitente de la grúa a lo lejos y me sentí repentinamente aliviada.

      "Sí, bueno, tenía mis razones". En aquel momento abrió una aplicación y reservó un taxi. "¿Quieres que llame uno para ti también?".

      "A ver qué dicen los de asistencia en carretera", le dije, saliendo del coche. La dejé sola mientras yo iba al punto de encuentro de la grúa. El tipo me hizo firmar unos papeles y luego nos dirigimos al coche. Pensé que era culpa de la batería, pero ni siquiera con los cables conectados conseguimos arrancarlo de nuevo, así que hice que lo remolcaran y pedí que lo llevaran a mi mecánico de confianza.

      Nina tuvo la amabilidad de llamarme un taxi, al que esperé otros 15 minutos después de que el suyo la recogiera. El taxista me dejó delante de mi piso e inmediatamente miré por las ventanas al ver todas las luces apagadas. Probablemente Willow estaba dormida. Así que, respirando aliviado, me dirigí hacia el piso e intenté entrar sin hacer ruido. Me quité el abrigo y los zapatos, dejándolos junto a la puerta, luego me quité el esmoquin y dejé el vestido en el sofá, dirigiéndome a la cama.

      Se me había pasado todo el efecto del champán que había bebido y, aunque no estaba borracho, me sentía muy cansado. Caminé agotado hasta la cama, desplegué las sábanas y me metí bajo el edredón. Cuando me acomodé, me di cuenta de que había olvidado respetar nuestra rutina nocturna: debía dormir encima del edredón con una manta reservada para mí.

      Agotado e inquieto, estuve a punto de quejarme en voz alta, pues de lo contrario me habría arriesgado a despertarla. Así que presté atención a cada movimiento, cogí una manta doblada del sillón y la extendí sobre la cama.

      Contento de no haber despertado a Willow, me acomodé mejor, dispuesto por fin a dormir un par de horas antes de que empezara el estrés de las entrevistas postelectorales. Había supuesto que ella se quedaría en la cama y yo iría solo a todos los actos, pero me equivocaba.

      Todavía estaba doblada sobre un codo intentando acomodar la manta sobre mis pies cuando empezó a sonar su despertador. Cogió el teléfono y golpeó varias veces la mesilla con la mano, antes de sentarse en su lado de la cama. Como por instinto, se volvió hacia mí, entrecerrando los ojos, como si intentara verme en la oscuridad. Antes de que dijera una palabra, me di cuenta de que había estado llorando. Tenía una expresión de enfado en el rostro.

      "¿Cuándo has llegado?" Su tono de voz era frío y no dejaba traslucir ninguna emoción.

      "Justo ahora...". No sabía si las cinco de la mañana era el momento adecuado para explicarle por qué, pero lo hice de todos modos. "La batería del coche se había agotado".

      Willow se levantó y se llevó el móvil. Encendió la luz, deslumbrándome justo cuando mis ojos se adaptaban a la oscuridad. Volvía a llevar una de mis camisetas. La seguí con la mirada. Se dirigió hacia la mesa, donde había algunas de sus prendas cuidadosamente dobladas. Cogió un traje, aunque no era uno de los que solía llevar durante las entrevistas.

      "¿Qué haces? No hace falta que nos vistamos ahora, podemos dormir un par de horas más".

      "Me voy a casa". Levantó el vestido, se lo metió bajo el brazo y me fulminó con la mirada. "A casa de mis padres".

      Me senté, dominado por la agitación. Estaba seguro de que estaría preocupada e incluso podría enfadarse, pero no pensé que llegaría tan lejos como para decidir ir a casa de sus padres. En la velada de la noche anterior, había tenido la impresión de que si hubiéramos estado en una situación más íntima y con menos gente alrededor, ella habría respondido a mi pregunta diciéndome que estaba enamorada de mí y que quería quedarse conmigo.

      "¿Por qué te vas?" Puse los pies en el suelo, llevando puesto únicamente un par de calzoncillos. Cogí una bata del interior del armario, me la puse para protegerme del frío y la miré. "¿Qué ha pasado?".

      "¿Qué ha pasado?", espetó, repentinamente furiosa. "Te diré lo que ha pasado. Estuve aquí sentada durante horas preguntándome dónde estabas. No tenía forma de ponerme en contacto contigo y tú ni siquiera intentaste llamar. ¿Qué se suponía que debía pensar que estaba pasando? Llamé a Peter y me dijo que te habías ido de la fiesta antes que él. ¿Quieres decirme qué estuviste haciendo las siete horas restantes, Charles? Y lo que es más importante, ¿con quién estabas?".

      Vi las maletas hechas y colocadas junto a la puerta. Se iba de verdad. Yo también había pensado que podría ocurrir, pero no en aquel momento y menos así. Se suponía que debía quedarse conmigo y hablar de tantas cosas, no huir al menor problema.

      "Willow, sé razonable".

      "No, Charles. Si quieres quedarte toda la noche de fiesta con otras mujeres, hazlo, pero no esperes que me quede aquí como si nada". Se dio la vuelta y se dirigió al baño. Oí el clic de la cerradura y luego abrió el grifo.

      "No me lo puedo creer", murmuré en voz baja.

      Estaba tan furiosa como lo estaría una esposa de verdad. Era la viva imagen de cómo una esposa discutiría con su marido si llegara a casa en mitad de la noche sin decirle dónde había estado o con quién. Ya no era una mujer que se limitaba a cumplir sus obligaciones contractuales. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Estaba celosa de Nina. Pensaba que tenía una aventura con mi ayudante. Joder.

      Me pasé una mano por la frente. Me había pasado todos aquellos meses pensando única y exclusivamente en las elecciones, sin intentar reconquistarla.

      Sabía lo que sentía. Me había vuelto a enamorar de ella. Pero nunca se lo había dicho. Nunca había dado rienda suelta a mi pasión ni a mi afecto como debía, porque estaba convencido de que ella me consideraba solamente una fuente de dinero. Pero las señales estaban ahí.

      Habría querido derribar la puerta del baño y entrar para intentar cualquier cosa con tal de recuperarla. Habría querido entrar, abrir de par en par la puerta de la ducha como había hecho en aquella habitación de hotel. Habría insistido con ella hasta besarnos, juntando nuestros cuerpos, perdiendo el control, y luego confesándole mi amor.

      Quería que se quedara. ¿Por qué no habíamos hablado antes?
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      Me quedé llorando en la ducha mucho más tiempo del que debería. Cuando empecé a lavarme, el agua se había enfriado. Salí de la ducha y no necesité mirarme al espejo, empañado de vapor, para darme cuenta de que tenía un aspecto horrible. No me importó que Charles pudiera verme con los ojos rojos e hinchados, juzgándome una vez más. Mi corazón estaba hecho pedazos. Acababa de acusar a Charles de salir con otras mujeres y él ni siquiera había intentado encontrar una excusa para defenderse. Eso era más que suficiente para mí: no solo era culpable, sino que ni siquiera le importaba.

      Tenía razón. Él pensaba que esto era simplemente un trabajo para mí. Y lo que más me dolía era que ni siquiera había intentado ocultar su traición. Por supuesto, yo había sabido desde el principio que se trataba de un trabajo y que había firmado el contrato con la cláusula de "no amor". Así que, en teoría, había sido yo quien había incumplido el contrato. Él había cumplido su papel a rajatabla.

      Me vestí, abotonándome la blusa con el pelo aún húmedo. Hacía frío y probablemente me resfriaría, pero no tenía tiempo de secármelo. En veinte minutos tenía que estar en el aeropuerto de Washington-Dulles. Había planeado darme una ducha rápida y luego saldría inmediatamente, para evitar discusiones y peleas.

      Si hubiera llegado antes a casa la noche anterior, habría dormido y yo podría haberme marchado sin siquiera dejar una nota.

      La breve discusión que habíamos tenido y la despedida que estaba dispuesta a darle no eran cosas que se mereciera. Quiero decir que él no se merecía que yo hubiera perdido el tiempo haciendo eso.

      Cuando salí del baño, lo encontré sentado a los pies de la cama, mirando en mi dirección, con los brazos cruzados. Mientras metía mi kit de belleza en la maleta, me dejaba el pelo envuelto en la toalla. Siguió mirándome mientras me ponía las medias y los zapatos. Me dirigí al armario para coger la chaqueta mientras él seguía en silencio, pero cuando cogí la maleta y la llevé hacia la puerta, se levantó.

      "Willow, no puedes irte".

      "Y una mierda que no puedo". Me volví y lo fulminé con la mirada. No podía obligarme a quedarme. Había cumplido mis obligaciones contractuales. La elección había terminado. "Intenta detenerme".

      "Vamos, no puedes hablar en serio. ¿Por qué estás tan enfadada por lo de anoche? Nada más salir de la fiesta, cuando intenté arrancar el coche, descubrí que tenía la batería descargada y tuve que esperar a la grúa. Fue una noche desordenada y yo...".

      "Cállate, Charles". Estaba tan furiosa que podría haberle escupido a la cara. Ya no sabía qué creer, era como si estuviera delante de dos personas completamente distintas. "Mi vuelo sale dentro de hora y media y tengo que ir al aeropuerto", dijo. Me di la vuelta y me dirigí de nuevo hacia la puerta, pero de repente sentí su mano sobre la mía sujetando mi maleta.

      "No puedes irte, Willow. Tú y yo tenemos que hablar".

      "Suéltame la mano". Me invadió una descarga eléctrica, la misma que sentía cada vez que discutíamos, pero sobre todo cuando me tocaba: era como si hubiera un imán que me atraía hacia él. No le miré a los ojos, de lo contrario me habría lanzado a sus brazos y le habría besado. "Tengo que irme".

      "No, no te irás. No huirás de mí".

      "¿Pero a ti qué te importa?", grité, clavando mi mirada en la suya. El aroma embriagador que desprendía me empujó hacia él. Entonces Charles me agarró por las caderas, aplastándome contra su cuerpo.

      "Me importas... mucho más de lo que puedas imaginar. Me importas lo suficiente como para haber pensado en comprarte ese broche por nuestro aniversario. ¿Por qué no puedes entenderlo?"

      Intenté zafarme de su abrazo, con lágrimas en los ojos. Le importaba un bledo, esa era la verdad. Si hubiera sido así, me lo habría dicho meses antes: debería haberme dicho que lamentaría que, una vez finalizado el contrato, me marchara. Si me hubiera hecho creer eso, todo habría sido diferente.

      "En cambio, no te importa. Nunca te ha importado". Apoyé ambas manos en su pecho para apartarlo, para aplicar toda la fuerza que pudiera. "Si es verdad que te importo, ¿cómo es que no has encontrado ni un solo segundo durante estos nueve meses para decírmelo?".

      Podría haberme hecho la misma pregunta, pero no lo hizo. Me miró fijamente, con una mirada intensa, como si quisiera leerme la mente. "¡Di algo, habla!", le grité en la cara, pero no lo hizo.

      Al contrario, me besó. Me dio uno de esos besos que lo dicen todo sin necesidad de palabras, pero para entonces ya era demasiado tarde. No iba a aceptar las sobras de Nina. ¿Y cómo podía confiar en que no había pasado nada con ella?

      Perdí toda la fuerza que tenía en las piernas, con las rodillas a punto de ceder, y agarré con las manos el cuello de su bata. Mi boca se unió a la suya en un intercambio de emociones. Mi cuerpo lo ansiaba, pero mi corazón y mi cabeza habían acabado con él.

      Lo aparté con fuerza y le abofeteé la cara. "¡Quítame tus sucias manos de encima, cabrón!". Sollozando, cogí la maleta y salí de la habitación antes de que pudiera decir ni una palabra más. Me siguió hasta la puerta, suplicándome:

      "Willow, por favor. Deja que te lo explique. No pasó nada con Nina, te lo juro. Por favor".

      Me negué a escucharle y no me volví. Probablemente pensó que una vez más nuestra disputa acabaría en un polvo, actuando como si no hubiera pasado nada grave. Se equivocaba.

      El taxi que había reservado llegó puntual, y cuando salí, me estaba esperando. El taxista cargó mi maleta antes incluso de que Charles subiera las escaleras para alcanzarme. En cuanto el conductor se marchó, le vi salir corriendo del edificio tras nosotros. Vi una expresión de puro pánico en su rostro, como si nunca hubiera creído realmente que yo me marcharía. Me había olvidado de contarle lo del cheque, pero quizá hubiera sido mejor hablarlo con Peter.

      Al llegar al aeropuerto me encontré con una multitud de cámaras y periodistas, como si alguien les hubiera avisado de que me iba de la ciudad. Probablemente estaban allí esperando ver a los candidatos postelectorales que volvían a casa. Así que pasé junto a ellos, intentando pasar desapercibida. Ya no tenía ningún papel: era hora de volver a casa y contárselo todo a mis padres: el trato, la forma en que me había roto el corazón siete años antes, la forma en que me lo había vuelto a romper esta vez y, por último, lo del bebé.

      Solo tardaría media hora de vuelo y luego cogería un taxi para volver directamente con mi familia.

      Sin darme cuenta, me acosaron los periodistas, que me hicieron un aluvión de preguntas. No me importaba no llevar maquillaje y tener un aspecto horrible. Yo era como era, y todo era culpa de Charles.

      Menos mal. Esperaba que se pasara todas las vacaciones viendo mi cara junto a la suya en todos los tabloides, sufriendo como yo había sufrido todos aquellos meses. Entonces aprendería lo que había significado tirar de mí durante todo aquel desastre. Mi corazón nunca había tenido la oportunidad de probarse a sí mismo y esa era la verdad.

      Cuando por fin llegué al control de equipajes, la prensa se detuvo y respiré aliviada. Me senté en la puerta de embarque de la terminal desde donde saldría mi vuelo, esperando a que empezara el embarque, y una señora mayor se sentó a mi lado.

      El aeropuerto estaba abarrotado, aquel era el único asiento libre y, cuando la miré, me sonrió dulcemente, de un modo que me entristeció aún más de lo que realmente estaba. Probablemente era la abuela de alguien, que volaba a casa para visitar a la familia por Navidad y Acción de Gracias. Probablemente tenía una historia increíble sobre cómo el amor de su vida había sido la llama que la había ayudado a atravesar todos aquellos años. Probablemente llevaba casada al menos 50 años y él seguía haciéndola sonreír como cuando se habían conocido.

      Me eché a llorar y la anciana me ofreció un pañuelo. Volvió a sonreírme mientras lo cogía, sin decir nada, y lloré aún más. Cuando empezó el embarque, ella se puso en la cola detrás de mí, pero cuando ocupamos nuestros asientos en el avión, se sentó tres filas antes que yo y de repente me sentí sola. Era curioso que un desconocido hubiera conseguido hacerme sentir cómoda sin necesidad siquiera de hablar, sobre todo más que el hombre al que había amado durante los últimos nueve meses, con todo lo que habíamos pasado juntos.

      Volver a casa con papá y mamá era lo mejor que podía hacer en aquel momento. Mel había prometido visitarme, lo que me reconfortó mucho, y sabía que pronto volvería a ver a mi gatito Boots. Aunque fuera poco, disfrutaría del cariño de mi familia, de las fiestas y viviría con ellos todas las tradiciones navideñas, intentando poner orden en el caos que sentía en mi interior.

      Me abroché el cinturón de seguridad y me dispuse a apagar el móvil. De hecho, le quité la batería, decidida a no volver a ponérmela cuando llegara. Charles sabía cómo encontrarme, ya lo había hecho antes. Si realmente quería encontrarme esta vez, tendría que esforzarse de verdad. Aunque una vocecita en mi interior me decía que eso no iba a ocurrir.

      Y me parecía bien. O al menos esas eran las palabras con las que intentaba convencerme.
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      "Pásame el pavo, Charles", dijo mi padre, esperando a que le acercara el plato. Acción de Gracias con mi familia ya no era como cuando yo era niño: antes era una época mágica en la que toda la familia estaba reunida y en la que, durante toda una semana, mis primos vivían con nosotros. Pasábamos todo el tiempo juntos, jugando y divirtiéndonos, y al final de las vacaciones fingíamos pelearnos y no querer volver a vernos, aunque en realidad nos queríamos.

      De adulto, habría tenido suerte si uno solo de mis primos se hubiera presentado en nuestra puerta. Por supuesto, siempre podía contar con la presencia de tía Martha: su tarta de caramelo con glaseado de crema de mantequilla de arce era fantástica y siempre la traía porque sabía cuánto me gustaba. Siempre me preparaba un platito con un trozo antes de que los demás se dieran un atracón y se aseguraba de que yo supiera dónde lo había escondido. Así que me comía el pastel con los demás, sabiendo que tendría otro trozo, guardado quién sabía dónde, para mi merienda de medianoche.

      "Charles, deja de soñar despierto y dale el pavo a tu padre antes de que le dé un infarto", gritó mi madre, regañándome inútilmente, como hacía siempre. Suspiré, cogí el plato y se lo entregué. Volví a la realidad: aquel año estábamos los tres solos para Acción de Gracias. Tía Martha y tío John eran demasiado mayores para hacer un viaje tan largo, y mis primos estaban todos casados y pasaban las fiestas con sus familias. Yo estaba allí, solo, con mis padres, esperando a que empezáramos a pelearnos.

      La noche anterior, nada más llegar, mi madre había empezado a acosarme con mil preguntas, así que había fingido estar cansado por el largo viaje y me había refugiado en mi antigua habitación. Me había quedado despierto hasta bien pasada la medianoche, escondido en aquel lugar donde nadie vendría a molestarme.

      "¿Dónde está Willow?", me preguntó mi madre, directa como de costumbre. Antes había estado demasiado ocupada, en la cocina, preparando la cena, para preguntármelo. Suspiré y miré al techo, intentando mantener la compostura. "Quiero decir que sigue siendo tu mujer. ¿No crees que la prensa se preguntará por qué no está contigo en una fiesta nacional?".

      Tenía razón. Sin embargo, había sido bastante fácil justificar su repentina marcha: Peter había mentido a la prensa diciendo que Willow había vuelto a casa de sus padres para pasar las fiestas con ellos, después de todo el estrés que había sufrido durante la campaña. Sin embargo, sabíamos que eso los mantendría callados durante un tiempo muy limitado.

      Me encogí de hombros, incapaz de encontrar una respuesta para mi madre. Mi padre me devolvió el plato principal y yo lo coloqué en el centro de la mesa. Quizá si me hubiera quedado solo en Washington habría sido mejor que tener que enfrentarme a aquel interrogatorio. No estaba tan seguro, además ni siquiera podía pedir consejo a Peter, puesto que ya no trabajaba para mí.

      "Chris, vamos, déjale en paz. Ha tenido un año de locos", dijo mi padre, llevándose a la boca un enorme trozo de pavo con un montón de puré de patatas encima, coronado con maíz. Willow se habría estremecido ante semejante escena. Quién sabe, quizá en aquel momento estaba con su familia en la mesa, comiendo un buen pavo con tofu y yogur griego, cantando Kumbaya o algo así.

      "Bueno, es que creo que si va a apoyar el juego, es justo que lo haga".

      "No es un juego, mamá. Y se acabó", dije de repente, dejando caer la cucharada de puré de patatas sobre el plato. Años antes, la vez que les había dicho a mis padres que se había acabado lo de Willow había sido bastante dura: recuerdo cómo habían empezado a decir lo mala que había sido conmigo y que me había hecho daño. Por supuesto, lo hicieron porque yo no les dije que en realidad había sido yo quien le había hecho daño. Por eso, mi madre me había recomendado que tuviera cuidado de que no volviera a hacerlo. Tardé tres días enteros en hacerle comprender que lo nuestro era un simple contrato y que no me arriesgaría a que me hicieran daño.

      Ojalá hubiera conseguido convencerme a mí mismo de la misma manera.

      "¿Qué quieres decir con que se ha acabado?". Mamá se sentó erguida, levantando lentamente la cuchara de puré. Tenía la expresión de un cachorro herido, con los rizos contorneándole la cara. "¿Vuestro contrato terminó en Acción de Gracias?".

      Volví a encogerme de hombros, esperando que la conversación acabara ahí. Mi padre no hizo ningún comentario, porque probablemente comprendía que no debía inmiscuirse en mi vida privada. La última vez que lo había hecho había sido un desastre y había acabado sin hablarles durante semanas. No quería que volviera a ocurrir, así que nunca le diría que seguía sintiendo algo por ella y que se había marchado por otros motivos.

      "Simplemente se acabó, mamá".

      Durante un rato comimos todos en silencio. Apenas seguí cenando, ya que ya no tenía hambre. Si hubiera podido levantarme y volver a mi habitación, como una adolescente enojado con el mundo, lo habría hecho, pero seguramente me lo habrían impedido. Así que jugueteé con la comida del plato y dejé el tenedor en medio.

      "¿Aún no ha empezado el partido?". Miré a mi padre, con la esperanza de que me diera un respiro, pero mamá frunció el ceño.

      "La quieres, Charles", dijo con un suspiro, apenada. "Se nota, o al menos yo lo he notado en cada mitin y acto público. Cuando me enseñaste las fotos de aquel pícnic, estabas tan sonriente y ella también. No deberías estar aquí solo. Deberías ir a buscarla y volver a tu casa con ella".

      "Ella no me quiere, mamá. Se fue porque le hice daño. Le hice daño hace años y se lo he vuelto a hacer otra vez. No tiene intención de estar conmigo". Me levanté de la mesa, cogiendo mi plato. "Voy a ver el partido".

      Salí del salón y llevé el plato a la cocina, tirando las sobras y enjuagándolo. Como imaginaba, mi madre me siguió con el suyo y, una vez colocado sobre la encimera, me abrazó.

      "Oh, Charles. Siento que te haya roto el corazón. Pero creo que te equivocas, ¿sabes? Ella también te quiere. ¿Habéis hablado alguna vez de lo que pasó cuando estabais en la universidad?".

      Levanté los hombros, limpiándome las manos en un paño de cocina. Habíamos hablado de muchas cosas, pero quizá de lo único que nunca habíamos hablado era de lo que había ocurrido realmente. Ya me había dado cuenta de que me había equivocado e incluso había encontrado la forma de perdonar parte de su comportamiento, pero nunca habíamos hablado de ello, de forma seria, como deberían hacerlo dos adultos.

      "La verdad es que no".

      "Pero tienes que hacerlo, cariño. De hecho, ¿sabes lo que deberías hacer? Ir a comprarle un bonito regalo de Navidad. Mañana empieza el Black Friday y estoy convencida de que encontrarás algo adecuado para ella. Tienes que ir".

      "No voy a ir de compras el día más loco del año. ¿Entendido? Déjame ver el partido en paz". Me dispuse a salir de la cocina, pero mi madre me alcanzó, me agarró del brazo y me volví para mirarla.

      "Charles Perish, escucha a tu madre. Sé que eres orgulloso y que ahora te sientes herido porque ella te dejó solo. Sé que hace años no entendía cómo iban las cosas, pero esta vez estoy segura de una cosa: ella se sintió utilizada, eso es lo que pasó. Tú y ese maldito Peter, la convencisteis para que volviera a tu vida de una forma tan mecánica, cuando probablemente aún sentía algo por ti. ¿Qué creías que iba a pasar? ¿Que si hubiera habido un contrato escrito todo habría ido sobre ruedas?".

      Suspiré, agotado, y le di un beso en la mejilla.

      Tenía razón, fin de la historia.

      Y siempre era así con ella, por eso no podías evitar darle la razón. "Me voy a ver el partido con papá, ¿vale?".

      Salí de la cocina sintiendo lástima de mí mismo.

      ¿Qué me iba a pasar?

      El plan de Peter había funcionado, y era lo que tanto Willow como yo habíamos firmado. Peter le había enviado el cheque, así que ella había conseguido lo que había acordado. Ninguno de nosotros había previsto que prevalecieran los sentimientos. Y yo, más que nadie, debería habérmelo pensado mejor cuando firmé.

      Sabía exactamente lo que sentía Willow, porque yo sentía exactamente lo mismo.

      El sofá era más incómodo de lo que recordaba. Lo mismo le ocurría a mi padre. Se quedó allí, mudo, comiendo un trozo de tarta de calabaza y fumando en pipa, mientras yo miraba la pantalla.

      Lions contra Jets: Detroit era favorito para ganar. A pesar de intentar distraerme con el fútbol, lo único en lo que pensaba era en Willow. Su sonrisa, sus labios, su cuerpo, pero sobre todo su corazón. La deseaba, pero ella había dejado claro que no quería nada más. No tenía sentido regalarle lo que había comprado para ella, justo después de aquel pícnic de julio. Había pensado en regalárselo el Día del Trabajo, pero entonces un broche me pareció mucho más apropiado. Quizá si se lo hubiera regalado, se habría sentido a gusto, o quizá lo habría estropeado.

      El caso es que me di cuenta de que mi indecisión, junto con la procrastinación, lo había estropeado todo.

      Ella me había hecho saber en todos los sentidos que estaba preparada para algo más, pero yo lo había echado a perder porque no había sabido leer sus señales: la ira y los celos eran claros indicios de lo mucho que me quería y de que se sentía insegura por mi comportamiento. La forma en que me tiraba los tejos y el sexo cuando nos pasábamos de copas eran otros elementos que deberían haberme hecho darme cuenta de que experimentaba una lucha interna constante, entre el deseo que sentía por mí y el miedo a que le volvieran a romper el corazón.

      Pensé que el día que se fue, la ducha y la maleta hecha eran más señales. La única forma que tenía de demostrar lo lejos que había llegado.

      Pues bien, lo había conseguido. Y yo había sido demasiado estúpido para predecir su reacción.

      Cómo deseaba volver a cuando todo era posible entre nosotros... Lo peor era que si iba tras ella ahora, no haría más que empeorar las cosas, alejándola aún más de mí.
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      Me senté junto a la ventana, mirando cómo caía la nieve. Faltaban pocos días para Navidad y estaba decidida a admitir que todo había terminado: el dolor que sentía hacia Charles estaba lejos de desaparecer, pero gracias al cheque que Peter me había enviado había encontrado un nuevo piso en Georgetown, más bonito que el anterior aunque estuviera un poco más lejos de mi oficina. También había alquilado un local, en Norfolk, para ampliar el negocio, y tanto Mel como yo estábamos haciendo algunas entrevistas por Internet para encontrar a alguien que me ayudara a dirigirlo. Se emocionó mucho cuando la nombré oficialmente socia del bufete.

      Mi madre estaba sentada al otro lado de la habitación, junto a la chimenea, mientras tejía un gorrito para el bebé. Gracias a la fantástica forma de cocinar de papá, la casa siempre olía de maravilla: en aquellos días incluso hacía dulce de leche. Mamá había invitado a toda la familia y, aunque a mí no me hacía mucha ilusión, me alegraba volver a verlos a todos. Cuando terminara el período tranquilo de Navidad, tendría que volver al trabajo justo en la época de los impuestos, ocuparme de la nueva casa y aprender a manejar una barriga que empezaba a notarse. Parecía crecer al menos dos centímetros cada día, pero aún conseguía subirme la cremallera de los vaqueros hasta la cintura.

      "¿Crees que a Becca le queda algo de ropa premamá?", dije, volviendo la mirada hacia mi madre, que me miraba por encima de sus gafas graduadas. Becca, una prima por parte de mamá, había dado a luz justo antes de Pascua y tenía un físico similar al mío. Estaría con nosotros en la cena y quizá podría traerme unos pantalones que pudiera ponerme.

      "Quizá...". El tono que empleó mi madre me hizo saber que estaba a punto de empezar uno de sus romances. "¿No tienes dinero para comprártelos tú misma?".

      Cuando había explicado a mis padres que el matrimonio con Charles no era más que el resultado de un acuerdo, con contrato incluido, no había ido muy bien: mis padres eran conservadores y creían firmemente en la santidad del matrimonio. Cuando les había dicho que pronto me divorciaría y les había explicado por qué, habían llamado a Charles vil y malvado. Yo había hecho todo lo posible para hacerles comprender que en realidad no era así en absoluto, pero su única respuesta fue que se alegraban de que no viviera en su distrito: nunca le votarían.

      "Sí, claro que sí". Volví a mirar por la ventana, siguiendo unos copos gigantes que caían al suelo. "Pensé que sería una buena manera de romper el hielo con ella". Hacía unos años que no veía a mis primos, porque siempre estaba demasiado ocupada haciendo crecer mi negocio para visitarlos.

      "Sí, supongo, pero ¿no crees que tu marido también debería ser informado de que estás embarazada? Es el padre del bebé y aún no sabe nada".

      Abrí mucho los ojos, arrepintiéndome de haber iniciado aquella conversación.

      "Mamá, por favor. No necesito otro de tus sermones. Está demasiado ocupado con su carrera política y, de todos modos, se enfadaría mucho".

      "¿Y no crees que tiene derecho a estarlo?". Dejó de hacer tricot y se subió las gafas por la nariz para mirarme a la cara. "¡Yo estaría furiosa!"

      "Mamá". Solté un suspiro. "Sí, tendría todo el derecho a estar furioso. Pero yo también. Lo sabes, ¿verdad? Esta vez me ha hecho mucho daño, incluso más que aquella vez".

      "Willow Rain Perish, no uses ese tono conmigo. Me da igual que seas adulta. Intenta mostrarme respeto". Mamá trasladó su labor de punto a la gran cesta de mimbre que tenía a su lado y le puso la tapa; luego se quitó las gafas. "No soy tonta. Cuando nos dijiste que te casarías con él, creí de verdad en vuestra unión porque sabía lo mucho que seguías enamorada de él".

      "¡No estaba enamorada de él!". Me levanté de un salto, dispuesta a refugiarme en mi habitación para escapar de la emoción que me dominaba. Mi madre también se levantó, se acercó a mí y me cogió de la mano.

      "Escúchame, por favor". Me la apretó, acariciándome el dorso con el pulgar, como si quisiera consolarme. "Pero lo estabas, y mucho. Estabas muy enamorada de él. Por eso acabaste aceptando todo esto. Una chica lista como tú. Si no le siguieras queriendo, no le habrías ayudado. No era por el dinero, ya sabes, podrías habérselo pedido a tu padre y él habría hecho cualquier cosa para darte lo que necesitabas. No, le querías y por eso te acostaste con él y ahora un niño crece dentro de ti", dijo suavemente, mirándome el vientre.

      Se me llenaron los ojos de lágrimas. Nunca había sido capaz de ocultarle nada a mi madre.

      "Por eso parecías tan feliz el día de la boda y luego... la forma en que le besaste. Se te daba tan bien convencer a todo el mundo porque para ti era verdad. Puedes estar enfadada con él, por qué no, incluso odiarle durante un tiempo y hasta decirle que no le quieres. Pero en el fondo, sabes que Charles y tú estabais destinados a volver a estar juntos. Ya lo verás. Lo vuestro no ha terminado". Volvió a apretarme la mano y me acarició la mejilla. "Ahora voy a ver qué hace papá por ahí, pero tú piensa en lo que te he dicho. ¿De acuerdo?"

      Me dejó sola junto a aquel maldito árbol de Navidad, lleno de luces de colores y adornos relucientes. Todos y cada uno de los adornos que colgaban de aquel árbol tenían valor para nosotros. Incluso la falsa bola de nieve del campus de Harvard, oculta y colgada de las ramas interiores. Lo odiaba. Estaba tan enfadada que quería romperlo en mil pedazos, pero era consciente de que eso no borraría el dolor que sentía.

      Me agaché, prestando atención a mi vientre, y encontré bajo el árbol el regalo que había conseguido para Charles: un pequeño alfiler de corbata que había encargado en agosto. Había llegado pocos días antes de las elecciones, así que lo había escondido en la maleta para que él no pudiera encontrarlo. Al desempaquetarla, había dejado algunas cosas en el aparador de la entrada y mamá y papá debieron de pensar que era un regalo para la familia.

      En aquel broche había engarzado una piedra muy especial. De hecho, si te fijabas bien, podías ver una miniatura de una foto de nosotros dos, felices y sonrientes. La foto solo podía verse si el broche se exponía a la luz, de lo contrario parecería cualquier otra piedra.

      Había pensado que era un regalo perfecto y, después de que él me comprara aquel broche con forma de gato, lo había confirmado. Quería regalárselo, pero todo había sido tan abrumador últimamente que me había olvidado de ello.

      Sonó el teléfono de casa y oí a mamá gritar que iba a contestar. Decidí dar un agradable paseo por la nieve para pensar un rato. Fui a la puerta principal, cogí mi pesada chaqueta y me la puse; tras calzarme rápidamente, me metí el regalo de Charles en el bolsillo y me dirigí a la puerta principal, cuando mi madre me detuvo.

      "Willow...", llamó, sosteniendo el auricular del teléfono en la mano. "Es Charles. ¿Qué le digo?

      Me quedé helada. Habría podido hablar con Mel, incluso con Peter si hubiera sido necesario, pero Charles... Tuve la tentación de derrumbarme, de contestar al teléfono con un torrente de lágrimas, de contarle lo del bebé, lo mucho que le quería, rogándole que me correspondiera a su vez.

      Pero nada de eso ocurriría hasta que me pidiera disculpas. Sacudí la cabeza y me volví hacia la puerta. "Nada. Voy a salir".

      Salí, sin esperar siquiera la reacción de mi madre. Al instante me golpeó el aire helado y empecé a caminar por la nieve que caía copiosamente del cielo. Con las manos en los bolsillos, agarré con fuerza el regalo de Charles y me alejé.

      Quizá era yo quien debía disculparse por marcharme así, pensé fugazmente.

      Entonces desvié mis pensamientos hacia Mel, hacia lo dulce y amable que siempre había sido. También era una buena mejor amiga, siempre sabía lo que yo quería y necesitaba, mucho más que Charles. O él no era muy perspicaz, o su trabajo era demasiado exigente para que pudiera, ni siquiera por un momento, pensar en los demás. Aunque viniera a pedirme disculpas, tendría que pensar mucho si realmente era el tipo de hombre con el que quería tener una relación seria. No quería casarme con alguien a quien le importara más su trabajo que cualquier otra cosa.

      El viento arreció, interrumpiendo por momentos el descenso de la nieve, y me apreté el abrigo. Me acerqué al prado donde estaban los caballos de los vecinos, pastando bajo aquel cielo invernal: de niña venía a menudo a observarlos, soñando con tener algún día uno propio. De adolescente, en cambio, esos mismos caballos habían sido mis amigos, pues escuchaban pacientemente todos mis problemas y yo se lo agradecía dándoles sabrosas zanahorias.

      Luego llegó la universidad, cuando Charles me rompió el corazón por primera vez. Aún recuerdo cuando me escapé de Harvard y, una vez en casa, empecé a estudiar en una mesa de madera cerca del prado; seguía llevándoles manzanas y zanahorias, pero ya no eran tan juguetones como antes.

      En aquel momento, ocho años después, con el mismo corazón esperanzado, pero roto, no guardaba más que mi tristeza.

      Vi que el semental negro se acercaba a mí; era el más grande y viejo del grupo y ya debía de tener unos 25 años. Volví a sentir ganas de llorar. No sabía cuántos años tenían los caballos, pero el hecho de que viniera hacia mí, como si me reconociera, adquirió un significado importante para mí. Empujó su hocico contra mi mano, resoplando y creando una nube de aire que chocó con el aire helado.

      "Qué bien, amigo mío, parece que eres el único que no ha cambiado". Le froté el hocico, le di un pequeño rasguño y volvió a resoplar.

      Un día volvería allí de nuevo y él ya no estaría. Ni él ni los demás que habían sabido consolarme en todas las épocas de mi vida.

      Las cosas cambian. La gente cambia. Yo misma había cambiado.

      Ya no era una niña esperanzada, ni una adolescente enfadada, ni una estudiante universitaria con el corazón roto.

      Estaba a punto de ser madre y, al hacerlo, me encontraría sola en un mundo en el que la gente simplemente espera para hacerte daño o aprovecharse de ti. Únicamente había cambiado porque el tiempo me había enseñado a atesorar las cosas que había aprendido, igual que aquel viejo semental que había conseguido sobrevivir a lo largo de los años. Si él lo había conseguido, yo también lo haría. Lo único que no sabía era si tendría que hacerlo sola o con alguien nuevo a mi lado.

      Lo único que esperaba era que, cuando me enfrentara a alguna emoción fuerte, encontrara a mi amigo en aquel prado dispuesto a comer manzanas y animarme.

      Las cosas habían cambiado, sin duda, pero no estaba dispuesta a separarme de aquel hermoso caballo. No cuando ya había tenido que renunciar a Charles.
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      "El juramento es dentro de dos días, ¿podrías tener un poco de cuidado?", dijo Nina, chasqueando los dedos delante de mis ojos y devolviéndome al presente. Estaba ensimismado pensando en el juicio de un tipo que conocía: intentaba redactar un acuerdo de divorcio en el que la mujer exigía la mitad de los bienes que tuviera su marido. Le había aconsejado qué hacer, pero aquel caso me había hecho replantearme mi situación.

      Desde que Willow se había marchado en noviembre, no había sabido nada de ella. Sabía que estaba en casa de sus padres porque los había llamado antes de Navidad para ver cómo estaba y la Sra. Suthers me había dicho que todo iba bien, pero que Willow no quería hablar conmigo. Me sentí mal por ello, pero tal vez fuera lo mejor: Willow seguramente encontraría a alguien que la comprendiera mejor que yo y que pudiera cuidar de ella. Yo no habría hecho más que hacerla sufrir, siempre.

      "Sí, lo siento".

      "¿Qué demonios te pasa?". Cuando entramos en la fase de preparación de la legislatura, Nina se convirtió en mi consejera. Nunca había sido senador, pero sabía que el trabajo duro no había terminado. Ella únicamente había venido para ayudarme a preparar la toma de posesión y, si todo iba bien, la convertiría oficialmente en parte de mi equipo. "Estás desconcentrado, distraído, incluso te has olvidado de desayunar".

      "Métete en tus asuntos". La miré mal, cogí el café y lo engullí. No era ni de lejos tan bueno como el famoso café que a Peter y a mí nos gustaba tomar juntos a menudo, pero estaba bien. Pensé en él. Había trabajado conmigo hasta diciembre, pero al acercarse el Año Nuevo se había dedicado a otras cosas, poniéndome a prueba en el campo de batalla.

      "Eso es asunto mío", recalcó Nina. "Mi negocio es ayudarte a hacer tu trabajo y, si no lo haces bien, seré la primera en fracasar. Así que si hay algo que tengas que decirme, hazlo ahora. Necesito saberlo todo, de lo contrario no podré ayudarte como es debido".

      De repente llamaron a la puerta y Nina se levantó de un salto y corrió a abrirla. Me perdí pensando que con mucho gusto habría cambiado el café por whisky, pero quizá era demasiado pronto para eso. De repente, Peter se asomó a la habitación y Nina empezó a chillar, abrazándole y diciéndole lo contenta que estaba de verle. Me senté erguido en el sillón: cuando Peter aparecía por sorpresa, nunca eran buenas noticias.

      "Nina, danos un momento", dijo él intentando apartarla.

      Ella lanzó una mirada fulminante en mi dirección. "Sí, pero intenta decirle también que tiene que enderezarse. Últimamente siempre tiene la cabeza en las nubes y es muy irascible. Debe comprender lo crucial que es mantenerse centrado, ya que en menos de una semana todo cambiará, incluso su despacho". Salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí, y respiré hondo.

      "¿Qué está pasando? Más mierda en camino, supongo", le pregunté a Peter. Me apoyé en el respaldo y la silla chirrió. Había visto días mejores, así que lo más probable era que no se incluyera en el traslado del mobiliario de mi bufete al edificio Dirksen.

      Peter suspiró ruidosamente y se sentó frente a mí, quitándose el sombrero. Tanto este como el impermeable estaban mojados, señal de que la nieve se había convertido en lluvia, como había dicho la previsión meteorológica. El viaje de vuelta a casa sería un desastre, además de que nunca me había entusiasmado la idea de volver. Aquel lugar no hacía más que recordarme a Willow y cómo había estropeado las cosas entre nosotros. En Navidad incluso había pasado unos días más en casa de mis padres para no volver a dormir en aquella cama sin ella.

      "Pues no tengo buenas noticias, es cierto. Pero antes de que te diga nada, que sepas que solo la he tenido en las últimas veinticuatro horas, así que no la tomes conmigo y no pienses que te he estado ocultando nada". Peter se frotó la frente, suspiró y luego volvió la mirada hacia mí, como esperando que le respondiera. Yo, en cambio, permanecí en silencio, esperando a que empezara a hablar y sin entender a qué estaba esperando.

      "Venga cuéntamelo, vamos".

      "Vale, empecemos por aquí: la razón por la que Willow estaba en esa clínica no tenía nada que ver con el aborto. Se le rompió un quiste ovárico y tuvieron que sacarle uno de los ovarios". Suspiró como si me estuviera contando algo de vital importancia. La elección había terminado y Willow ya estaba fuera de mi vida. La verdad era que aún no le había conseguido los papeles para rescindir el contrato.

      "¿Y has venido hasta aquí para decirme esto?".

      "No he terminado", dijo Peter, ansioso.

      Algo le incomodaba y quería saber qué era. Ya no tenía ninguna obligación conmigo, hasta el punto de que, una vez terminado su trabajo como director de campaña, había sido libre de seguir su propio camino. Sí, éramos amigos, así que me había enviado una tarjeta con felicitaciones navideñas y cosas así, pero una visita así, que parecía que iba a cabrearme, no estaba prevista.

      "Dime qué coño pasa". Deseé que el café fuera puro alcohol.

      "Está embarazada". Apoyó el sombrero en el regazo y apretó la mandíbula, mirándome fijamente. Le miré, incapaz de entender lo que decía.

      "¡¿Qué?!"

      "Charles, no seas estúpido". La expresión de Peter se volvió comprensiva. "No sé dónde está, pero la prensa sensacionalista publicará un artículo mañana por la mañana. La semana pasada la vieron en una clínica para mujeres y ayer mismo estaba en Macy's comprando pantalones para premamá".

      Negué con la cabeza. No era posible. "Si estuviera embarazada, me lo habría dicho. Quizá estaba comprando para otra persona. Tiene que haber una explicación más sencilla".

      "Sí... ¡Que está embarazada!". Peter se echó hacia delante y respiró hondo antes de continuar. "¿Recuerdas el vuelo desde Washington que nos llevó al norte de Maryland, cuando fue el mitin con Mathers? ¿Cuándo Nina llamó a un médico para que la examinara?".

      Asentí: "Sí, el médico dijo que había tenido gastroenteritis".

      "Error. Le recetó Diclegis, que descubrí que era una pastilla para las náuseas matutinas". Peter rebuscó en el bolsillo interior de su impermeable y sacó unas hojas de papel, deslizándolas sobre la mesa. "Mi hombre encontró esto".

      Recogí los papeles: el primero era una fotocopia de una receta del medicamento del que hablaba, el segundo una foto. Willow estaba en una especie de gimnasio o club de salud haciendo yoga. Su cuerpo estaba extrañamente hinchado en el vientre, mientras que se había mantenido delgada y tonificada en el resto del cuerpo. Podía verlo claramente.

      "Está embarazada, Charles, y probablemente esté de seis o siete meses". Volvió a sentarse erguido y suspiró de nuevo. "Era justo que lo supieras".

      Me levanté de la silla de un salto y me quedé mirando la foto de Willow, en una postura de yoga, con su barriguita.

      Tenía que ir a verla, averiguar por qué no me había dicho nada. Cogí el abrigo y empecé a ponérmelo, pero Peter me detuvo.

      "Perdona, pero ¿adónde crees que vas ahora?". Se levantó, impidiéndome el paso. Le habría empujado, pero me recordé que había sido para mí un mejor amigo que yo mismo.

      "Tengo que ir a buscarla".

      "Charles, no puedes abandonar la ciudad. Dentro de dos días prestarás juramento. No puedes marcharte durante al menos una semana, quizá dos. Ahora tienes un deber con el pueblo de Maryland". Peter me puso la mano en medio del pecho y me sujetó, pero yo seguí empujando hacia la puerta.

      "Apártate de mi camino, Peter". Le miré, con el corazón acelerado. Willow iba a tener un bebé que era mío. Sabía que lo era: ella solo había estado conmigo, no había tenido a nadie más y yo había sido quien la había dejado embarazada.

      Era mi bebé. Tenía que estar con ella.

      "No puedo dejar que te vayas, Charles. Escucha, siéntate y piénsalo un momento. ¿Qué sentido tiene correr hacia ella? Se fue porque estaba enfadada contigo, así que tienes que trazar un plan antes de irte, ya que ahora estás abrumado por la emoción. Por el amor de Dios, piensa en tu carrera".

      Tuve la tentación de abofetearle. "Tienes que moverte de ahí".

      "No, eres tú quien tiene que escucharme". Me empujó contra el pecho para hacerme retroceder e instintivamente respiré hondo, relajando los hombros.

      No quería discutir con Peter. "Mira, dentro de unas semanas seguirá embarazada y puedo ayudarte a organizar el viaje. Si luego quieres, haré que te envíen un coche y te reservaré un hotel romántico, para que puedas hacer un pequeño viaje y relajarte. Si desapareciera ahora, así, de un momento a otro, la gente haría demasiadas preguntas. ¿Vale? Confía en mí".

      Fruncí el ceño y me volví para mirar por la ventana. Me llevé una mano a la frente, pensativo. Willow no me había dicho que estaba embarazada. Me sentí dolido y, al mismo tiempo, preocupado por ella. Le había hecho mucho daño y, en lugar de decírmelo, había guardado ese secreto tan importante. En su época universitaria, lo único que me había ocultado era lo que más le avergonzaba: sus notas.

      "Mierda, Peter. ¿Cómo se me ha podido pasar? ¿Por qué no me lo dijo?". Por dentro me sentía como un tonto y quería salir corriendo tras ella.

      "Las mujeres hacen estupideces cuando se sienten heridas, ¿vale?".

      "¿Crees que la he cagado?" No podía mirarle a los ojos, estaba demasiado enfadado conmigo mismo.

      "Creo que los dos tenéis mucho que deciros. Ninguno de los dos habéis actuado durante este acuerdo: estáis enamorados desde siempre, Charles. Lo supe desde el momento en que nos sentamos en tu piso y discutisteis sobre el contrato matrimonial".

      Sacudí la cabeza. Era evidente para todos menos para ella y para mí.

      "Confía en mí, ¿vale? Quédate aquí. Haz el juramento y luego iremos a verla y le dirás lo que sientes. Si no quiere escucharte o algo ha cambiado, entonces nosotros volveremos aquí y tú te centrarás en tus deberes senatoriales".

      "¿Nosotros?", me volví para mirarle. "Pero tú has sido mi consejero y...".

      "También soy tu amigo", dijo interrumpiéndome, "así que siéntate y deja que yo me preocupe de los detalles. Tú concéntrate en el juramento, ¿vale?".

      No me atrevía a sentarme, como me pedía, pero le respondí asintiendo. Willow tendría que dar muchas explicaciones, aunque cuanto más lo pensaba, más sentía que la mitad de la culpa tenía que ser mía.
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      Me desperté temprano, viendo los montones de nieve fresca y oyendo el piar de los pájaros. Fuera estaba precioso. Si no hubiera sido por la pizca de escarcha en la ventana, habría pensado que, mirando únicamente al cielo, aquella mañana de finales de enero podría haber parecido verano. Un cielo azul brillante y un sol radiante era justo lo que hacía falta.

      Era extraño despertarse y añorar el aire libre. Cuando había firmado el acuerdo con Charles, casi un año antes, había dejado de lado mi hábito de correr. Antes del falso matrimonio, me levantaba y salía a correr tres o cuatro mañanas a la semana. Sin embargo, durante el periodo de la declaración de la renta y los impuestos, había reducido el número de carreras, pero al no conocer el barrio de Charles, había dejado de lado el correr. Además, había que seguir el programa de la campaña y el tiempo no daba para distracciones.

      Ahora mi vientre prominente hacía imposible cualquier forma de ejercicio.

      Sin embargo, anhelaba sentir la brisa en la piel, así que me vestí por capas, me puse botas de invierno y elegí un gorro y guantes de lana. Tras echar un rápido vistazo a la previsión meteorológica en la aplicación del tiempo de mi smartphone, me di cuenta de que no haría tanto frío como pensaba, así que dejé los guantes a un lado.

      Mamá estaba en la cocina preparando unas tortitas de arándanos para papá y, cuando pasé a su lado, le di un beso en la mejilla.

      "¿Vas a algún sitio?", preguntó alegremente.

      "Voy a dar un paseo. Quiero seguir moviéndome o perderé todo el tono muscular. Quizá si hiciera una lista de lo que necesito para el bebé, la tía Sonya me compraría uno de esos cochecitos tan chulos para correr". Le di una palmada en el hombro y me dirigí a la puerta.

      "Quizá... Supongo que también deberíamos planear algún refrigerio, ¿no? ¿De cuántas semanas estás?", preguntó mientras daba la vuelta a una tortita y yo me dirigía a la puerta.

      "Ocho semanas. No falta mucho". Apoyé la mano en el bulto de su abrigo. El pequeño se movió como si quisiera decirme algo, y sonreí. "Volveré pronto", saludé a mi madre.

      Salí por la puerta y bajé las escaleras. Papá debía de haber paleado aquella mañana, dejando un camino despejado hasta la entrada. Mientras caminaba, intenté relajarme todo lo posible, estando en la naturaleza. Me dirigí hacia los establos de equitación, con los caballos fuera, en la nieve profunda, tratando de encontrar cualquier resto de vegetación. Me acerqué al corral, pero los caballos no vinieron en mi dirección, así que me quedé observándolos mientras intentaban alimentarse en la nieve.

      Incluso cuando hacía frío me encantaba estar al aire libre. De niña solía pasar horas o incluso días al aire libre, y una vez había optado por dormir en una casita improvisada hecha con unas cuantas ramas de árbol atadas y cubiertas con ramitas de pino. Sonreí al recordar aquellos días, imaginando que mi hijo tendría algún día la misma oportunidad de enamorarse de la naturaleza, de estar al aire libre. Estaba tan ensimismada en mis pensamientos que no oí que alguien se acercaba detrás de mí, hasta que habló.

      "¿Willow?"

      Aquella voz me heló la sangre, haciendo que se me erizara la piel antes incluso de girarme para ver de quién se trataba. No necesitaba mirar. Conocía aquella voz mejor que la mía propia.

      Contuve la respiración, sin saber qué decir. Esta vez no había forma de evitarlo. No había llamado para preguntarle a mi madre si podía hablar conmigo.

      Ahora estaba allí, detrás de mí.

      "¿Podemos hablar?", me preguntó.

      Si él solo quería hablar, yo también podía. Estaba de espaldas a él, así que estaba segura de que no podía verme la barriga, pero si había hecho todo ese camino, había muchas probabilidades de que ya lo supiera.

      Así que me di la vuelta y me apoyé la mano en la barriga con indiferencia, como hacen todas las embarazadas. Vi cómo abría los ojos y suspiré.

      "Sí, hablemos". El sol en el cielo era cálido, aunque todavía hacía bastante frío. En aquel momento todo parecía quieto e inmóvil. Como si solo estuviéramos los dos en el mundo.

      Esperé a que dijera algo, pero se quedó mirándome la barriga y luego la cara. Su largo abrigo de lana negra estaba casi bañado en nieve. Llevaba la gorra en la mano, como haría un caballero al dirigirse a una dama, pero en mi opinión era una costumbre estúpida. Así habría pasado más frío.

      "¿Qué tienes que decirme?". Esperaba una respuesta a la altura o que quisiera disculparse, pero eso habría sido demasiado. No era el mejor en esto. Tampoco había venido a buscarme cuando me había marchado.

      En febrero habrían pasado casi tres meses desde que me fui y que yo supiera había llamado una sola vez. Si había llamado otras veces, mamá me lo había ocultado. No tenía muchas cartas que jugar.

      "Tú eres...".

      "Sí, ¿no es evidente?", dije medio riendo, volviéndome hacia el prado y los caballos. Se habían alejado más, pero me apoyé en la valla. Empezaba a dolerme la espalda.

      "No me lo habías dicho".

      "Aquella famosa noche, Charles, no volviste a casa, de lo contrario te lo habría contado. Te estaba esperando levantada para responder a tus preguntas". Oí crujir la nieve y apareció a mi derecha, apoyándose en la valla como yo.

      "Puedes hacerlo ahora". Su voz era suave, incluso tímida. "No es demasiado tarde".

      Fruncí el ceño. Sin duda era demasiado tarde.

      Había solicitado la anulación, que él ni siquiera se había molestado en firmar para devolvérmela. Mel me había dicho que pidiera el divorcio porque entonces lo citarían ante un juez, pero yo pensaba que la anulación era mejor.

      "Es un poco tarde".

      "Mira, si hemos conseguido volver a encontrarnos después de siete años y hacer que funcione, podemos arreglarlo", dijo temblando de frío y volviéndose a poner la gorra en la cabeza.

      ¿"Encontrarnos"? Negué con la cabeza, consciente de que mi tono de voz había subido. "No volvimos a encontrarnos. Tu sirviente me cazó y me convenció de que vivir contigo durante un año valdría casi un cuarto de millón de dólares. Y no conseguimos que funcionara. En absoluto. ¿No lo ves?"

      Me miró, con el rostro abatido. Cuando se había acercado, había permanecido tranquilo y confiado, pero ahora, su actitud estaba cambiando. Podía ver que se estaba enfadando conmigo, pero no me importaba.

      "Intenté que funcionara", dijo.

      "¿En serio, Charles?". Crucé los brazos sobre el pecho, haciendo que mi barriga pareciera aún más grande. "Parecías mucho más interesado en la campaña y en la carrera política que en intentar que funcionara conmigo. Follamos, pero no funcionó. Nada salió bien entre nosotros, ni siquiera cuando me dejaste hace años, rompiéndome el corazón".

      "No estamos hablando de lo que pasó entonces. Estamos hablando de por qué te fuiste de Washington sin decirme que estabas embarazada. No puedes tener secretos así conmigo".

      "¿Porque soy tu mujer?", solté. "Que te jodan, Charles", exclamé, empezando a caminar de nuevo hacia casa.

      "Vuelve aquí", me dijo.

      Oí crujir la nieve detrás de mí y me di cuenta de que me estaba siguiendo. Mi única esperanza sería entrar en casa y hacer que mi padre lo echara.

      En la entrada había un coche sedán negro aparcado y, al acercarnos, pude ver a Peter sentado en el asiento delantero. Detrás estaba otra vez él, imaginé.

      "Willow, por favor, ¿puedes parar y hablar conmigo?".

      Me giré tan deprisa que casi chocamos. Él estaba malhumorado y yo furiosa.

      "¿Cuándo vas a darte cuenta de las cosas? Estoy enamorada de ti, Charles. Estaba enamorada de ti hace ocho años, en la universidad, cuando me acusaste de alejarme de ti y me dejaste. También estaba enamorada de ti cuando juré que nunca volvería a hablarte. Y luego, cuando firmamos el contrato matrimonial... Sí, también entonces estaba enamorado de ti. Y también estaba enamorado de ti aquella noche en que te quedaste fuera toda la noche y yo me quedé despierta esperando a responder a tus preguntas. ¿Quieres mis respuestas?". En ese momento continué. "Sí, me habría gustado quedarme. Sí, algo había cambiado entre nosotros, pero no entendía muy bien qué era. De todos modos, ahora ya no sé qué pensar. Porque sí, sigo enamorada de ti, pero no voy a ser una de esas esposas trofeo de la política a las que engañan y descuidan. Porque eso es lo que acabarías haciendo conmigo".

      Antes de que pudiera responder, me alejé a toda prisa, dejándole allí mirándome fijamente.

      Pasé por delante del coche, saludé a Peter con la mano y entré en casa, cerrando la puerta tras de mí.

      Cuando atravesé la cocina, papá levantó la vista. Tenía la boca llena de comida y parecía preocupado.

      "Si suena el timbre, dile a ese cabrón que no estoy aquí", exclamé. Luego me dirigí directamente a mi habitación, encerrándome dentro.

      Había arrastrado nieve de mis botas por toda la casa e iba a tener que hacer algunas tareas para mamá para compensar la limpieza que tendría que hacer por mi culpa. Necesitaba alejarme de él tan rápido que ni siquiera había pensado en quitarme las botas nevadas.

      Boots se acercó a mí, maullando de consuelo. Dejé que se subiera a mi regazo y jugó con mi jersey.

      Le había echado de menos durante todo el año y en aquel momento era realmente importante para hacerme sentir más tranquila. No sabía cómo había sobrevivido sin él tanto tiempo.

      En cualquier caso, Charles Perish no tenía ninguna intención de quererme ni de disculparse por nada que hubiera hecho mal. Era ajeno a mi dolor. Siempre lo había sido y ya no permitiría que controlara mi vida. Mi corazón era mío, no suyo, y no iba a permitir que manipulara mis acciones tocándome el corazón. Quizá había venido a arreglar las cosas porque lo sentía de verdad, pero a mí me parecía un intento más de consolidar la imagen que la gente tenía de él. No en vano había venido con Peter.

      De ninguna manera iba a echarme atrás. Tampoco iba a permitir que utilizaran a mi hijo como peón.

      Por lo que a mí respecta, Charles y yo habíamos terminado.

    

  


  
    
      
        
          
            35

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            CHARLES

          

        

      

    

    
      El escenario parecía demasiado familiar, con una excepción. Willow.

      La última vez que había estado en una habitación de hotel así, ella estaba conmigo y yo estaba hecho polvo.

      Me senté en el sofá de la habitación de hotel que Peter me había reservado antes de regresar a Washington para ocuparme de unos asuntos. La visita a casa de sus padres no había salido en absoluto como estaba previsto. Quería disculparme, pero habíamos empezado ya con mal pie.

      Ella estaba muy enfadada conmigo y luego ver su barriguita de embarazada había sido un shock para mi sistema nervioso. Cuando Peter me dijo que estaba embarazada, no esperaba que lo estuviera tanto.

      Así que decidí beber.

      Ya me había terminado un tercio de la botella de Black Velvet, y apenas llevaba media hora bebiendo. En la televisión estaban viendo el partido entre los Knicks y Orlando Magic, pero ni siquiera eso podía mantener mi atención. Lo único en lo que podía pensar era en encontrar la forma de volver a ver a Willow. Todo lo que había intentado me había salido mal.

      Apoyé la cabeza en el sofá, cerré los ojos e intenté alejar la persistente idea de que debía coger el coche y conducir hasta casa de sus padres para exigirle que me hiciera caso. Me habrían detenido por conducir borracho o, peor aún, me habría arriesgado a matar a alguien, pero si eso hubiera servido para que me hiciera caso, habría corrido el riesgo. El problema era que incluso cuando había acudido a ella con toda la calma que había podido, dispuesto a escucharla, nada había salido bien.

      Nuestras emociones eran demasiado fuertes para escucharnos mutuamente. Si había algo que Willow y yo sabíamos hacer bien, era decir lo que pensábamos y mantener nuestras palabras con convicción. Esto también nos convertía en grandes amantes en la cama, pero las discusiones eran exageradas.

      En mi estupor de borracho, llamé a Peter, dejándole un mensaje de voz tras otro. Le acusé de ser la causa de todo. Él había sido el idiota al que se le había ocurrido la idea de casarme únicamente para impulsar las encuestas.

      Desde el principio había tenido mis opiniones al respecto, que había expresado claramente, pero nada de eso había importado. Desde el momento en que habíamos iniciado la campaña, Peter había dirigido toda mi vida, y mira adónde me había llevado eso. Sí, había conseguido el puesto que quería, pero el resto de mi vida se había ido a la mierda.

      Volví a teclear su número en el móvil, furioso y volví a llamarle. Esta vez contestó.

      "Charles, tienes que tomarte un café y dejar el alcohol". Por el tono que empleó Peter conmigo, supe inmediatamente que no tendría mucha paciencia. Me daba igual. Él tenía la culpa de todo.

      Le desafié abiertamente.

      "No, Peter. He terminado de hacer lo que tú quieres. Estás despedido", murmuré.

      Si hubiera estado en la habitación conmigo, probablemente también le habría lanzado unos cuantos puñetazos. Mi deseo de mantener el control y ser una persona madura había volado por la ventana horas antes.

      "No puedes despedirme, Perish. Las elecciones han terminado. Has ganado. Ya no trabajo para ti. El hecho de que siga en tu vida es porque somos amigos. No se despide a los amigos. Discutís y luego solucionáis las cosas, pero no los despedís", dijo Peter en un tono de voz que me enfureció aún más.

      Me levanté, tambaleándome hacia la botella de whisky que descansaba sobre la cómoda, al otro lado de la habitación. Sabía que no lo necesitaba, pero si lo único que podía hacer para aliviar mi sufrimiento era ahogarlo en alcohol hasta desmayarme, lo haría. La mujer a la que amaba estaba a menos de veinte minutos en coche, y aunque caminara por aquel camino, descalzo y sin abrigo, para mostrarle todo el afecto del mundo, seguiría rechazándome.

      Todo estaba arruinado.

      "Es culpa tuya", dije, sirviéndome otra copa. La bebí de dos sorbos mientras Peter replicaba a mis acusaciones.

      "¿Culpa mía? ¿Cómo?"

      "Tu estúpido contrato matrimonial. Tú lo redactaste. Te dije que no quería tener nada que ver. Forzaste las cosas. Y ahora has hecho que me odie".

      "No hice nada de eso, Charles. No hice nada con lo que no estuvieras de acuerdo. Además, definimos los términos del acuerdo con mucho cuidado para que ambos estuvierais tranquilos. Si algo salía mal, la culpa es tuya o de los dos", añadió con un suspiro. "Escucha, tengo otra llamada. Llámame cuando necesites que te lleve a la ciudad".

      Empecé a hablar de nuevo, pero la línea se cortó. Había colgado.

      Enfurecido, gruñí de frustración y me serví otro vaso, y esta vez me metí en la cama para desplomarme. No importaba de quién fuera la culpa ni cómo habían llegado las cosas a aquel punto.

      Si no encontraba la forma correcta de actuar, las cosas entre Willow y yo se acabarían para siempre.

      Pensé en todo lo que la había llevado a marcharse. El regalo que le había hecho por nuestro aniversario no lo había abierto aquella noche, pero luego se lo había puesto para ir a un evento. Durante un vuelo se puso enferma y luego se enfadó conmigo porque había pasado con Nina más tiempo del previsto, pero eso formaba parte de mi trabajo. No podía evitar que Nina coqueteara conmigo.

      Incluso la noche de las elecciones, Willow estaba en el baño vomitando. Había mentido diciendo que eran los nervios, pero en realidad eran las náuseas del embarazo. También había engordado un poco. Yo lo había notado, pero lo había atribuido a que ya no salía a correr. Era corredora, pero nunca había vuelto a dedicar tiempo a ello.

      O tal vez simplemente ya no tenía tiempo.

      Se me partió el corazón.

      La agenda de la campaña había estado tan cargada que se había visto obligada a cargar todo el trabajo sobre los hombros de Mel. No había tenido tiempo de hacer ejercicio ni de dedicarse a cuidar su cuerpo. Durante todo ese tiempo, no se me había ocurrido nada al respecto. Estaba centrado en mi trabajo y en las elecciones. Ni siquiera le había prestado la menor atención.

      Terminé mi vaso de whisky, dándome cuenta de que la botella estaba ya a medio terminar. Si bebía más, me desmayaría y me olvidaría de todo. La idea me tentó, pero preferí dejar el vaso en vez de servirme más. Entonces me di cuenta de que mi móvil estaba agotado, así que busqué el cargador. Cuando fui a enchufarlo, sonó: era mi madre.

      "Sí", murmuré, relajándome en la cama.

      "Charles, soy mamá. ¿Cómo van las cosas? ¿Has hecho lo que te dije? ¿La has hecho entrar en razón?" Mi madre solo hacía lo que su papel le exigía, pero no tenía ni idea de la presión a la que me estaba sometiendo.

      "Hablé con ella, pero me gritó. Mamá, se acabó. Ya no quiere saber nada de mí".

      Mi madre tosió un poco y me di cuenta de que estaba a punto de regañarme. Me lo merecía. El hecho de que Willow se hubiera alejado rápidamente de mi vida lo demostraba.

      "¿Te disculpaste con ella?"

      "No pude. No me dejó decir ni una palabra". Empecé a arrepentirme de haber vuelto a llenar el vaso.

      "Entonces tendrás que encontrar la manera de que te escuche. Habla con ella con más fuerza... ¿Quieres que llame a su madre? Puedo hacerlo. No sería la primera vez que hablo con Pam".

      Suspiré. Mamá estaba haciendo eso que solía hacer siempre que sentía que mi vida se desmoronaba y necesitaba su intervención. Pero ya era un hombre adulto, no un niño. No era justo que librara mis batallas por mí. Ni siquiera su tono de voz habría sido lo bastante fuerte para cambiar las cosas. Si Willow hubiera rechazado mis súplicas, diciéndoles a sus padres que me echaran, nunca habría escuchado las disculpas que yo le habría presentado gracias a la intervención de mi madre.

      Sin embargo, si realmente hubiera habido una forma de hablar con ella con más fuerza, como había dicho mi madre, tal vez habría podido obligarla a escucharme.

      Esto me hizo pensar.

      "¿Qué dices? ¿La llamo?", la pregunta de mi madre interrumpió mis pensamientos.

      "No, mamá. No quiero que llames a la señora Suthers entrometiéndote. Willow es una mujer adulta, ¿vale? Quiero que me dé una oportunidad. Necesito encontrar una forma de hablar. Una forma diferente. Algo que me permita aclararlo todo".

      Podría haberle escrito una carta, pero seguro que no la habría leído y la habría tirado a la basura. O podría haberle enviado un regalo, pero eso no había funcionado muy bien la última vez.

      "¿Ves la televisión a menudo?", me preguntó mi madre.

      "¿Qué? Mamá, estoy intentando pensar en algo serio".

      "Lo sé, cariño. Intento ayudarte. Tengo una idea", exclamó.

      Se oyó un poco de ruido en el fondo de la llamada. Mamá tapó el auricular y murmuró algo, probablemente a papá.

      "Aquí estoy, aquí estoy", dijo.

      "¿Y?", pregunté.

      "Tengo la solución para ti. He pensado en una forma de que Willow te escuche de verdad, pero tendrás que ser muy humilde y tendrás que hacerlo en público".

      La forma en que lo dijo me hizo dudar de todo lo que creía saber sobre mi madre, pero si fuera una idea que funcionara, lo habría intentado.

      ¿Qué era lo peor que podía haber pasado?

      Ni siquiera otro fracaso podría haberlo empeorado, mientras que no intentarlo habría significado una derrota segura, y yo no quería rendirme.

      Todavía no.
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      Me dolían la espalda, los pies y me había probado más jerséis de los que me atrevía a admitir. Mamá tenía las manos llenas de bolsas, con todas las cosas que había elegido para mi pequeño. Todas eran amarillas o verdes, colores neutros de bebé, ya que aún no sabía el sexo. Después de la semana de emociones fuertes que había vivido tras la visita sorpresa de Charles, me había atrincherado en mi habitación y me negaba a salir. Aquella salida de compras había sido la forma que había tenido mamá de devolverme a la realidad.

      Había renunciado a la idea de celebrar un baby shower. Tener hordas de familiares y amigos a mi alrededor intentando que hablara del embarazo y la maternidad no me parecía bien. Estaba deprimida y enfadada. Lo único que necesitaba eran unas horas agradables con mi mejor amiga y mi madre, un buen batido de chocolate que beber ruidosamente con pajita y algo de tiempo para recuperarme.

      Podría haberme comprado todo lo que necesitaba, sin pedir ayuda a nadie. Tenía dinero de sobra, ya que con el cheque que me había dado Peter ya había pagado muchas cosas.

      "La tía Sonya se enfadará porque, en lugar de venir directamente a la fiesta del bebé, tendrá que enviarte un cheque. Ya lo sabes, ¿verdad?", dijo mi madre, tendiéndome una servilleta mientras me limpiaba el batido que me había caído encima.

      En la mayoría de las tiendas no me dejaban entrar con el batido, pero en aquella no había ninguna señal, así que avanzamos entre filas y filas de ropa y artículos para bebés.

      "La tía Sonya no puede decidir qué me hace sentir cómoda. Estoy harta de que la sociedad decida por tradición o expectativa lo que hay que hacer. Si no quiero un baby shower, ¿por qué debería sentirme obligada a tenerlo, simplemente porque los invitados lo quieren?". Toqué la tela de un vestido de bebé. Era adorable, pero yo estaba allí para comprar ropa neutra. Si hubiera tenido un niño, habría tenido que devolver el vestido de todos modos.

      "Tienes mucha razón", comentó Mel, mirando el mismo vestidito. "¡Es tan condenadamente mono!" Sonrió. "De todas formas, hablando de la fiesta, sí, la gente se puede ir a la mierda".

      "¡Melody!", la regañó mi madre.

      "Vamos, mamá, Melody tiene razón. ¿Por qué nos torturamos por las expectativas de la sociedad?". Me puse la mano en la barriga y sentí cómo el bebé se retorcía. "¿Quieres sentir cómo da patadas?", le pregunté a Mel, levantando las cejas.

      "¡Sí!", respondió inmediatamente.

      Puso su mano sobre mi vientre y yo la coloqué justo donde sentía el movimiento.

      "Ya está". El baile continuó mientras mamá y Mel se turnaban para tocarme la barriga y, cuando se calmó, seguimos adelante.

      "Salgamos de aquí. Empiezo a sentirme demasiado cansada para seguir caminando. Creo que por ahora tenemos suficiente ropa de bebé. También necesito que llegue la cuna que encargué".

      "De acuerdo, querida. Volvamos a la casa. Mel, ¿te apetece cenar con nosotros? Haré el plato favorito de Willow: bisque de tomate casero y queso a la plancha".

      Mel soltó una risita: "¿A Willow le gusta el queso a la plancha?".

      "Queso sin lácteos", intervine yo, poniendo los ojos en blanco. "Sí, deberías venir. Será agradable ponernos un poco al día. Y también podemos hablar un poco de trabajo y estrategias. No abriremos la nueva oficina hasta que termine este periodo de declaración de la renta, pero esto nos permitirá montar un gran plan", dije, dando un sorbo al batido, dándome cuenta de que se estaba acabando. Lo chupé con una pajita y lo eché a la cesta mientras salíamos de la tienda.

      "Me parece una idea estupenda... Pero tendré que ir detrás de ti. No sé moverme por la Virginia rural. Soy una chica de ciudad", dijo Mel, guiñándome un ojo y enganchando su brazo al mío mientras nos dirigíamos a la salida del centro comercial.

      Charlamos sobre la nueva oficina y algunos de los posibles candidatos a los que habíamos reducido nuestra búsqueda. El jefe de la nueva oficina tendría que ser fuerte y seguro de sí mismo, como nosotras dos, y encontrarlo iba a ser todo un reto.

      Una vez fuera del centro comercial, en el frío aire de febrero, nos llamó la atención una ruidosa manifestación que se estaba formando a pocas tiendas de distancia. Había equipos de televisión, furgonetas aparcadas calle arriba y calle abajo. Un grupo de personas estaba de pie frente a un pequeño escenario, viendo algo.

      Me quedé perpleja. Cosas así no ocurrían a menudo en nuestra pequeña ciudad, así que llamaron nuestra atención tanto como la multitud.

      "Me pregunto qué estará pasando allí", dijo Mel, dirigiéndose en aquella dirección. Me vi obligada a ir con ella, ya que su brazo seguía rodeando el mío.

      "Voy a ir a poner los paquetes en el coche ¿de acuerdo? Luego acompañaremos a Mel al suyo para que nos siga". Mamá agitó los dedos en señal de saludo mientras sacaba las llaves y se marchaba.

      Mel y yo caminamos hacia la multitud cuando se empezó a oír una voz masculina muy chillona. Inmediatamente supe de quién era, así que intenté apartarme.

      "Mel, vámonos". Tiré de su brazo, pero ella no me soltó.

      Era como si intentara transportarme al infierno. Mi brazo estaba atrapado en su férreo agarre y mi corazón latía desbocado. "Por favor, lo único que quiero es irme", le dije.

      Entonces oí las palabras que decía aquella voz.

      "Y por eso estoy hoy aquí para decir exactamente eso". Charles estaba de pie frente a un grupo de personas, en su mayoría periodistas. Llevaba traje y corbata, la misma gabardina de lana negra que llevaba cuando había venido a casa de mis padres la semana anterior. Competían por captar su atención, acercándole sus micrófonos.

      "¿Qué demonios hace aquí?", siseó Mel, mirándome.

      "No lo sé y de todas formas quiero irme antes de que me vea". Tiré de su brazo, pero no cedió.

      "Vamos a escuchar", dijo, haciéndome callar.

      "Cometí el error que cometen muchos políticos. Me centré exclusivamente en mi carrera y en lo que era bueno para mí, descuidando las cosas importantes de mi vida. Incluso fingí un matrimonio para aumentar mis posibilidades de ganar las elecciones y ahora hasta me arrepiento de haber participado en él porque hice daño a la mujer que amo".

      Se me cortó la respiración. Estaba hablando de mí a la prensa. Estaba confesando públicamente sus errores ante las cámaras.

      ¿Por qué iba a hacer eso? Era una persona reservada, igual que yo. ¿Qué le impulsaba a compartir nuestro secreto con el mundo?
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      Willow estaba guapísima con aquel vestido negro ajustado. Hubo un tiempo en que los vestidos de premamá parecían cortinas colocadas alrededor del vientre de una mujer que se balanceaba incómodamente.

      Nada de eso se refería a ella aquella noche.

      No solamente tenía clase y porte, sino que el vestido de lentejuelas se ceñía a cada curva, acentuando su vientre y haciendo que mi polla se erizara.

      Se había alisado el pelo, que lo llevaba más largo de lo que yo recordaba. Llevaba apenas un hilo de maquillaje. Los hombros desnudos y el escote eran el marco perfecto para el collar de perlas que llevaba al cuello.

      En cuanto entró en el restaurante, me quedé sin habla. Cuando se acercó a la mesa, guiada por el camarero, me levanté para saludarla.

      "Charles", dijo ella, aceptando un beso en la mejilla mientras me acercaba.

      Tuve que contenerme. Mis manos ávidas querían agarrarla y llevarla a lugares que la hicieran sentir increíble, sin soltarla nunca.

      "Willow," respondí, sentándome mientras el dueño del restaurante la ayudaba con su silla. "He pedido un agua con gas para ti. Espero que esté bien".

      Sonrió, dejando el bolso a un lado. Miró el sobre que tenía a mi lado, pero yo seguí con la mirada fija en ella. Toda la velada estuvo dedicada a ella, únicamente a ella.

      Cuando aceptó cenar conmigo, supe que iba a ser mi última oportunidad. El comunicado de prensa había funcionado, aunque de un modo distinto al que yo había pensado. No estaba seguro de si acudiría a la cita. Había pensado en hacer esa declaración y luego pedirle que me llamara. En lugar de eso, ella estaba allí.

      "Así que un restaurante italiano, ¿eh?", dijo sonriendo y cogiendo el menú.

      Sí, le pregunté a Mel qué preferías comer. Supuse que estabas en ese punto del embarazo en el que la comida es realmente un problema".

      Se rio, con una enorme mueca en la cara. "Eso fue hace mucho tiempo. ¿O has olvidado el viaje en avión?"

      "¿Cómo podría haberlo olvidado?"

      Suspiré, ahuyentando mis malos sentimientos por haberme ocultado lo del embarazo. Me recordé, una vez más, que era mi última oportunidad de arreglar las cosas con ella.

      "Creo que comeré un poco de fettuccine Alfredo". Me dijo esa frase justo cuando el camarero se acercaba y empezaba a tomar nota.

      "¿Quiere añadir pollo o gambas?". Su bolígrafo estaba listo para escribir, pero negó con la cabeza. Le pareció bien. "¿Y para usted, señor?"

      "Tomaré un New York Strip, patatas asadas y verduras de la casa estarán bien".

      "¿Cómo quiere el solomillo?", preguntó, dispuesto a escribir.

      "Una cocción media. Y nos gustaría que nos interrumpieran lo menos posible. Gracias".

      El camarero asintió y se marchó, y Willow recogió los papeles de la cancelación. Tenía una expresión triste mientras abría el sobre y lo examinaba.

      "Sabes, creía que se había acabado, Charles. De verdad lo creía. Creí que, aunque había hecho todo lo que me pediste, habías terminado de verdad conmigo". Volvió a deslizar los papeles en el sobre y lo colocó sobre la mesa. Mantenía la cabeza erguida, los hombros cuadrados, pero se notaba que estaba emocionada.

      "Siento mucho haberte hecho sentir así, Willow. Si pudiera volver a hacerlo, te lo habría dicho en cuanto me hubiera dado cuenta de que seguía enamorado de ti. La primera vez que hicimos el amor".

      Hizo una mueca y apartó la mirada un momento, luego se volvió de nuevo hacia mí.

      "¿Te refieres a cuando me tiraste la tarjeta de crédito y me hiciste sentir como una puta barata?".

      Ahogué un suspiro.

      "Bueno, tienes razón al hablarme así... Me lo merezco". Me masajeé la frente y cogí el sobre. Con un rápido movimiento, lo rompí en dos, utilizando por fin la rabia acumulada para algo útil en lugar de destructivo. "No quiero terminar". Dejé los trozos a un lado y cogí la mano de Willow entre las mías.

      "¿Y si quiero hacerlo yo?", dijo.

      Su mirada estaba fija, clavada en mi rostro, mientras yo movía la mía hacia abajo. Había algo diferente en su mano. Días antes, cuando le había cogido la mano y se la había besado, no llevaba anillo. Aquella noche, sin embargo, llevaba una alianza.

      Lo retorcí entre mis dedos y tragué saliva.

      "No lo harás", le dije.

      "Eso no lo sabes". Su tono siguió siendo firme.

      "Sé que me quieres. Sé que has pasado por un infierno y que en gran parte ha sido culpa mía. Puedo imaginar que no lo sé todo, pero te conozco".

      Levanté la vista hacia su rostro, con lágrimas brillando en sus ojos.

      Era ahora o nunca. Me bajé de la silla y me arrodillé.

      Me hubiera gustado esperar hasta bien entrada la noche para hacerlo, pero la oportunidad había llegado y no iba a desaprovecharla. "Willow, cuando te pedí que te casaras conmigo hace ocho años, realmente pensé que era el momento adecuado. Éramos perfectos el uno para el otro. Teníamos tanto en común y toda la vida por delante. Estábamos enamorados y representábamos todo lo que el otro quería y necesitaba. Pero la cagué", le dije con el corazón abierto.

      Ella suspiró, parpadeando con fuerza. Me di cuenta de que intentaba no llorar. No sabía si era un llanto que acabaría en unos felices para siempre o un llanto que me dejaría de rodillas como un idiota, viéndola alejarse. Luego continué.

      "Tomamos caminos separados y crecimos mucho. Los dos. Y tú resultaste ser aún más perfecta de lo que había imaginado". Se me secó la boca. Estábamos casados, por el amor de Dios. ¿Por qué estaba tan nervioso? "Este último año me ha enseñado muchas cosas. Sobre todo que no he madurado tanto como creía".

      Willow esbozó una media sonrisa y parpadeó de nuevo, dejando escapar una lágrima. Se la secó y puso su mano sobre la mía. Sabía que estábamos atrayendo la atención de la sala, pero ignoré a los curiosos y me centré en ella.

      "He aprendido que a veces yo también cometo errores. Que yo también puedo equivocarme. Y he aprendido que incluso cuando el amor es fuerte y profundo, puede seguir doliendo. Siento haberte hecho daño. Siento no haberte dicho más a menudo que te quería o haber esperado demasiado. Siento haberte dejado así, hace tanto tiempo, y siento no haber ido a buscarte". En aquel momento las palabras salieron solas. "Lo que dije iba en serio. No quiero volver a Washington sin ti. No puedo comer. No puedo dormir. Ni siquiera puedo quedarme en ese piso porque todo me recuerda a ti".

      Besé su mano. Dime que te casarás conmigo, Willow. Dime que serás mi esposa de verdad. No en un falso matrimonio concertado, sino de verdad. Quiero hacerte café todas las mañanas, discutir contigo y luego reconciliarnos, llorar, reír. Quiero hacerlo todo contigo, todos los días del resto de mi vida".

      Sonrió y dejó escapar un suspiro.

      "La gente nos mira, Charles. Ya estamos casados". Habló entre dientes, como avergonzada.

      "Deja que nos miren. Nunca he sido capaz de hacer esto bien. Aquella estúpida fiesta en la que me declaré por primera vez fue inmadura. Y el contrato de matrimonio, bueno, eso no fue una propuesta real. Esta, por otro lado, es mi última oportunidad. Si no me dices que sí ahora, estoy acabado. La vida no significará nada sin ti. La gente en esta sala serán los testigos de mi propuesta. Una propuesta real esta vez. Todos deben saber que te amo más que a nada en mi vida. No me importa si ya estamos casados. Usemos ese matrimonio como un pacto entre nosotros, pero déjame preguntarte algo aunque ya estemos casados: Willow, ¿serás mi esposa por el resto de mis días?". Ella abrió los ojos y las lágrimas brotaron más rápido de lo que podía detenerlas. Se tapó la boca con ambas manos y asintió mientras yo me dejaba caer sobre su regazo, apoyando la cabeza en su vientre y entregándome a mi propia emoción. Me sentía abrumado por el amor y la felicidad del momento. Ella me pasó los dedos por el pelo, mientras yo besaba su vientre prominente, acariciándola con ambas manos, como si acunara la diminuta vida que llevaba en su seno.

      Se echó a reír. "Vaya, parece que el pequeño también está un poco enfadado contigo".

      No pude evitar sonreír. "No me importa que nuestro bebé se ponga de tu parte cada vez que discutamos. Mientras me prometas que te quedarás conmigo todos los días, el resto de nuestras vidas".

      "Mi respuesta es sí. Lo haré". Willow se echó hacia abajo y me besó.

      Echaba de menos como un loco aquellos labios, suaves y carnosos. Yo no era tan conocido en Virginia, ya que era originario de Maryland. Sin embargo, fue un momento que nunca olvidaremos.

      Si el plan de Peter había sido casarnos, aunque fuera de mentira, fue como si lo hubiéramos hecho de verdad.

      El destino tenía su propia manera de alinear los astros para que dos almas coincidieran, y aquella vez esa alineación había tenido éxito.

      Cuando Willow se había ido de mi vida, ocho años antes, pensé que no volvería a verla. Ahora la única plegaria que tenía era que nunca pasaría un día de mi vida en el que ella no formara parte de mí.
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WILLOW

        

      

    

    
      El parto fue un evento impresionante. El parto duró solo cinco horas antes de que nuestra pequeña Hanna Grace viniera al mundo. El médico me dijo que tenía suerte de vivir tan cerca del hospital y yo le devolví la sonrisa.

      Cuando rompí aguas y mi cuerpo decidió por fin que había llegado el momento de que el bebé naciera, habíamos salido a cenar. Charles se había asustado y me había llevado a urgencias, solo para descubrir que aún quedaban horas de dilatación.

      Cuando llegó mi familia, Hanna ya había nacido hacía unas horas. Mel llegó al día siguiente, trayendo con ella a su nueva pareja. Me gustaba aquella chica, rubia y menuda, todo lo contrario de Mel. Me había desmayado de agotamiento y las personas que me visitaban se turnaban para ver a la pequeña.

      Una semana después, agotada y físicamente exhausta, saqué un libro y me puse a leer en mi sillón favorito.

      Hacía semanas que no podía sentarme a leer nada. Charles estaba en el sofá con Hanna en brazos cuyas mejillas estaban sonrosadas. La había abrigado demasiado para una tarde de finales de mayo, pero era cuidadoso. Por eso era un buen padre. Hanna apenas llevaba tres días en casa, tras una estancia en la unidad de cuidados intensivos pediátricos por una infección pulmonar posnatal.

      Llevaba una semana en casa, pero todo el tiempo lo habíamos pasado en el hospital.

      Era bueno estar en nuestro hogar, aunque el apartamento seguía sin sentirlo como tal. Echaba de menos a mi gato Boots, que siguió viviendo con mis padres hasta que Charles y yo encontramos un piso de dos dormitorios que admitía mascotas. También pensamos en comprar una casa en Alejandría y desplazarnos al trabajo, pero eso habría limitado mi capacidad para estar con el bebé.

      "¿Crees que tenga hambre? Tengo que irme dentro de unos minutos". Cuando se trataba de ella, Charles actuaba con cierta impotencia. Cuidar de un recién nacido no le resultaba familiar. O quizá era porque para nosotras, las mujeres, cuidar de un bebé es algo natural y espontáneo.

      "Entonces disfruta de los mimos, ¿vale? Le daré de comer cuando te vayas". Me encantaba ver cómo la cuidaba. Su nivel de atención era completamente diferente ahora que la campaña había terminado. De hecho, aunque tenía que irse, si le hubiera pedido que se quedara en casa, lo habría hecho.

      Dejé el libro a un lado, me levanté y me acerqué al sofá, acurrucándome a su lado. Apoyé la cabeza en su hombro y aparté la manta de la cara de Hanna. "No puedo creer lo mucho que se parece a ti", le dije.

      "¿En serio? Creía que se parecía más a ti". Sonrió y me pasó el brazo por los hombros. "Y pensar que hace tan solo un año nuestra vida era tan diferente".

      "Sí, tú eras un completo idiota", dije riendo entre dientes y pellizcándole las costillas.

      "Divertido, pero lo digo en serio. Tú solo tenías una oficina, ahora has ampliado tu negocio a una nueva ciudad. Estamos casados de verdad y felizmente. Además tenemos una niña".

      "Y tú eres Senador de los Estados Unidos". Me senté más erguida y lo atraje hacia mí para darle un beso. "Si quieres, podemos tener dos hijos en vez de parar aquí", añadí con una sonrisa y él soltó una risita.

      "Creo que primero tendremos que buscar un sitio más grande". Charles se movió, entregándome a Hanna.

      "Necesitamos un lugar que también permita mascotas. El señorito Boots necesita estar con su madre". Le di un codazo, sabiendo que no era precisamente su idea favorita debido a sus alergias, pero me prometió que mi gato podría venir y quedarse con nosotros. También hablamos de las precauciones que había que tomar para evitar que el gato se acurrucara demasiado cerca de Hanna, con el riesgo de hacerle daño.

      "Mi madre vendrá esta tarde a traer regalos de mis tías. No te olvides", dijo.

      "No lo haré". Tanto mi madre como la de Charles habían programado varias visitas para los próximos meses. Ni siquiera había pensado en lo que supondría para ellos convertirse en abuelos, pero a mi padre ya no le hacía ninguna ilusión. "Esta pequeña tiene todo el amor del mundo, ¿verdad?", dijo Charles.

      Estaba radiante, era un padre orgulloso.

      Peter también había venido al hospital con un regalo para Hanna cuando nació. Nunca me había sentido tan querida ni apoyada por tanta gente a mi alrededor.

      Charles suspiró profundamente. Parecía feliz, pero también triste porque tenía que salir. Me besó en la frente y se levantó.

      "Ahora tengo que vestirme, ¿vale?". Se quedó un momento y yo no quería que se fuera. Sabía que volver a nuestra rutina normal sería un reto, pero era algo necesario. Habíamos decidido que llevaría a Hanna a trabajar conmigo durante los primeros seis meses, más o menos, y que para entonces elegiríamos una niñera adecuada para ella.

      Desapareció en el dormitorio y yo me senté a acunar a mi bebé. Tenía razón. Ahora la vida era muy diferente. Muchas cosas habían cambiado por fuera, pero no era eso lo que me hacía sentir abrumada por la conmoción de todo lo que había pasado. Era la forma en que había cambiado mi corazón.

      En el último año, el dolor que había arrastrado durante casi una década se había desvanecido. Los problemas de confianza que tenía con él, de los que creía que nunca me libraría, habían desaparecido. Nos había costado mucha energía emocional y habíamos peleado mucho, pero por fin éramos más fuertes. Además, teníamos a esta preciosa niña para ayudarnos a recordar lo que era realmente importante en la vida.

      Charles salió del dormitorio con su traje y el pelo peinado hacia un lado. Estaba tan guapo como siempre, listo para enfrentarse al mundo.

      "Si quieres me quedo".

      "Tendrás que volver a trabajar en algún momento de todos modos. Simplemente vete. Estaré bien. Creo que le daré el pecho y luego echaremos la siesta juntas". Le besé mientras él se agachaba y pegaba sus labios a los míos. "Quizá esta noche pidamos algo para llevar a casa. Así nadie tendrá que cocinar".

      "Pero me gusta cocinar para ti", dijo besando la parte superior de la cabeza de Hanna.

      "Bueno, entonces comeremos lo que quieras cocinar". Bostecé, luchando por mantener los ojos abiertos. Me sentía como si hubiera corrido una maratón.

      "Mientras pueda tenerte de postre", respondió. Juguetón como siempre, Charles me dio otro beso en la frente antes de marcharse.

      Le miré mientras se iba. La vida parecía diferente de lo que había imaginado, pero al final no estaba tan mal. Mel también le había encontrado una chica y Charles se había comprometido a encontrarle a Nina un nuevo trabajo con otro senador, lo que me hizo aún más feliz.

      No creía que la vida pudiera convertirse en un cuento de hadas, pero la mía se parecía mucho a uno y no la habria quedado para nada en el mundo.
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